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  Capítulo 1 Ángela Si, Doctor Hero


  En el Laboratorio Clínico Biológico de la carrera de Preparación de Bioingeniería del Departamento de Farmacia de la Universidad Médica J, en Shine Empire.


  Con sus gafas de montura de carey, el viejo profesor miraba a sus alumnos quienes estaban haciendo experimentos.


  El día de hoy, sus alumnos deberían mejorar sus fórmulas, caminó a través del área de trabajo de cada estudiante para verificar su progreso. De repente, algo llamó su atención, parecía muy disgustado. "¡Ángela! ¡Mira tu rata de laboratorio!"


  Ángela miró su rata moribunda y se sintió avergonzada consigo misma. "Mi nueva fórmula fue correcta. Me pregunto, qué salió mal?"


  El viejo profesor tomó su fórmula y la miró frunciendo el ceño, "¡Ángela Si!, lo hiciste a propósito, ¿verdad?" Él sospechaba que ella había planeado esto todo el tiempo.


  Ángela lo miró con asombro, "¿Qué salió mal, Sr. An?". Ella Intentó entender lo que el profesor le había dicho, miró de cerca y vio la dosis, donde el pulgar del Sr. An estaba dando vueltas alrededor.


  Eso significaba que había aplicado una dosis extra de 10 mg, claramente la rata estaba sobredosificada.


  "¡Aplicaste una dosis extra de 10 mg de producto químico A, Ángela Si!" Sería un milagro si la rata todavía continuara viva.


  "¡Quién sea que la contre a usted como la desarrolladora de medicamentos seguramente cerrará su fábrica!". Declaró el profesor.


  Alguien se rió. No era necesario que Ángela adivinara quién era la persona. Bueno, por supuesto ¡esa era Sonia Zhang!


  Ángela tomó la fórmula mejorada y levantó la mano antes de que Sonia, quien se había inyectado ácido hialurónico en la cara, pudiera decir una palabra.


  "¡Cállate la boca! ¡Dí una sola palabra más, y haré esta fórmula en pastillas y veré que la tragues todos los días!"


  Después de que Sonia Zhang escuchó esto, se quedó con la cara pálida. Se quitó rápidamente sus guantes y revisó su cara, sintió un alivio instantáneo después de asegurarse de que estaba bien.


  Sonia tenía la apariencia de ser fuerte, pero se asustaba fácilmente. Para no quedarse atrás, se quejó, "Sr. An, Ángela quiere pelear con los demás en su clase. ¡Ella ni siquiera lo respeta!"


  La expresión del Sr. An se endureció, miró a Ángela, y dijo, "Quédate después de la clase y limpia el aula, Ángela".


  Ángela no estaba de acuerdo. Protestó, "¡ella comenzó esto! ¿No has escuchado lo que ella dijo primero, Sr. An Ella me hizo hacer todo esto".


  "¡Dije limpiar el aula! ¡No quiero escuchar ninguna palabra tuya!" El señor An no podía calmarse, la objeción de Ángela lo había indignado por completo.


  Nancy Dong se acercó a Ángela y la consoló: "Sabías que el Sr. An es el tío de Sonia, ¿verdad?, no deberías ni siquiera decir una palabra. No te preocupes, me quedaré contigo".


  ¡Cierto! ¿Cómo podía olvidarse de esto?


  Por supuesto, El señor An era el tío de Sonia!


  Luego inmediatamente fue a la puerta del laboratorio y bloqueó el camino. "Entonces, ¿querías que limpiara el aula? Bien. ¡Pero Sonia se va a quedar a limpiar conmigo, de lo contrario, nadie saldrá del laboratorio!"


  El señor An se llamaba Aton An, pero a Ángela le gustaba llamarlo Átomo a sus espaldas.


  A pesar de la irritación a Aton An, Bruno, el tutor, siempre había tratado bien a Ángela, debido a esto, Sr. An se sintió obligado a mostrarle un poco de misericordia.


  "¡Quédate y ayuda a Ángela a limpiar el aula!", le ordenó a su sobrina.


  ¡Sonia sabía que esto iba a suceder! Ella se sintió angustiada, no sabía qué tenía que ver Angela con su tutor. ¿Por qué ella siempre recibía este tipo de trato? Pero Ángela no recibió ningún castigo por su mala conducta.


  La historia se acabó. Ángela le dijo a Nancy, quien insistió en quedarse con ella, hasta que saliera del laboratorio: "Estaré bien, voy a limpiar esto rápido. Solo espérame afuera".


  Nancy no se opuso. "Bueno, no tienes que apresurarte, te esperaré."


  Ángela regresó al laboratorio y vio a Sonia sosteniendo un líquido desinfectante, bloqueó su camino y dijo: "¿No te gusta Rafael Rong, Sonia Zhang?"


  "¿Cómo lo supiste?" Las mejillas de Sonia se sonrojaron cuando su secreto fue revelado.


  Ángela se sintió tan satisfecha consigo misma, de modo que dijo, "Por supuesto, lo sé. Haré que te invite a salir si te quedas y limpias el laboratorio sola. ¿Qué piensas?"


  "¡Bueno, no te creo! ¡En realidad piensas que no lo sé, pero estoy segura de que a ti también te gusta!". No podía soportar ninguna de las mentiras que acababa de escuchar de esa mujer.


  Ángela, sorprendida, tartamudeó: "¿Cómo supiste que me gusta... Rafael?"


  Sonia respondió: "¡Cada vez que lo miras, tus ojos siempre se quedan iluminadas! ¡No es difícil darse cuenta de eso!"


  Ángela intentó abrir la boca pero ninguna palabra salió de ella. '¿Era tan obvio realmente?' Pensó para sí misma.


  "¿Qué tal si te cuento un secreto?"


  "¿Por qué debería creer en lo que vas a decir?", dijo Sonia con un tono escéptico que no podía ocultar. ¡Ya no podía ser engañada por sus mentiras! Porque... Sonia había estado con Ángela durante tres años en las mismas clases de la Universidad, Ángela la había engañado muchas veces.


  "¡Esta noticia me ha costado mucho conseguirla! Esta noche, Rafael va a..." Ángela susurró al oído de Sonia. Lo que sea que Sonia hubiese escuchado, hacía que abriera más sus ojos.


  Los ojos de Ángela estaban llenos de engaño, "A las 8 en punto de esta noche, Rafael..."


  "¿Qué? ¡Ángela, dilo!" Sonia estaba muy ansiosa. Era como una hormiga en un sartén caliente, pero Ángela no quería decirlo a propósito.


  Sonia sintió que no tenía más remedio que acceder a su petición de limpiar por ella, "Bien, voy a limpiar el aula".


  "Lo prometiste, a las 8 en punto de esta noche, Rafael..."


  Después de un minuto, Ángela salió del laboratorio. Cuando Nancy finalmente la vio, la miró con sus ojos confundidos, "¿Qué pasó?"


  "No tengo que limpiar, ¡así que aquí estoy!" Con las manos dentro de los bolsillos de su guardapolvo blanco, Ángela miró hacia el hermoso cielo con una sonrisa en su rostro.


  Inmediatamente Nancy se dio cuenta de lo que había sucedido. Ella la miró, "Entonces, ¿la engañaste, otra vez?"


  "Bueno, le dije que Rafael iría al dormitorio de las chicas a las 8 en punto de la noche".


  "¿Cómo lo supiste?"


  "Por supuesto, es una mentira. ¡Jajajaja!" Ángela golpeó el hombro de Nancy, "Vamos". Juntas, salieron del laboratorio.


  Claramente, lo que hizo fue solo una respuesta a la dosis diaria de sarcasmo de Sonia. Si ella se olvidara de cómo era ser engañada todos los días, la culpa no la tenía Ángela.


  En realidad, Ángela no sabía nada sobre el horario de Rafael. A pesar de que le gustaba, no se molestaba en saber esas cosas, ella no era como las otras chicas.


  A las 7:40 p.m.


  Ángela y Nancy salieron de la escuela y fueron a su dormitorio. Cuando cruzaron el patio de recreo, Ángela vio a un hombre y su corazón triplicó los latidos, agarró la mano de Nancy. "¡Mira, Nancy, ese es Rafael!"


  Debajo del árbol, un hombre alto y delgado estaba hablando con tres hombres que estaban junto a él.


  Nadie sabía de qué hablaban estos cuatro hombres. Sin embargo, los otros tres se acercaron lentamente a Rafael Rong, uno de ellos incluso lo empujó.


  "Bueno, parece que van a luchar." Para ver más claramente, Nancy se puso nuevamente las gafas y entrecerró los ojos.


  "¡Sí, parece que están peleando!" La cara de Ángela se oscureció. ¿Por qué iban a lastimar a Rafael? Soltó la mano de Nancy y corrió hacia ellos, extendió los brazos contra los tres hombres para proteger a Rafael. Parecía una gallina que estaba tratando de proteger a un polluelo, "¿Qué vas a hacer con Rafael?".


  Al parecer, los tres hombres eran estudiantes de primer año de la Universidad de anestesiología clínica que estaba cerca. Ellos no sabían quién era Ángela.


  "¿Quién eres tú? ¡Métete en tus asuntos! ¡Fuera del camino ahora!, de lo contrario, te golpearemos a ti también!"


  "¿Cuál es la prisa, Justo? ¿Cómo pudiste golpear a una chica tan bonita como yo?"


  "¿Cómo te llamas, niña bonita? ¿quieres ser mi novia?"


  Esto hizo que Ángela se pusiera furiosa. Apretó los puños y dijo: "¿Dilo otra vez? ¡Lárgate, o quieres que te golpeen mis puños!"
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  Capítulo 2 Desmayo al ver sangre.


  "Ángela Si, no tienes que..." El chico detrás de ella habló suavemente.


  "Está bien, Rafael Rong. ¡Déjame protegerte!" A Ángela Si solo le faltaba darse palmaditas heroicamente en el pecho para garantizar que podía protegerlo.


  "..." Rafael Rong se quedó sin palabra.


  Los tres chicos estaban enojados y no decían nada. Empujando a Ángela Si, fueron directamente a Rafael Rong y comenzaron a golpearlo.


  Rápidamente Rafael Rong fue golpeado directamente en la cara. Al ver lo que hacían, Ángela se apresuró a ayudarlo.


  Golpeó a los tres chicos con ataques rápidos y los obligó a arrodillarse. "Tú eres Ángela Si... ¡Por favor, ten piedad de nosotros!"


  Ángela Si preguntó: "¿A qué departamento pertenecen?" Mientras sacudía y soplaba el polvo de sus manos.


  El chico llamado Justo le respondió de inmediato: "a la farmacia clínica de la escuela de al lado".


  "¿Vendréis a buscar problemas nuevamente?"


  "¡No, no, no lo haremos!" Los tres chicos apretaron los dientes en señal de frustración. No esperaban que una pequeña chica fuera una maestra de taekwondo. Y pudiera someter a tres chicos grandes con unos cuantos golpes


  "¡Os tomo la palabra! No os atreváis a regresar nuevamente ¡Os golpearé si regresáis otra vez!" Ángela Si agitó el puño y los amenazó. Los tres chicos salieron corriendo sin dejar rastro.


  Bajo el árbol alto, solo quedaban un chico y una chica. Ángela se sonrojó en el momento y preguntó "Rafael... Rafael Rong, ¿estás bien? ¿Necesitas ir a la enfermería?"


  Rafael Rong se frotó el labio adolorido y negó con la cabeza. "Estoy bien. ¡Gracias, Ángela Si!"


  "Está bien. ¡De nada!"


  Se quedaron en silencio, y el ambiente se tornó un poco incómodo. Afortunadamente llegó Nancy Dong, se acercó y rompió la incomodidad que había entre ellos.


  "Ángela, ¿está todo bien? ¿No estás herida? ¿Tu hermano no dijo que no te toleraría una pelea más?" Nancy Dong sostuvo a Angela preguntándole ansiosamente.


  "Estoy bien, ¡esos tres chicos realmente eran inútiles!" Dijo Ángela Si casualmente. Entonces ella pensó en algo y le preguntó al chico que aún estaba allí. "!Rafael, te acompaño a la enfermería!"


  La esquina de su labio ya estaba un poco morado. El corazón de Ángela se entristeció un poco.


  En ese momento, Rafael no pudo insistir más y caminó con Ángela hacia la enfermería.


  "¡Rafael, pronto serás un profesional! ¿Continuarás y tomarás el examen de ingreso de posgrado o tomarás las pasantías?" Mientras caminaban, Ángela preguntó.


  "Pienso salir y tomar una pasantía. Mis padres ya han preguntado si hay alguna vacante para mí en el Hospital Yao", mientras hablaba de esto, Rafael parecía muy orgulloso.


  El hospital Yao lo administraba la familia Gu y era el mejor y más grande hospital en la ciudad J, muchas personas han estudiado hasta reventar sus cabezas intentando ingresar allí. Allí habían muchos profesionales con estudios postgrados y doctorados. El clave era que, incluso teniendo el diploma profesional y el de posgrado, no era seguro que pudiera trabajar en el Hospital Yao.


  Sin duda Ángela había oído hablar antes del Hospital Yao, cuando estudió por tres años en la universidad en Shine Empire.


  "¿Qué vas a hacer allí?" Ángela preguntó casualmente.


  En la oscuridad, Rafael tenía la expresión un poco rara, y finalmente le dijo a Ángela, "Iré primero al departamento de farmacia. Luego, si me siento a gusto, iré al Instituto de Investigación y Desarrollo".


  El Instituto de Investigación y Desarrollo era realmente su especialidad. De hecho, Ángela se desconcertó un poco de Rafael, porque siempre pensó que Rafael se prepararía para el examen del posgrado en lugar de estar tan ansioso por trabajar.


  Ángela Si y Nancy Dong acompañaron a Rafael Rong por su medicina. De regreso, pasaron por el dormitorio de las chicas y vieron que Sonia Zhang estaba perfectamente vestida.


  Sonia, quien estaba tímida y callada, cuando vio a Ángela y a Rafael juntos, cambió su rostro repentinamente.


  Por supuesto, Ángela también había visto a Sonia, y para que Sonia no la molestara otra vez, Ángela tuvo que hablarle a Rafael sobre ella. "Déjame presentarte a otra compañera mía de clase".


  "¡Genial!" Rafael no se negó. Para él, un nuevo contacto significaba una nueva oportunidad.


  El grupo caminó hacia Sonia. "Rafael, ella es nuestra amiga Sonia Zhang, la chica más hermosa de la clase ¡Sonia, creo que ya has oído hablar de él!" Ángela se dirigió a Rafael antes de que Sonia abriera la boca.


  Sonia estaba furiosa, pero se calmó tan pronto como escuchó las palabras de Ángela.


  Al darse cuenta de que Rafael la estaba mirando, Sonia lució una tímida sonrisa inmediatamente. "Rafael, esta es nuestra escuela de residentes, Adonis. ¡He escuchado mucho de ti!"


  Rafael miró a Sonia y sonrió. "Encantado de conocerte, Sonia!" Su sonrisa hizo que las tres chicas a su alrededor se taparan la boca emocionadamente. Rafael era digno de pertenecer a la Escuela Adonis. ¡Era absolutamente guapo!


  Al darse cuenta de la reacción de las tres chicas, Rafael disfrutó de la impresión que provocó su apariencia... y les dijo cortésmente. "Chicas, es muy tarde, debo irme a casa ahora."


  "Sí, claro. ¡Adiós, Rafael!" Ángela fue la primera en responder y se despidió de Rafael.


  Rafael volvió a mirar a las demás chicas que no se habían recuperado del shock y salió del dormitorio de las chicas con satisfacción.


  Lo primero que hizo Ángela cuando volvió al dormitorio fue llamar a Gonzalo Si. "Gonzalo, ¿tienes amigos en el hospital Yao?"


  "¿Qué pasa?" Gonzalo se estaba preparando para una cirugía y estaba listo para entrar a la sala de operaciones.


  Al recordar la sonrisa de Rafael, Ángela se sonrojó y mordía su labio inferior. "Nada. Solo quiero hacer una pasantía allí en mi último año".


  "¿Pasantía? Ángela, ¿quieres ser regañada por papá? De ninguna manera. ¡Ve y prepárate para el examen del postgrado!" Gonzalo regaño seriamente a su hermana.


  Ángela frunció el labio. "¿Por qué tendría que ir a la escuela de posgrados? De todos modos, allí todo el conocimiento es teórico. La gente como yo debería estar haciendo investigación y desarrollo de medicamentos, ¡todo lo que necesitamos es un reconocimiento por esto!". De hecho, no quería hacer nada de eso hoy, porque todo lo que tenía en su mente era... como jugaba Rafael baloncesto.


  ¡Absolutamente encantador! ¡Súper wow!


  Gonzalo no tenía nada que decir. "Está bien, vamos a dejar esto a un lado. ¿Qué quieres hacer? ¿Irías al departamento de farmacia?"


  "... ¡Con eso es suficiente!"


  Al día siguiente, cuando Gonzalo tuvo respuesta, llamó y le dijo que el personal de la farmacia estaba completo y que nadie entraría hasta dentro de tres meses.


  Ángela apretó los dientes. ¡Por su Escuela Adonis! "Está bien, ¿qué otro departamento necesita personal?" Ya que lo primero era entrar allí.


  "¡Todos los departamentos necesitan enfermeras!"


  "..." Ángela no dijo nada.


  Gonzalo pensó que su hermana no iría allí jamás, por una razón ridículo: ¡Ángela, una estudiante de medicina que nació en una familia de médicos, se desmayaba al ver sangre!


  ¡Como enfermera, la sangre y las agujas eran dos de las cosas más comunes que vería!


  Dos meses después.


  Respirando profundamente, Ángela se puso el uniforme de enfermera limpio y ordenado, y se dirigió al piso de la sala de VIP por primera vez.


  Gracias a Gonzalo, ¡ella había ingresado con éxito como enfermera a la sala VIP del Hospital Yao!


  Fue una gran tarea evitar que ella tratara a personas de manera excéntrica.


  En el hospital solo hay diez salas de VIP en todo el departamento de pacientes hospitalizados. Los pacientes que estaban en el hospital eran ricos o poderosos.


  ¡Con ella también había entrado Nancy!


  La mujer a su lado, también vestida con el uniforme de enfermera, la tomó del brazo. Su rostro sonreía mientras le hablaba suavemente. "¡Ángela, qué feliz estoy de estar contigo!"


  Ángela acarició alegremente la cara de Nancy "¡Cariño, parece que no puedes vivir sin mí!"


  Nancy acomodó sus lentes y miró a Ángela con seriedad. "¡Tienes razón! ¡No me dejes, Ángela!"


  "Oh, querida, eso jamás. ¡Vamos a buscar a la enfermera jefa!"


  "¡Vamonos!"
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  Capítulo 3 Ala


  Winnie Miao, madre de 38 años con dos hijos, era la enfermera jefa del Departamento de VVIP Ward. Esta era su quinceavo año trabajando en el Hospital Yao.


  Escudriñó a las dos nuevas enfermeras frente a ella, sabiendo que consiguieron el trabajo por sus contactos. Esto hizo que Winnie se molestaba muchísimo.


  Se aclaró la garganta y preguntó: "¿Eres Ángela Si? ¿Y tú eres Nancy Dong?"


  Ambas asintieron. Ángela, con una sonrisa, le dijo a Winnie, "¡Winnie, soy Ángela Si, y ella es Nancy Dong!"


  Winnie Miao parecía ofenderse por su sonrisa poca seria. Ella entrecerró los ojos y respondió con un tono antipático, "¿Te he dicho que me interrumpieras?"


  Winnie estaba siendo dura con ellas. Ángela quería responderle algo de vuelta, pero Nancy la interrumpió en voz baja, "¡Ángela, cálmate!"


  Para calmar sus nervios, Ángela respiró hondo y pensó en la advertencia de su hermano, "Salir a trabajar no es lo mismo que estudiar en la escuela. ¡Aguanta tus rabietas, o ni siquiera sabrás por qué te han echado!"


  Hizo una pausa por un rato para poder calmarse, luego respondió a Winnie con una sonrisa, "Siento lo que he hecho, por favor, continúa".


  Winnie miró a las dos chicas y asintió con satisfacción, "Pueden comenzar su trabajo ahora. Debes comenzar desde lo básico y seguir aprendiendo. No me importa cómo obtuvieron este trabajo, pero nunca recibirán ningún trato especial. Aquí serán tratadas como enfermeras comunes. Si no pueden soportar las dificultades, no les impediré que se vayan".


  Winnie era una persona honesta. Sin hablar mucho, pidió a dos enfermeras calificadas que las llevaran a trabajar de inmediato.


  El tiempo había pasado muy rápido. Por suerte, el trabajo de esta mañana había sido una brisa. Como solo había dos pacientes en las diez salas VIP, no había necesidad de pedir a los novatos que los trataran. Pasaron su tiempo simplemente observando cómo trabajaban los veteranos para familiarizarse con su nuevo entorno de trabajo.


  Al mediodía, Ángela le pidió a Nancy que la acompañara al Departamento de Farmacia. Nancy la obligó a detenerse cuando vió a Ángela corriendo, "Ángela, es mejor que cuides tu apariencia..."


  Nancy era como una señora vieja conservadora. Ella siempre le recordaba a Ángela acerca de los buenos modales. Ángela se detuvo en seco, "Nancy, como chica, a veces no puedes ser demasiado débil, ¿sabes? Bueno, deberías aprender de mí..."


  Nancy dio una mirada de desaprobación: "¡Tu hermano te ha dicho que aprendas de mí!"


  "... ¡Tú olvídalo!" En realidad, Ángela aprendió algo de ella pero no era una buena experiencia. Nancy era demasiado amable y de corazón blando. ¡Para Ángela sería pan comido enfrentar a diez chicas como ella a la vez!


  Ella sacudió la cabeza y frunció el ceño. Sin embargo, cuando de repente vio a alguien, su expresión cambió rápidamente, "Oye, Ángela, ¿no es ese Rafael?"


  Rafael, el tipo que realmente le gustaba a Ángela, era la única razón por la que estaba corriendo por las escaleras abajo y esperaba poder toparse con él.


  ¡Incluso con solo ver su espalda, estaba segura de que el chico delgado era Rafael!


  Ella rápidamente se enderezó la gorra, le dio unas palmaditas a su uniforme rosa y luego se dirigió hacia él. Sin embargo, Ángela no fue lo suficientemente rápida. Había otras dos enfermeras que llegaron a él primero, "¡Hey! ¡Rafael!"


  Ángela de repente se desanimó, "Nancy, dime cómo pueden ser estas mujeres... ¡igual de atrevidas que yo!"


  Nancy se rió, "Entonces, ¿solo eres tú quien puede estar determinada a ganar su atención?"


  "¡Bueno, lo que sea!" Ángela dejó a Nancy y corrió hacia Rafael, "Ra... ¡Ah!"


  Cuando Ángela estaba a punto de tocar el hombro de Rafael, se chocó con un hombre que estaba mirando cabeza bajo a los registros médicos.


  Desafortunadamente, Ángela perdió el equilibrio y dio varias vueltas... antes de que pudiera estabilizarse.


  Ángela miró sin comprender que a su alrededor volaban por el aire los registros médicos. ¿Por qué no había ningún héroe que viniera a salvarla?


  ¿Dónde estaba Rafael?


  Él ya se había ido...


  De repente, una voz fría la volvió a traer a la realidad, "¿Qué estás haciendo? ¿Por qué eres tan imprudente?"


  ¡Venga!


  Ángela sintió algo extraño pero familiar. ¿Cómo es que esta voz sonaba como alguien que ya conocía...?


  Esta sensación la hizo sentir un poco nerviosa. Cuando ella miró hacia la dirección de la voz, lo reconoció de inmediato, "¡Ah! ¡Ala! ¿Por qué estás aquí?"


  Álvaro Gu era un hombre inteligente y sensato, pero realmente se puso confuso cuando ella lo llamó "Ala".


  De repente se dio cuenta de que había gritado el apodo que le puso a Álvaro delante de todos. Para ocultar su vergüenza, ella se tapó la boca inmediatamente, y luego dijo, "Nada. ¡Sólo mira por dónde caminas! ¿No sabes que realmente me has hecho perder el tiempo?"


  Tan pronto como dijo esas palabras, le dio la espalda y se apresuró a perseguir a Rafael.


  "¡Alto ahí!" Su voz fría la detuvo abruptamente.


  Ángela suspiró con impaciencia antes de mirarlo, "¿Qué quieres?" ¡Todo era su culpa! ¡Ahora, Rafael se había perdido de su vista!


  "¡Recogelos!" Él le lanzó una severa mirada mientras le ordenaba.


  ¡Bueno! Como no tenía por qué para apurarse ya que Rafael ya se había ido, Ángela no se rechazó su petición. Se agachó al suelo y recogió los registros médicos.


  Después de recoger los papeles, ella descubrió que solo quedaba un registro médico en el suelo. Con un poco de molestia miró al hombre, "Oye, ¿no te da vergüenza pararte allí y verme recoger sola todos estos registros médicos?"


  ¿Cómo puede ser tan alto? ¡Tengo que inclinar mi cuello hacia atrás solo para ver su cara!


  "¡No, yo no!" De pie en el mismo lugar, Álvaro se cruzó de brazos.


  Ángela se enojó y golpeó sus brazos con los registros médicos, "¿Cómo pudiste tener el valor de permanecer allí y no ayudarme? ¡Fuiste tú quien se topó conmigo! ¡No eres un caballero en absoluto!"


  Álvaro ni siquiera se molestó en tomar los registros médicos. Parecía despreocupado cuando los registros médicos cayeron al suelo de nuevo. Solo miró a su corbata, que Ángela había tocado. Se la quitó, la arrugó y la tiró a la basura.


  ...


  Sus ayudantes, que estaban de pie detrás de él, sabían que Álvaro estaba enojado. Corrieron hacia adelante y recogieron todos los registros médicos para él.


  Ángela se quedó boquiabierta ante la basura, y luego volvió sus miradas hacia Álvaro. Ella miró su camisa sin corbata, y finalmente a sus manos. Acaso ella tenía... ¿Un virus?


  O él... era quien... ella escupió tres palabras con rabia: "¡Usted tiene problemas!"


  ¡Sin duda! Cuando la misofobia de alguien alcanza un cierto nivel, ¡debía tener algún problema grave! Al igual que su papá...


  Después de gritar esas palabras a Álvaro, agarró a Nancy, que estaba disfrutando el placer de mirar a Álvaro, y se alejaron.


  "Ángela Si, ¿te dije que te puedes ir?"


  Tan pronto como ella lo escuchó, con una mirada sorprendida en sus ojos, Nancy susurró, "¿Cómo sabe nuestro director tu nombre?"


  Ángela se detuvo y no dio otro paso. Ella estaba realmente confundida. Le susurró a Nancy, "¿Quién es nuestro director?"


  ¿No puede ser que ese "ala" fuera el... director de este hospital? ¡No! Ella no podía creer lo que acababa de escuchar.


  "¡Álvaro Gu! ¡Es un buen amigo de mi hermano! ¡Bueno, de hecho, él es el subdirector de este hospital! Su padre, Hugo Gu es el director. Hay otro subdirector llamado Sergio Gu. Su familia básicamente dirige este lugar..." El hermano mayor de Nancy, Galo Dong, era un buen amigo de Álvaro Gu. Sin embargo, debido a su diferencia de edad, normalmente estaban ocupados con cosas diferentes. Por eso Nancy solo vio a Álvaro un par de veces, y ni siquiera fue una reunión cara a cara.


  Ángela casi se atragantaba por lo que oyó, y no respondió durante un buen rato. "¿Caímos en un nido de ganso?"


  Álvaro se movió ligeramente. "¿Qué quieres decir con un nido de ganso?"


  Aún sorprendida, Ángela pensó la pregunta venía de Nancy, de modo que respondió "¡Sus apellidos son todos Gu! ¡Este lugar es ciertamente un nido para ganso!"
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  Capítulo 4 Sal y ve a firmar tu carta de despido


  "¡Ángela Si!" Esta voz escalofriante debilitó las piernas de Ángela y de Nancy, y ambas comenzaron a temblar. Tuvieron que abrazarse para no desplomarse en el suelo.


  Encarándola, Álvaro ignoró su temblor y le preguntó: "¿Por qué estás aquí?"


  Ángela murmuró sin mucha satisfacción: "¡Hubiera preferido morir antes que venir aquí de haber sabido que usted era el dueño de este hospital! ¡Es terrible!" Este hombre frío y sin sentimientos que ahí estaba parado enfrente de ellas era agradable a la vista, pero cuando comenzaba a hablar, las cosas cambiaban drásticamente.


  Sus ojos reflejaban rabia. "Entonces, el Hospital Chengyang ha sido cerrado bajo la administración de Gonzalo, ¿no es así?"


  Ángela se sintió ofendida por esta acusación difamatoria en contra de su hermano. Poniendo los ojos en blanco, dijo: "¿De qué diablos está hablando? ¡Mi hermano es un gran médico! ¡No dejaría que el hospital cerrara bajo su dirección! En cuanto a usted, ¡es realmente un milagro que no haya ahuyentado a todos los pacientes del Hospital Yao con esa cara de maniático sin escrúpulo!".


  ¡Qué irrespetuosa era! Ya estaba bastante impresionado de ella, aun así le preguntó: "Entonces, ¿a qué viniste aquí? ¿Viniste sólo a alterar la tranquilidad de mi hospital? ¡Para mí eres un desastre!"


  "¿Qué? Mire, señor caradura ala congelada..."


  Él la interrumpió con voz fría: "¿Cómo me llamaste? ¡No te atrevas a llamarme así otra vez!"


  "¡Lo llamo como se me antoje! ¡Señor caradura ala congelada! ¿Cómo se atreve a decir que soy un desastre? ¡Recibiré mi certificado pronto! ¡Con eso me respetará!"


  Su atrevimiento obligó a Álvaro a cerrar los ojos con rabia. Cuando los volvió a abrir, ya se había calmado. "¡Ven a mi oficina!"


  "¡Pero tengo que ir a almorzar!" ¿Acaso era tonta? ¡No quería ir a su oficina para nada! Estaba actuando de manera muy arrogante, pero no la presionó. Simplemente le dijo a su asistente: "Ve e investiga quién la contrató". Después de decir eso, caminó hacia su oficina.


  "Sí, Sr. Gu."


  Su asistente, Conrado Jiang, sacó el teléfono celular e hizo una llamada telefónica.


  Ángela se impacientó. Soltó la mano de Nancy y le dijo: "Querida Nancy, ve a almorzar. Lo seguiré a su oficina y veré qué quiere ese hombre frívolo..." Cada vez que hablaba más, menos confianza tenía.


  Sentía que se debilitaba cada vez que él la miraba. ¿Cómo podría lidiar con él bajo estas condiciones?


  "Ángela, ¿deberíamos llamar a Gonzalo?" Nancy estaba muy preocupada por ella.


  Ángela agitó las manos y le dijo: "Tengo que hacer esto primero".


  El ascensor estaba a punto de cerrarse, pero ella hizo un gran esfuerzo para abrirlo de nuevo y logró colarse en el último momento.


  En la oficina del subdirector en el piso 36.


  Su oficina era muy grande y luminosa y, lo más importante, estaba muy limpia. Todos los muebles, tales como el alféizar de la ventana y las mesas lucían impecables.


  Álvaro colocó en una mesa los registros médicos que habían sido recogidos y agrupados por su asistente. Luego se quitó su bata blanca y la colgó en el perchero, entonces procedió a lavarse las manos.


  Ángela estuvo pensando un rato y fue la primera en hablar. "Sr. Gu, lo siento mucho. He sido demasiado impertinente".


  El hombre, que estaba ocupado lavándose las manos, no respondió ni se dio la vuelta.


  "... Sr. Gu, sé que es un gran hombre y que rara vez alberga rencor por los errores del pasado. Por esta vez perdone a esta pobre enfermera, ¿sí? Tenía algo urgente que resolver, por eso mi comportamiento con usted fue muy imprudente. Por favor, tenga piedad de mí".


  Después, en un tono más alto agregó, "Álvaro Gu! ¡Decídate! ¡Dígame qué tengo que hacer para que me dejes ir!" Sería algo vergonzoso si la despidieran en su primer día de trabajo, ¡y no podía quedarse de brazos cruzados!


  Después de cerrar el grifo, él sacó una toalla blanca y limpia del armario de desinfección y se secó las manos. Luego lo arrojó a una pequeña cesta a su lado.


  Entonces preguntó bruscamente: "¿Qué significa ala?"


  Ella estaba estupefacta. ¿Cómo se lo tenía que explicar? Si le decía la verdad, ¿la echaría sin más ni más?


  Él la miró fijamente, y Ángela parpadeó y respondió de manera llana, "No significa nada. ¡Simplemente me gustan mucho las alitas de pollo!"


  "No quieres decirme, ¿verdad? Sabes lo que haré..." Estiró lentamente el brazo hacia el teléfono...


  Ángela se rindió y le dijo: "¡Le diré lo que eso significa! ¡Álvaro suena similar a ala!"


  ... De pronto se hizo un silencio profundo en la oficina. Álvaro se recostó en su silla y la vio directamente en los ojos.


  Ella podía sentir cómo su cuero cabelludo hormigueaba bajo su mirada. "Al... Al.. Álva..."


  "¡Qué!" Él interrumpió sus tartamudeos de manera fría e indiferente.


  "Ángela Si. ¿Cuál es tu objetivo al venir al Hospital Yao?" En realidad no quería hablar de esas cosas inútiles con ella.


  Ella parpadeó y se sonrojó avergonzada. ¿Cómo podía decirle que había venido aquí por Rafael?


  Esta chica inteligente y astuta llevaba puesto el uniforme de colores rosa y blanco de las enfermeras. Sus mejillas estaban un poco rosadas. Se veía tan atractiva que Álvaro casi se olvidó de respirar.


  "¿Puedo... negarme a responder esa pregunta?"


  "Por supuesto que puedes. Y también puedes dirigirte a la salida de este hospital ahora mismo".


  Ángela se frotó las manos y los dedos y se sonrojó. "Está bien, se lo diré... ¡Pero no puede decírselo a nadie más! ¡Prométamelo!"


  Ella realmente se sentiría avergonzada si todos supieran su secreto.


  Álvaro resopló. Con ese gesto ni accedía ni se negaba a nada, pero Ángela, pura e inocente, le contó su secreto. "Tengo un compañero de clase... que entró a trabajar en el Hospital Yao después de graduarse. Quiero... verlo y estar cerca de él todos los días... por eso..."


  Al escuchar esto, Álvaro frunció sus hermosas y tupidas cejas. Él sabía lo que ella estaba pensando porque su expresión facial mostraba su deseo por el amor, y era fácil darse cuenta de que a ella le gustaba su compañero de clase.


  Con extrema frialdad le dijo, "Un hospital es un lugar sagrado y la profesión de médico también es sagrada. ¿Cómo puede ser posible que quieras empañar ese hecho viniendo aquí con un propósito tan frívolo como ese? ¡Sal y ve a firmar tu carta de despido!"


  El corazón de Ángela se hundió inmediatamente y su timidez se convirtió en odio. "Ya le dije la razón, ¿por qué insiste en despedirme? ¡Esto es injusto!"


  "¿En algún momento dije que te perdonaría si me contabas el por qué? No recuerdo haberlo dicho".


  Ángela se quedó sin saber cómo responder a su pregunta. Efectivamente parecía que él no había dicho eso, así que frunció el labio y dijo: "Está bien, ahora mismo me iré. Deja de interrogar. No involucre a nadie más en este lío".


  Álvaro enarcó las cejas. Nunca pensó que ella pudiera preocuparse por los demás. "Quieres irte, ¿no es así?"


  "La cosa es que yo no quiero, ¡pero usted insiste en que yo lo haga!", lo corrigió angustiada. ¡Había sido muy mala suerte para ella el hecho de conocerlo en su primer día! ¿Por qué no pudo conocer a otra persona en su lugar?


  "¿Quién sabe?, quizá seas una espía enviada por Gonzalo. Nuestro hospital está investigando y desarrollando varios programas médicos importantes en este momento. Sospecho que quieres robar nuestras fórmulas. ¡Así que no puedes irte hasta que estés libre de toda sospecha!"


  ... ¡Ángela juraba que nunca antes había odiado a un hombre tanto como a él! De modo que respondió en voz baja, "Lo que tú digas."


  ¡Realmente se arrepentía de haber venido aquí! Ahora ya no quería quedarse, ¡pero ya no podía irse! ¡Dios! ¡Qué mala suerte había tenido!


  "¡Sal de mi oficina!", le ordeno él con una voz muy severa.


  Ángela se frotó la frente y salió.


  En el comedor.


  Nancy ya había pedido comida para Ángela, y la puso delante de ella. Luego la escuchó quejarse, "... Ya lo he visto varias veces y nunca lo he ofendido. ¿Por qué no me quiere dejar en paz? ¿Sabías que él cree que la razón por la que vine aquí es para robar los programas médicos del Hospital Yao? ¡Nunca estaré a cargo de nuestro propio hospital!"


  "Come primero. Deberías evitarlo y no dejar que te vuelva a ver. Entonces puede que se olvide de lo que pasó y no te cause problemas". Nancy miró a Ángela con preocupación en sus ojos. ¡Ángela había sido muy desafortunada al conocer a Álvaro, quien era una persona muy fría y falta de humanidad!


  Ángela comió un poco de arroz y asintió con la cabeza. "Tienes razón. Lo evitaré de ahora en adelante. No quiero meter a otros en problemas".


  "Estás comiendo muy despacio. ¿Quieres que llame a Gonzalo? Quizá él conozca a nuestro director, ¿no es cierto?"
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  Capítulo 5 Si ella es realmente rica


  "¡Quién sabe! Eh... Tal vez. Mi hermano me dijo que él y Álvaro tomaron parte en alguna actividad médica juntos. Pero no necesitas llamarlo, no es gran cosa. Álvaro es el director de este hospital y yo sólo soy una enfermera. De todos modos, no tenemos nada en común".


  Aunque quizá ella era la única que pensaba así. Quizás estaban destinados el uno para el otro.


  Más tarde de esa misma noche, cuando Ángela ya estaba fuera de servicio, se cambió de ropa y fue al departamento de farmacia. Nancy ya se había ido a casa.


  Rafael también estaba fuera de servicio. Ángela corrió hacia él y gritó: "¡Rafael!"


  Al verla tan emocionada, él sonrió. "¿Ángela? No esperaba encontrarte aquí."


  "Sí. Hoy comencé a trabajar aquí."


  "¿Oh? ¿En qué departamento estás?" Rafael parecía sorprendido al escuchar lo que dijo.


  Ángela tocó la cabeza y dijo tímidamente: "Bueno, ahora sólo soy enfermera."


  "Oh... ¿Te especializaste en farmacia y ahora eres una enfermera? ¿Por qué decidiste hacer eso?" Él encontraba eso un poco gracioso y extraño.


  Ella asintió y pensó para sí misma: 'Lo hice por ti...' Luego respiró hondo y miró en los ojos de Rafael con una mirada expectante. "¿Estás libre hoy?"


  Él la miró con una expresión extraña y complicada. En ese momento, una mujer se acercó. "¿Rafael? Así que ya estás libre."


  Ángela alzó la vista. Era una hermosa mujer de cabello largo. 'Oh. . ¿Será su novia?'


  Antes de que pudiera pensar nada más, la mujer abrió la boca. "Y bien, Rafael, ¿es esta tu novia?"


  Él negó con la cabeza, avergonzado. "No, hermanita. Es mi compañera de clase".


  'Bien. ¿Así que era la hermana mayor de Rafael?' Ángela se sintió un poco aliviada. La saludó de forma agradable. "Hola, mi nombre es Ángela Si."


  La mujer sonrió ligeramente y la miró discretamente de arriba abajo. Tan pronto como vio el reloj en su muñeca, sus ojos se iluminaron al instante. "Encantada de conocerte, Ángela. Soy la hermana mayor de Rafael, Elisenda. Puedes llamarme Ely"


  "Encantada de conocerte, Ely."


  "También es un placer conocerte. Qué bonita eres. Ojalá fueras la novia de mi hermano."


  La expresión genuina de Ángela hizo reír a Ely. "Ángela, fue genial hablar contigo, pero Rafael y yo ya nos tenemos que ir a casa. Lamento que no podamos hablar mucho esta vez. Llámame cuando estés libre".


  Entonces sostuvo amorosamente su mano y Ángela sintió feliz. "De acuerdo. ¡Adiós, Rafael, Ely!"


  "Adiós. Ángela". Ely soltó su mano y tomaron rumbos diferentes.


  Ángela se dirigió al estacionamiento, buscó su BMW y se fue del lugar manejando su auto.


  Ely presenció toda la escena.


  A bordo de un auto común y corriente, Ely le preguntó a Rafael con entusiasmo: "¿No ves que a esa chica le gustas? Puedo darme cuenta de eso."


  Él asintió con la cabeza sin dudarlo. Era un hombre encantador, y ya lo había notado por la calidez con que ella lo miraba.


  "¿Sabes? Esa chica es rica. Conduce un Mini BMW. Lleva en su muñeca un reloj de una marca muy famosa. ¿Y ya viste la ropa que lleva? Por fuera parece ropa normal, pero en realidad se trata de una marca internacional muy costosa, aunque no recuerdo el nombre... Pero no importa, ¡es una de esas marcas extremadamente caras!"


  "¿Lo es? No me di cuenta". Rafael recordaba los días cuando Ángela todavía estaba en la escuela, siempre se veía extraña.


  "Ángela es discreta la mayor parte del tiempo. He oído hablar de su personalidad dinámica y activa. Sabe kickboxing y señor Bruno es amable con ella. Aparte de eso, no hay nada especial en ella."


  "¿No confías en tu hermana? ¡Su atuendo es muy costoso! Justo hace un momento, tomé su mano para comprobar si que su reloj era auténtico. ¡Y sí que lo era! Hazla tu novia, Rafael. ¡Así no tendrás que esforzarte por el resto de tu vida!"


  Él vaciló y frunció el ceño. "Pero no me gusta su carácter. ¡Es grosera y no es para nada femenina! Quiero estar con alguien a quien admire, no a quien necesite."


  La más bella de la clase de Ángela es Sonia. Esa chica es agradable y más encantadora que Ángela.


  "Bueno, es una chica hiperactiva, pero cuando está contigo es tímida como una chiquilla. ¿No te das cuenta de ello? ¡Oh! ¿Además, qué hace ella en tu hospital?" Ely era famosa por ser muy observadora y por siempre estar buscando ascender en la escala social.


  Una mujer que buscaba casarse con un hombre rico tenía que saber de grandes marcas, por supuesto, así que, cuando conoció a la discreta Ángela, reconoció al instante lo bueno que era su atuendo. Era del nivel más alto.


  "¡Enfermera!" Era una simple enfermera. ¿Por qué alguien querría ser una enfermera siendo rica? Él también tenía sus dudas.


  Ely estaba totalmente confundida. "Eso es muy extraño, no puede ser tan sencillo."


  "Lo mismo pienso." Rafael estaba un poco decepcionado. "Creo que ella no es tan rica como piensas, ¿de acuerdo?"


  Ely dijo: "Antes de que lo confirmemos, ¿por qué no juegas un poco con ella? Entonces podrás saber si ella es realmente rica o no. ¡Ahora nuestra familia depende de ti!"


  Rafael negó, "¡No creo que lo sea!" ¿Acaso una enfermera podría ser una rica heredera? ¡Salvo que Ángela haya sufrido daño cerebral!


  En ese momento, Ángela estaba informando de su situación a Nancy. "Conocí a la hermana mayor de Rafael hoy, Nancy. Es tan linda. Pero no sé si ella estaría de acuerdo en que Rafael y yo salgamos."


  "¿Quieres que le pregunte a Rafael la próxima vez para ver si está interesado en ti?" Nancy no podía soportar que su amiga amara a alguien que no le daba importancia.


  A Ángela la envolvió la timidez. "¿Lo harías?"


  "Todo saldrá bien. ¡Créeme! No te preocupes."


  "Bueno... ¡De acuerdo!"


  "Bien. Vuelve ahora. Ya preparé todos los ingredientes. Vamos a cocinar juntas." Nancy se sentía la persona más afortunada del mundo, ya que podía comer diferentes manjares todo el tiempo cuando estaba con Ángela, quien era una muy buena cocinera.


  Por supuesto, había heredado sus habilidades de cocinar sofisticada de su madre, Daisy. Ella había cocinado para Chuck desde que era una adolescente.


  "Bien, estoy en la Plaza Central ahora. Ya casi llego."


  "Conduce despacio y con cuidado."


  "Vale. Hasta ahora."


  Al día siguiente, para hacerle el favor a su amiga, Nancy interrogó a Rafael. Él, que conocía el propósito de Nancy, dijo vagamente: "No tengo novia. Tampoco he conocido a alguien que me guste mucho."


  "Entonces, ¿qué tipo de chica te gusta?" Nancy se sentía avergonzada al hacerle a un hombre una pregunta como esa, pero lo hacía por el bien de la felicidad de Ángela.


  "Alguien que sea extrovertida y alegre". Dijo eso en contra de su voluntad, pensando en lo que le había dicho Ely. Las cosas se estaban complicando demasiado.


  Nancy estaba tan feliz. ¡Ángela era exactamente el tipo de chica a la que se refería!


  Regresó al departamento de pacientes internados y se lo contó a Ángela, quien saltó arriba y abajo en el pasillo de la salida. ¡Estaba tan feliz! "Entonces, ¿le gusto o no?"


  Nancy no estaba tan segura, ya que Randal no había aclarado las cosas. "No te preocupes. Esto ya es un paso adelante, ¿no crees?"


  "Cierto. Entonces, ¿crees que debería dar más pasos en esta situación?" Aunque no era una buena idea que una chica tomara la iniciativa, se sentía un poco preocupada por la posibilidad de que no tuviera otra oportunidad.


  Nancy, sinceramente, no sabía qué decirle, ya que nunca había invitado a salir a un chico. Ambas estaban preocupadas. De repente, una voz fría vino de la planta baja: "¿Quién les dio permiso para hablar sobre romances en horas de trabajo? ¡Vengan acá abajo!"
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  Capítulo 6 Sintió un profundo odio por Álvaro


  El repentino sonido asustó a las dos jóvenes, ¡y las hizo saltar!


  "Usted… Usted… ¿Es un fantasma? ¿Por qué no lo escuchamos entrar?", le preguntó Ángela al hombre que estaba parado al lado de las escaleras.


  Nancy le apretó la mano con firmeza y le advirtió: "¡Ángela, será mejor que le pidamos disculpas primero!"


  Sin embargo, Ángela no estaba de acuerdo porque Álvaro sabía lo que pasaba por su mente en ese momento. Estaba tan nerviosa que ni siquiera podía encontrar las palabras adecuadas para defenderse. Debido a ello, no tuvo más remedio que decir: "¡Tú nos estás espiando! Y yo hablo de cosas personales durante las horas de trabajo. Ahora estamos a mano. ¡No debes contarle a nadie!"


  No importaba si él lo había prometido o no. Apenas terminaron de hablar, Ángela abrió la puerta del pasillo de emergencia. Junto con Nancy, se apresuró a regresar a la estación de enfermería.


  Álvaro caminó detrás de ellas y salió del pasillo de emergencia.


  Al principio, él planeaba ir a la sala VIP, pero recibió una llamada importante al bajar del ascensor. Entonces, les ordenó a sus dos asistentes que siguieran adelante mientras él contestaba el teléfono.


  Cuando la llamada se terminó, escuchó los susurros de dos chicas. Había sido bastante... interesante.


  Ángela, que estaba llena de ansiedad, estaba copiando una hoja de un historial médico en la estación de enfermería. Parecía una niña que temía ser reprendida por sus padres y por la maestra por sus errores.


  ¡Estaba rezando para sí misma y esperaba que Álvaro no actuara como un tacaño! Sin embargo, había olvidado que Álvaro era el subdirector del hospital, y de hecho, muy responsable...


  Sintió un profundo odio por Álvaro cuando Winnie las llamó a ella y a Nancy para reprenderlas.


  Afortunadamente, Winnie no fue muy dura, ¡pero definitivamente estarían en un problema serio si volvía a suceder lo mismo!


  Después del trabajo, Ángela tomó a Nancy por el brazo y se dirigió al estacionamiento. Ahí le dijo: "Álvaro es tan frío con todos. Es como una rama en un tronco. Simplemente está allí, pero no hace absolutamente nada. ¡Seguramente no tiene ni novia!"


  "¡De ninguna manera!" Nancy se puso sus gafas y dijo: "Es más guapo y más encantador que Rafael, ¿no crees?"


  Había algo que ella no había querido decirle a Ángela. En su opinión, Rafael no era muy masculino y en realidad era muy afeminado. El subdirector, por otro lado...


  "Aunque no quiera admitirlo, eso es cierto en cuanto a su apariencia, sin embargo, no sabemos si ese "Alitas" se ha sometido o no a una cirugía plástica. Después de todo, ¡la cirugía plástica de nuestro hospital es bastante famosa en el Shine Empire!"


  Un hombre, que parecía haber estado rondando por mucho tiempo, caminó hacia un Porsche negro justo al lado del BMW donde las dos chicas estaban hablando. "Bip…" Ángela miró hacia atrás cuando escuchó que alguien estaba abriendo el auto.


  "Al… Al… Al…"


  "¿Estás tartamudeando? Aparte de Ala… ¿ahora también cirugía plástica? Ángela Si, ¡estás muerta!" El hombre, al volante de su Porsche negro, hundió el pie en el acelerador y se fue. Las dos chicas estaban completamente anonadadas.


  Al cabo de un rato, Nancy dijo: "Ángela, ¿crees que el Sr. Gu te ha seguido todo el día?"


  "En eso mismo estaba pensando".


  "Ángela, ¡vamos a morir por esto!"


  "Sí, tienes razón, lo sé."


  ......


  Tan pronto como el Porsche negro se perdió de vista, subieron al BMW de Ángela.


  Esa noche, ella no durmió nada bien. Su mente le recordaba constantemente el rostro de Álvaro cuando él le dirigió una mirada de advertencia.


  ¡Oh! ¿Por qué había hecho eso?


  Ahora pensaba que había tomado una terrible decisión al elegir el Hospital Yao. Bien podría haber trabajado en el Hospital Chengyang en lugar del Hospital Yao, que era como si viviera en el mismo infierno.


  Viviendo en constante ansiedad, durante los tres días, Ángela ni siquiera se molestó en ver a Rafael. Tenía miedo de ver a Álvaro de nuevo. No quería que escuchara las cosas que él no tenía por qué saber.


  Pareció una bendición cuando Rafael tomó la iniciativa en visitarla.


  A la hora del almuerzo, Ángela y Rafael decidieron comer juntos en la cafetería del hospital.


  Nancy los dejó solos y se dedicó a disfrutar de su comida con las otras enfermeras.


  En la cafetería.


  Ángela le ofreció a Rafael una chuleta de cordero con pimienta negra. Colocó la chuleta en su plato y sugirió: "¡Prueba esto! ¡Está delicioso!"


  La expresión de él se endureció y sus ojos se fijaron en la comida de su plato. Ángela, que lo vigilaba atentamente, vio que reaccionaba de manera diferente a como ella había esperado, y preguntó: "¿Qué pasa?" ¿Podía tratarse de un indicio de que él también tenía obsesión con la limpieza? Ella ni siquiera había tocado la comida.


  Rafael frunció los labios con disgusto y respondió: "Srta. Si, no me gusta el cordero."


  ¿Qué? "Bueno, lo siento, ¡no lo sabía!" Ángela rápidamente tomó la chuleta de cordero de vuelta a su plato.


  ¿Qué debería hacer ella? Le gustaba mucho el cordero...


  "No te preocupes. ¡Con el tiempo te irás familiarizando con lo que me gusta!", dijo Rafael con poca sinceridad, pero Ángela era tan ingenua, que ni siquiera se dio cuenta de lo que implicaba el comentario.


  Después de mordisquear las chuletas de cordero, se limpió los dedos con una toalla húmeda para las manos. Justo en ese momento, Rafael preguntó: "¿No estabas dedicada a la investigación y el desarrollo de medicamentos? ¿Por qué elegiste ser enfermera? ¿Tienes algún certificado en enfermería?"


  Ángela sacudió la cabeza y se tragó la comida. Mirando hacia él, dijo: "Quería trabajar en el Departamento de Farmacia al principio, pero según mi hermano, no hay vacantes a menos que quiera esperar otros tres meses. Bueno, esa es la razón por la que por el momento soy enfermera."


  Debido a que estaba demasiado avergonzada para decir la verdad, ocultó el hecho de que la razón por la que estaba allí era él.


  "¿Tu hermano?" Rafael le dirigió una significativa y rápida mirada.


  "Sí, por favor, ¡no le digas a nadie sobre mi secreto! Conseguí este trabajo porque mi hermano usó algunas de sus influencias." De hecho, ambos habían entrado gracias a sus conexiones. ¡Jaja!


  "¿Y quién es tu hermano?"


  "Mi hermano es un excelente doctor." Entonces, Ángela tomó un bocado de arroz. Sus ojos se llenaban de adoración cuando hablaba de su hermano.


  Después de comer un plato de sopa, Rafael dijo de manera casual: "Tu apellido es el mismo que el de Gonzalo Si. ¡Es un doctor altamente calificado!"


  "Tienes toda la razón ¡Gonzalo es mi hermano! Jeje..." Ángela rara vez hablaba sobre su hermano. Ella nunca lo hubiera mencionado si no fuera porque la persona que lo había preguntado era Rafael. Por supuesto, ella deseaba tener una relación más cercana con él, y le dijo todo sin tener idea de que simplemente había caído en la trampa.


  A pesar de que Rafael se dijo a sí mismo que debía calmarse, no pudo evitar preguntar:"¿De verdad eres la hermana de Gonzalo? ¿La hija de Chuck Si?"


  Era un hecho bien conocido que en ese momento existían dos grandes familias en el campo de la medicina, la familia Si, que estaba ubicada en el País C, y la familia Gu de Shine Empire.


  A Rafael ya le había pasado por la cabeza que Ángela provenía de una familia distinguida, pero la realidad fue mucho más de lo que él pudiera imaginar.


  Todo el mundo en el País C sabía que Chuck adoraba a su hija. Le había dejado la mayoría de las acciones del Hospital Privado de Chengyang, y a pesar de que Gonzalo era el único hijo varón de Chuck y que era un gran profesional en el campo de la medicina, ¡no le había dejado la mayoría de las acciones!


  Rafael pensó en cómo comenzar una relación romántica con Ángela. Sería una suerte si eso sucediera.


  "Bueno ¡no le digas esto a nadie!" le advirtió ella de nuevo. Como miembro de la familia Si, creció sabiendo que debía aceptar los riesgos a cambio de disfrutar de sus privilegios.


  No había conflictos familiares, pero la rivalidad entre hospitales es la que ella siempre quedaba involucrada, como si fuera una extraña.


  Rafael asintió, "Pero tengo una pregunta, Srta. Si... ¿Por qué te gusto?"
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  Capítulo 7 Angela Si, dirígete al Departamento de Urgencias.


  Ángela nació y creció en una familia adinerada, en su vida debería haber conocido a muchos chicos mejores que Rafael. ¿Por qué se había enamorado de él? ¿Era porque ella sabía que él tendría un futuro brillante?


  Fue una pregunta repentina y ella todavía era un poco tímida para responderle.


  De hecho, no sabía la respuesta a esa pregunta. Probablemente era porque era muy guapo...


  "... Simplemente me gustas, Rafael. ¿Tienes novia?" Aunque ella sabía la verdad por lo que Nancy le había informado, quería confirmarlo por sí misma.


  Él no le respondió de inmediato. "¿Has pensado en ello?"


  "Sí. Rafael, por ti, yo..." Olvídalo, preferiría no decirlo. ¡La situación era vergonzosa!


  Rafael podía adivinar lo que pensaba Ángela con sólo mirarla. Decidió no preguntarle más ya que ella no estaría dispuesta a admitirlo. "Déjame pensar en ello. ¡Después de todo, aun no nos conocemos muy bien!"


  "Sí, es cierto." Ángela estaba encantada de saber que todavía tenía una oportunidad, y felizmente vació todo lo que tenía en su plato.


  Estación de Enfermería para pacientes hospitalizados VVIP.


  "Dijo que lo pensaría. ¿Hay alguna posibilidad de que yo sea su novia?"


  Nancy empujó los lentes sobre el puente de su nariz. "Ángela, si te conviertes en su novia, él será tu primer amor. ¿Has pensado en eso?"


  No podía soportar imaginar que el primer amor de Ángela sería un afeminado como Rafael... El sólo hecho de pensar en ello la hacía angustiar.


  "¡Lo he pensado muchas veces! ¡Cada día me enamoro más de él!" Ángela se llevó la mano a la cara cuando imaginó la figura de Rafael.


  Nancy sacudió la cabeza. "Ángela, será mejor que lo pienses bien. Después de todo, Rafael y tú... ¡no sois perfectos el uno para el otro!" Ella realmente no tenía argumentos para disuadirla...


  "No me importa si no somos perfectos el uno para el otro, ¡sólo quiero su amor!" Como todas las mujeres


  Locamente enamoradas, a Ángela no le importaba lo que pensaban los demás.


  "Ángela, a decir la verdad, siento que tú y Rafael no sois una pareja ideal. Por favor, ¡piénsalo de nuevo!" Nancy solía pensar que Ángela en realidad no se tomaba esto tan en serio, pero cuando vio la sonrisa en su rostro, sintió que el pánico recorría por todo su cuerpo. Tenía la sensación de que Rafael no era un buen hombre.


  Ángela observó su rostro y notó su mirada triste. De repente se sintió nerviosa y le preguntó:"¿También te gusta? ¡Dimelo y te daré una oportunidad justa de competir!"


  "..." Nancy se frotó las cejas. A ella le gustaba alguien, pero definitivamente no era Rafael. "Ángela, creo que me conoces bien, ¿no es así?"


  Ella recordó a aquel hombre y asintió. "Cierto. A ti te gusta ese policía llamado Simón Su."


  A diferencia de su amiga que estaba teniendo suerte en el amor, Nancy era desafortunada porque Simón, el chico que realmente le gustaba, ya tenía dueña.


  "Ángela, no diré nada por ahora. Puedes intentarlo con Rafael, pero no te entregues por completo. ¿Sabes a lo que me refiero?" De esta manera, ella podría salir fácilmente de la situación sin lastimarse.


  Con cara seria, Ángela asintió. "Tómalo con calma, Nancy. ¡Sé lo que debo hacer!"


  Los labios de Nancy se curvaron en una sonrisa y esto fue un alivio para su amiga. Ángela la abrazó y se apoyó en su hombro. "Nancy, ¡sigues siendo tan hermosa!"


  ¡En los ojos de Ángela, Nancy era la chica más hermosa del mundo!


  Por supuesto, En los ojos de Nancy ¡no había chica más bonita que Ángela!


  De repente, sopló un viento frío...


  Con las espaldas apuntando hacia la puerta de la estación de enfermería, las dos chicas se frotaron los brazos para calentarse. "Nancy, ¿cambió el clima de repente? ¿Por qué hace tanto frío?" preguntó Ángela


  "Es verdad. También me estoy congelando."


  "¿Por qué el departamento residencial VVIP del Hospital Yao tiene tan pocos pacientes? ¡Qué aburrido!" Ángela repasó la tabla de registros médicos. Después de leer todos los datos, estaba completamente agotada.


  "El Hospital Yao no mantiene a trabajadores perezosos. Ángela Si, dirígete al Departamento de Urgencias!"


  ¡Oh!


  Al escuchar esa voz, Ángela saltó de la silla y se dio vuelta. Como lo sospechaba, ¡Álvaro estaba de pie detrás de ellas!


  Nunca sabría cuándo podría aparecer. Era difícil saber si había escuchado de lo que estaban hablando.


  Estaba ansiosa por preguntarle, "¿Por qué siempre me persigue como un fantasma? ¡Apareces por todas partes!"


  Los ayudantes de Álvaro, que lo seguían, la miraron con asombro. Nadie se atrevía a hablarle así a Álvaro. Era muy extraño.


  "¡Ángela Si!", gritó él con voz helada. Mirándola le dijo: "Ve al Departamento de Urgencias. ¡Ahora mismo!" Se podía leer el miedo a través de la cara de Ángela, quien se estremeció y se tocó la punta de la nariz en un gesto de vergüenza. "Bien..."


  Nancy dio un paso adelante para ayudar a su amiga. "Sr. Gu, lo siento mucho, pero Ángela no puede ir al Departamento de Urgencias en este momento. Déjeme ir en su lugar!"


  Muchas personas en el Departamento de Urgencias sufrían traumas y hemorragias. Nancy sabía que su amiga no podía soportar ver la sangre...


  ¡Se tenía que quedar claro que en ese hospital no había espacio para personas perezosas!


  "¡Ángela! ¡Ve allí ahora mismo!" Álvaro nunca cambiaría de opinión. Sus sombríos ojos miraron a Ángela, cuyas mejillas se pusieron rojas.


  "Me gustaría ir ahí, sin embargo, si lo hago sólo causaré problemas y les haré las cosas más difíciles..." trató de explicar ella.


  "¿Entonces por qué sigues aquí? Ángela Si, ¡estás despedida!" Tan pronto como esas palabras salieron de su boca, Álvaro se dio la vuelta y se alejó.


  "¡Oiga! ¿Por qué el director de este hospital pasaría tanto tiempo molestando a una simple enfermera como yo?"


  ... Nadie le respondió.


  Ángela se sintió muy mal. ¡Nunca nadie le había hecho eso!


  Nancy entró en pánico. "¿Y ahora qué hacemos, Ángela? ¡No puedes irte así sin más!"


  Ella acababa de comenzar su carrera. ¿Cómo podía ser despedida ya varias veces? ¿Por qué Álvaro, el director del Hospital Yao, siempre parecía estar en su contra?


  Ángela también sentía que él la odiaba. No quería ofender a su amiga, pero para una charla se necesitaban dos, ¿por qué ella era la única que había sido despedida?


  Álvaro, cabrón, seguro que la odiaba y ahora había aprovechado esa oportunidad para vengarse.


  Cuando Winnie regresó de una reunión, le dio a Ángela una seria reprimenda. "Puedes meterte con quien quieras, excepto con el Sr. Gu. ¡Verás que la estación de enfermería la vamos a pasar muy mal por tu culpa! Era injusto que pudieras salir de este lío con la tuya sin recibir ningún castigo, mientras a nosotros nos van a reprender por tu culpa. ¿Cuántas veces te lo he dicho, Ángela? Estás trabajando ahora, y trabajar no es lo mismo que estudiar en la escuela..."


  A Ángela nunca la habían tratado de esa manera. Ella respondió sin siquiera recordar lo que Gonzalo le había instado a hacer. "No había nada que hacer en la estación de enfermería. Sólo tenemos unos pocos pacientes. No estábamos charlando en las horas de trabajo. ¿Por qué Álvaro se lo tomó tan a pecho? ¿Por qué me dice todo eso? Él es frío como el hielo. No sabe cómo ser humano. ¿Usted tampoco sabe cómo serlo?"


  "Tú... Tú... Ángela..." A Winnie nunca nadie le había contestado de esa manera. En ese momento, estaba demasiado enojada para decir una palabra.
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  Capítulo 8 La abuela de quién me está defendiendo


  Ángela sacó pecho y se alejó de Nancy, que estaba tratando de detenerla.


  No estaba nada convencida y se encaró con Winnie irritada. "¿Qué quiere decir? ¿Que Álvaro quiere despedirme? ¡De acuerdo! Renunciaré. Es sólo que Álvaro siempre aparece cuando empiezo a charlar con alguien. ¡No es más que mala suerte! Yo... Yo... ¡Me iré ahora mismo!"


  Había varias enfermeras escuchando cerca de la puerta. Todas estaban aturdidas debido a lo que estaba sucediendo en la oficina. Nunca habían visto a alguien tan valiente como para defender su posición de modo que ella lo hacía. Ángela era tan audaz que se había atrevido a hablarle a Winnie de esa manera...


  Ángela no tenía objetos personales que empacar puesto que sólo llevaba ahí dos días. Después de quitarse la gorra de enfermera y arrojarla a la mesa, rápidamente salió corriendo de ahí.


  Ella verdaderamente lamentaba haber venido a este hospital. Este lugar sólo le había causado problemas. Ella podía haber tomado exámenes de posgrado o haber sido tomado empleo en el Hospital Privado de Chengyang.


  Caminaba tan rápido que sin querer golpeó a un hombre que acababa de salir de la sala... y ese hombre no era otro que Álvaro. ¡Vaya que sí tenía mala suerte!


  "¿Qué sucede contigo? ¿No ves por dónde caminas?" Como sea, a ella ya no le importaba. Había renunciado y ya no era una empleada de ese hospital, así que no tenía que ser educada con él.


  La cara de Álvaro estaba totalmente sombría, pero Ángela resopló furiosa y caminó hacia el ascensor antes de que él pudiera hablar.


  "¡Alto ahí!"


  Ella se dio vuelta con impaciencia y dijo:"Lo siento, Sr. Gu. Ya no soy enfermera del Hospital Yao y me iré ahora mismo. ¡Es un alivio para mí no tener que ver más su cara poca amigable!"


  ... ...


  El Departamento de pacientes hospitalizados VVIP siempre había sido un lugar tranquilo, pero parecía estarlo todavía más después de lo sucedido. La situación se estaba tornando incómoda.


  Ángela se dio cuenta de lo que había dicho y cerró la boca de inmediato, y al presionar el botón del ascensor reflejaba culpa en sus ojos. '¡Que suba el ascensor, que suba rápido!' pensó para sí misma.


  Después de entregarle los casos a su asistente, Álvaro se le acercó con disgusto.


  Echando un vistazo a la figura alta y fuerte que se le acercaba, Ángela se sintió tan ansiosa y nerviosa que decidió correr a otra sala, pero no logró escapar a pesar de que corrió muy rápido. Llegó al final del pasillo y este se convirtió en un callejón sin salida.


  Se dio vuelta sin poder hacer nada, y Álvaro ya estaba de pie detrás de ella. Con las manos en los bolsillos, la miraba sin expresión en la cara y habló con frialdad. "¿Por qué no corres un poco más? ¡Sigue corriendo!"


  Se veía tan aterrador que Ángela tuvo que agarrar su ropa firmemente. Trataba de no entrar en pánico. "¿Qué quieres hacerme? ¡Sólo dígalo!"


  Afortunadamente, el teléfono en su bolsillo sonó antes de que él pudiera decir una palabra. Lentamente lo sacó e identificó la llamada, luego deslizó la tecla de responder. "Sí, abuela", dijo Álvaro.


  Ángela no tenía idea de quién lo estaba llamando, pero Álvaro frunció el ceño y seguía mirándola mientras hablaba.


  Al darse cuenta de esa oportunidad, Ángela quiso escapar, pero estaba casi paralizada debido a su férrea mirada.


  "¡Es imposible!" La forma áspera en que pronunció esas dos palabras hizo que Ángela sintiera escalofríos, era como si alguien le hubiera arrojado agua helada.


  Sus piernas temblaban bajo su mirada y ella ni siquiera podía moverse.


  Sentía que ya habían pasado tres horas cuando en realidad Álvaro sólo había hablado por teléfono durante tres minutos. Esos podrían haber sido los tres minutos más largos de su vida. Después de colgar, le preguntó: "¿Conoces a mi abuela?"


  "¿Cómo? ¡No!" Ángela sacudió la cabeza como si fuera la cola de una serpiente de cascabel. "No, ¡no la conozco!"


  Había escuchado que su abuela era una gran y respetable practicante de la medicina tradicional china, aunque todavía no la había conocido en persona. Sentía que alguien tan insignificante como ella sólo podía admirarla de lejos. ¿Cómo podía ella tener la oportunidad de conocerla?


  Álvaro observaba cada reacción de Ángela. Era una chica sencilla, pura y abierta. Cada uno de sus pensamientos y sentimientos siempre se reflejaban en su cara. Parecía que no mentía y de verdad no conocía a su abuela.


  Entonces, sólo había una posibilidad... ¡Gonzalo era quien la conocía!


  No era de extrañar que le costara tanto descubrir quién había recomendado a Ángela para trabajar en su hospital. Era su abuela quien la había ayudado.


  Pero había una pregunta importante: ¿cómo había convencido Gonzalo a su abuela para que dejara a Ángela entrar en su hospital?


  Se quedó callado por unos instantes. Ángela pensaba que no le creía, así que estiró los dedos índice y medio de su mano derecha, "Puedo jurarlo, de verdad que no te mentí..."


  "No necesitas jurar nada. Te creo. Felicidades, Ángela ¡te quedarás!" Él la miró con ojos escalofriantes. Ella tenía el apoyo de su abuela... Eso sólo le podía traer problemas. Era mejor que se mantuviera lejos de ella.


  "Bien... ¿Y por qué?"


  "No hay ninguna razón especial. Apréndete las reglas y regulaciones de nuestro hospital. Haré que la Srta. Miao haga evaluaciones en cualquier momento. ¡Si te atreves a cometer errores como este la próxima vez, ni siquiera mi abuela podrá defenderte!"


  ¿Qué? Estaba confundida. "¿La abuela de quién me está defendiendo? ¿De qué hablas?"


  Él levantó la vista con disgusto y respondió: "¡La mía!"


  Resultaba extraño para él que de repente recordara lo que había pasado entre él y Ángela en el baño de hombre hacía años. Aquella vez, ella estaba borracha...


  "¿Tu abuela? ¿Me estás tomando el pelo? Ni siquiera la conozco..." Ella estaba absolutamente segura de que nunca antes había visto a la abuela de Álvaro.


  Ignorando sus palabras, él le ordenó: "¡Vuelve al trabajo!"


  En toda su carrera, Ángela era la primera persona a la que le había permitido romper las reglas.


  "Usted... ¿Me está dejando ir sin castigarme? Eso es imposible." Ángela lo miró sin poderlo creer. ¡Nunca pensó que él pudiera ser tan amable y flexible!


  Álvaro la miró con indiferencia y le preguntó: "Bueno, ¿no estás satisfecha con mi decisión? Está bien. Si quieres, puedo hacer circular un aviso de..."


  "¡No! ¡No! ¡No! Estoy muy satisfecha con su decisión. Sr. Gu, ¡usted es muy bueno! ¡Volveré a trabajar ahora mismo y trabajaré muy duro de ahora en adelante!" Ella ya no quería... meterse en problemas. Álvaro le había dado una oportunidad de evitar pasar la vergüenza y obviamente ella la aprovecharìa.


  Él sonrió en secreto cuando vio lo feliz que estaba. No pudo evitar ponerse de buen humor y dijo: "Si te atreves a hablarme así en el futuro, Ángela, en lugar de despedirte, haré que te trasladen para trabajar en mi oficina... ¡como personal de limpieza!"


  "..." ¿limpieza? ¿Me asignaría el trabajo de limpieza? ¡De ninguna manera! Era difícil para la gente común hacer ese trabajo. Ella, desde luego, tenía los atributos físicos para hacer ese tipo de trabajo.


  Volvió a sacudir la cabeza como cola de serpiente y respondió: "No, no le volveré a hablar así nunca más. Sr. Gu, ¡me voy ahora!"


  De ahora en adelante tendría que evitarlo. Trataría de mantenerse a una distancia de más de tres metros de él. Tan sólo quería evitar que él la volviera a hacer pasar vergüenza, así que se dio la vuelta y se alejó. Ángela suspiró aliviada, pero... de repente, se dio cuenta de lo guapo que era Álvaro. Se le ocurrió de la nada. En efecto, realmente era guapo y atractivo.


  Nunca pensó que ese hombre tan odioso podría ser tan guapo para ella...


  No, no, no... Ángela apartó esos pensamientos inmediatamente. Había venido aquí por Rafael, ¿cómo podía enamorarse de otro hombre?


  Winnie la reprendió cuando regresó a la estación de enfermería. ¡Ay! De todos modos, lo que Winnie dijo no había sido demasiado duro ni desagradable, y realmente había cometido errores. Sólo tenía que aceptarlo y seguir adelante. Después de eso, comenzó a estudiar las reglas y regulaciones del hospital.


  Debido a su odio sobre la rigidez del sistema, le resultaba difícil aprenderse las reglas, así que hizo todo esto con disgusto y poco placer.


  De todos modos, más tarde, recibieron a un paciente que parecía tener una identidad importante. Casi todas las enfermeras de la estación estaban por él y todos estaban repentinamente ocupados.


  Ángela dejó el libro y se concentró en su trabajo, pero aún era un poco torpe ya que todavía no tenía experiencia en el cuidado de pacientes. Hubiera arruinado todo en la sala VIP si no hubiera recibido la ayuda de Nancy.


  Después del trabajo, Ángela abrazó a Nancy en la sala de estar. Ambas estaban de mal humor. "Querida Nancy, deberías irte y ya no juntarte conmigo. ¡Soy una mala influencia! Sólo te haré pasar vergüenza".


  Nancy era una chica excelente y muy buena, y no quería que pasara por todo eso por su culpa.


  


  


  

  


  [image: ]



  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 9 Club de Fans


  "Eso es imposible. ¡Te voy a seguir hasta que te cases! ¡Hasta entonces, siempre estaré a tu lado!"


  Ángela y Nancy siempre se habían complementado, ya sea en términos de personalidad o estilo de vida. Si no fueran dos chicas, hubieran podido ser una pareja perfecta.


  "Vine aquí por Rafael, ¡pero me temo que quizás yo sea una mala influencia para ti!" Ángela nunca había estado detrás de alguien antes, nunca había tenido una relación, por lo que no sabía qué hacer ahora. Quería invitar a Rafael a cenar, pero temía que fuera demasiado directa.


  Nancy pellizcó la cara de Ángela, "¿Qué quieres decir con eso? ¿No sabías que la razón por la que elegí esta profesión es para estar contigo?"


  De hecho, Nancy no tenía tantos objetivos en la vida. Ella había sido amiga de Ángela desde la secundaria.


  Ángela era una niña despreocupada y valiente en quien Nancy siempre había confiado.


  Por supuesto, Ángela sabía por qué Nancy había elegido esa profesión, y había estado tratando de hacer cambiar la mente a Nancy durante mucho tiempo. Pero Nancy siempre le decía que preferiría elegir estar con Ángela.


  Ella se conmovió por la sinceridad de Nancy. La abrazó con fuerza. "Nancy, eres tan buena. ¡Te quiero!"


  Nancy sonrió, "¡Nena, tengo hambre!"


  Ángela saltó del sofá, "¡Sólo un minuto! ¡Cocinaré algo para ti! ¡Tú quédate ahí!".


  "Está bien. Ángela, ¡eres la mejor! ¡Te quiero!"


  "¡También te quiero!"


  Hicieron un puchero e se dieron un beso en las mejillas.


  Después de trabajar en el hospital durante una semana, Ángela ya se había adaptado a la vida ahí. No había demasiadas enfermeras en el departamento de pacientes hospitalizados de VVIP. Excepto Nancy y Ángela, todas fueron seleccionadas a través de una serie de entrevistas. También eran gente muy simpática.


  Ángela tenía una personalidad animada y amigable, por lo que se llevaba muy bien con los demás.


  Fue un día maravilloso. Había muchos pacientes y todos estaban muy ocupados. Ángela llevó los suministros médicos y abrió la puerta de la sala.


  Eh... Cuando Ángela vio a la persona en la cama, ella se quedó helada sin poder creerlo.


  Y luego se frotó los ojos. "¡Menos mal, no es Álvaro! Pero él realmente se parece a Álvaro. Es muy extraño"


  Ella entregó los suministros médicos a las otras enfermeras. Tan pronto como salió de la sala, escuchó a Ximena decir: "Tengo algo que decirte. ¡Es el segundo hijo de la familia Gu! ¡Es uno de los hermanos mayores de nuestro director!"


  "¡Ya veo! Ahora lo entiendo... ¡Esa es la razón por la que se parece tanto a Álvaro!"


  De pie junto a ella, Luisa estaba desinfectando el contenedor y respondió: "Escuché que el hermano de Álvaro es muy irritable y exigente. ¡Mucha gente le tiene miedo!"


  "¿En serio? ¿Y qué le había sucedido? ¿Por qué lo han traido al hospital?"


  "Desafortunadamente, su pierna se rompió. ¡Supongo que nuestro director vendrá pronto!" Cuando ella estaba hablando de Álvaro, Ximena se sonrojó un poco.


  Ángela de repente interrumpió su conversación:"¿Cuál de los tres directores?"


  "¡Al que has mandado por un tubo unos días antes!" Mientras estaba perdida en sus pensamientos, miró sorprendida a Ángela. "Eres tan imprudente. ¡Cómo te atreviste a meterte con nuestro director! Pero lo más sorprendente fue que te dejó ir sin más. Ángela, ¿lo conoces de antes? Es extraño que te haya dejado ir así nada más"


  Bien... Ángela se sintió avergonzada. Ella no se metería con Álvaro de nuevo. ¡Se ha sometido a exámenes con respecto al sistema hospitalario dos veces esta semana por la enfermera a cargo! Era algo ridículo y estresante.


  "No lo conozco en absoluto. Él es el director del hospital, y yo sólo soy una enfermera. ¿Cómo podría conocerlo?" Aunque se habían encontrado dos o tres veces, todavía no estaban familiarizados entre sí. Esto significa que no se conocían, ¿verdad?


  "¡Así es! Te sugiero que seas más cuidadosa en el futuro. Nuestro director tiene una gran cantidad de seguidoras en nuestro hospital. Y creo que ya saben que te metiste con él..." Luisa le advirtió a Ángela a través de una mirada.


  "... ¿Seguidoras? ¿Como un club de fans?" ¿Álvaro tenía un club de fans?


  Ximena le dijo: "¡Muchas mujeres en nuestro hospital admiran a nuestro director!"


  ... ¿De Verdad? ¿Alguien podría admirar a una persona tan cruel como él? Ángela ni siquiera podía imaginarlo.


  Como se suponía que era verdad, ella pensó que era mejor que se quede callada y nunca hablar de Álvaro.


  Justo en ese momento, Álvaro apareció en el departamento de pacientes hospitalizados de VVIP después de unos minutos. Le pidió a Winnie que organizara a dos enfermeras para que cuidaran bien a su hermano.


  Para evitar que Ángela y Nancy volvieran a estar juntas y cometieran errores, Winnie las separó y le pidió a Nancy y Luisa que cuidaran de Aarón.


  Dentro de la sala.


  Cuando Álvaro estaba examinando a Aarón, Ángela abrió la puerta con cuidado y tenía hisopos que Luisa había pedido en las manos. Para evitar encontrarse con Álvaro, Ángela se acercó directamente a Luisa y le pasó los hisopos.


  "¡Oh Dios mío!" El gesto repentino de Ángela asustó mucho a Luisa, de modo que arrojó la jeringa y éste cayó en la bandeja.


  Ángela no sabía que su astuto comportamiento asustaría a Luisa. Ella sólo quería evitar a Álvaro.


  Luisa hizo un sonido bastante fuerte, y esto llamó la atención de Álvaro y su hermano Aarón.


  Álvaro miró a Ángela con frialdad y volvió a mirar el aparato médico sin decir nada.


  Sin embargo, Aarón reconoció a Ángela porque asistió a la boda de Colin y Sofía la última vez con Álvaro.


  "¿Ángela? ¿Eras tú?" Ángela estaba tan avergonzada que quería irse justo en ese momento, pero las palabras de Aarón la detuvieron.


  Eh... Ángela miró fijamente al hombre que yacía en la cama. Él mencionó su nombre con una cara seria.


  ¿Acaso ella... lo conocía? ¿O él la conocía a ella?


  "¡Señor Gu! ¡Me alegro de verle!" Sólo había una Ángela en la sala. Era imposible evitarlo, así que tuvo que saludarlo con gentileza.


  Pero ella realmente se preguntaba por qué la llamaría por su nombre si ellos no se conocían bien.


  "¿Por qué estás aquí? ¿Ya te graduaste?" Aarón la miró con una extraña expresión. De hecho, no estaba familiarizado con Ángela, ya que sólo se habían visto un par de veces. En realidad, estaba más familiarizado con Gonzalo y Daniel.


  Ángela sacudió la cabeza con una sonrisa, "Aún no. Sólo estoy aquí como pasante"


  "Pensé que te estabas especializando en farmacéutica. Entonces ¿por qué estás como enfermera ahora?" Aarón señaló su uniforme y obviamente estaba confundido.


  Ángela sólo se rascó la cabeza y respondió: "Bueno... El departamento de farmacéutica ya estaba lleno, así que decidí hacer practicas aquí por ahora..."


  Mirando a esta linda chica, Aarón no pudo evitar reírse un poco. Se dirigió a su hermano y le dijo: "Si tú eres el subdirector y puedes dar órdenes, ¿por qué Ángela no pudo conseguir un trabajo relacionado a su especialidad?"


  Álvaro miró a Ángela, quien estaba sorprendida, y respondió con voz fría: "¡Ella no vino aquí a trabajar!" Ella realmente estaba ahí por algo más. Estaba persiguiendo a un hombre justo ahí en su hospital.


  Después de escuchar las palabras de Álvaro, Ángela temía que él revelara su verdadero propósito de trabajar ahí. Así que rápidamente agitó las manos y dijo, "No, no, me gusta trabajar aquí como enfermera. Haré bien mi trabajo actual, y luego, cuando haya más vacantes, ya intentaré ingresar al departamento farmacéutico"


  Luisa sólo los miró con suspicacia, luego se fue de la sala para buscar algunos suministros más importantes. Así, ella podría chismear sobre Ángela y Aaron con las otras enfermeras.


  Sólo quedaron Álvaro, Aarón, Ángela y Nancy en la sala.
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  Capítulo 10 Temo que voy a estropearlo.


  Ángela estaba tan ansiosa por encontrar excusas para abandonar la sala que no vio a Álvaro. Se levantó de la silla y agarró la aguja a su lado.


  Cuando Aarón conoció a Ángela antes, pensó que era muy divertida y linda. Sentía que quería hablar más con ella. Parecía que tenía una conexión muy fuerte entre ellos. Se subió la manga para que Álvaro pudiera limpiarse la sangre. Luego le preguntó a Ángela "¿Sabe tu hermano mayor que estás trabajando aquí?"


  "Sí, lo sabe". Sin duda lo sabía, porque ella no trabajaría en ese hospital si no fuera por él. Pero no conocía a quien su hermano mayor había pedido ayuda en el Hospital Yao. Tenía mucha curiosidad sobre ese tema.


  Por el bien de Gonzalo, Aarón le indicó específicamente: "Si tienes algún problema aquí, puedes decirle a Álvaro y él te ayudará. ¿Verdad hermano?"


  Álvaro miró fríamente a su hermano y lo negó. "¡No estoy disponible!"


  Aarón puso los ojos en blanco de disgusto. "Álvaro, ¿podrías no ser tan hostil con las chicas? ¡Eso podría hacer que te quedes soltero durante mil años! Para eso, por favor."


  Ángela asintió. "¡Es verdad! Siempre ha sido así." No podía estar más de acuerdo. ¡Álvaro tenía todas las cualidades para quedarse soltero por el resto de su vida!


  Ella sintió que Álvaro la miraba fríamente y daba miedo. Ángela se sintió un poco tensa. ¡Pensó que el mejor paso sería escabullirse inmediatamente! "Bueno, Gu ... quiero decir, señor Gu, tengo algo que hacer. Así que tal vez debería..." Antes de decir que se iba, de repente se desmayó.


  Nancy escuchó un fuerte sonido detrás de ella e inmediatamente se dio la vuelta. Cuando vio a Ángela tendida en el suelo, se asombró y caminó apresuradamente hacia ella. Incluso se olvidó de quitarse los guantes. Mientras apretaba la cara de su amiga, le preguntó con preocupación: "Ángela, Ángela, ¿qué pasa? ¿Estás bien?"


  Aarón también se sobresaltó, pero no pudo salir de la cama debido a su pierna rota. Se volvió hacia su hermano menor y le dijo: "Ve allí y mira cómo está."


  Álvaro soltó el aire en la jeringa con calma después de que, de manera experta, terminara de extraer la muestra de sangre de su hermano. Respondió en un tono sin emociones: "Si estás preocupado, deberías ir tú mismo"


  "¿Qué quieres decir? Estás en un hospital, por el amor de Dios"


  Nancy se volvió ansiosamente hacia Álvaro, y cuando vio la aguja en su mano, lo descubrió. "Señor Gu, ver sangre hace que Ángela se desmaye."


  ... ¿Cómo podía una enfermera tener miedo a la sangre? Álvaro frunció el ceño al pensar en eso.


  Cuando Ángela finalmente se despertó, se encontró acostada en la cama de una sala. Nancy la miraba ansiosa.


  ¡Oh, Dios! No podía creer que se desmayara por la sangre otra vez. Era enfermera y sabía que debería poder superar eso.


  Al verla abrir los ojos, Nancy la ayudó a levantarse con cuidado, "¿Te sientes mejor ahora?"


  "Estoy bien, pero ¿por qué estoy aquí?" Sabía que a las enfermeras y al personal no se les permitía entrar en salas VIP sin permiso.


  Nancy la tranquilizó: "Después de que te desmayaste, Sr. Gu te trasladó hasta aquí y trató hacerte sentir mejor pellizcando tu surco nasolabial."


  ¿El señor Gu? ¿Álvaro? Ángela lo encontraba un poco difícil de creer. Por otro lado, era cierto que ese hombre frío realizaba buenas acciones, a pesar de que era cruel con ella.


  Sintió que su desmayo no era un gran problema. Ángela se levantó de la cama y se enderezó. Luego salió de la sala con Nancy.


  Cuando salieron, Luisa le dijo a Ángela: "Ángela, el señor Gu te pidió que cuidaras de él cuando te levantes."


  "¿Yo?" Ángela se señaló a sí misma con sorpresa.


  "Sí, y en realidad pensé que podría tener la oportunidad de hacer amigos con hombres ricos. ¡Qué pena! ¡Perdí mi oportunidad otra vez!" Luisa se encogió de hombros ya que realmente sentía pena por ella misma.


  Ángela extendió la mano protegiéndose y dijo: "También creo que deberías ir tú. ¡Temo que voy a estropearlo!"


  Lo que dijo era lo que en verdad sentía. Aunque era enfermera aquí, no podía hacer nada relacionado con tareas médicas. No estaba bien arruinar todo cuidando a una persona importante.


  Luisa le dio una palmadita en el hombro y dijo: "Adelante, buena suerte. Si él confía en ti, yo también debería." Luego, acercó sus labios a la oreja de Ángela y Nancy y dijo en secreto: "Si alguna de las dos podéis salir con Álvaro, y casarse con él. ¡No olvidéis presentarme a un hombre rico como él!"


  Lo que dijo las hizo estallar de la risa. Nancy se subió las gafas en la nariz. Pensó que Ángela y ella no necesitaban casarse con un hombre solo por el dinero y el poder, ya que ambas provenían de clanes ricos.


  Pero no dijo lo que pensaba porque Ángela no quería meterse en otro problema. Decidió ayudarla a ocultar su estatus.


  Luisa estaba a punto de irse, pero Ángela la apartó y le dijo sinceramente: "Luisa, realmente creo que deberías ir con Nancy. ¡Estoy tan asustada que voy a estropearlo!"


  Además, quedarse dentro para cuidar de Aarón seguro que la obligaría a ver a Álvaro.


  Luisa quería ir de todos modos, así que no se negó y entró en la sala de Aarón con Nancy.


  Había tres hijos y una hija en la familia Gu. El mayor era Ramiro, un funcionario del gobierno. El segundo era Aarón, que era el CEO de una empresa. Sólo el hijo más joven, Álvaro, heredó las habilidades médicas de la familia Gu y trabajaba en un hospital.


  Cuando entraron en la sala, Aarón se estaba concentrando en algunos documentos de la oficina. Dos secretarios estaban de pie a su lado informándole.


  Después de un rato, Aarón levantó la cabeza y vio a dos enfermeras ocupadas, y preguntó bruscamente: "¿Dónde está Angela?"


  Luisa y Nancy se miraron, luego Nancy dio un paso adelante y le dijo: "Ángela me pidió que te dijera que todavía está aprendiendo. Tenía miedo de equivocarse en los procedimientos. No quería causarte ningún problema, así que fue a hacer otra cosa."


  Después de escuchar lo que dijo, Aarón sólo sonrió gentilmente y respondió: "Creo que está bien que sea nueva, y sé que ustedes dos son hábiles. Simplemente deja a ella que entre para hacer cosas más fáciles como servir agua o comida".


  Servir agua era fácil para cualquiera.


  Pero se preguntó si Ángela estaba dispuesta a hacer eso por él.


  Nancy no podía rechazar a Aarón de nuevo y dijo con determinación: "La traeré aquí." Gracias por la comprensión señor Gu."


  Cuando Nancy vio a Ángela, estaba en la estación de enfermería preparando medicamentos para la paciente en la sala Nº 1. Ángela dejó de recitar las normas del hospital cuando vio a Nancy. "¡Nancy, has vuelto!"


  "Sí, y probablemente no podrás escaparte de nuevo ahora. El señor Gu insistió en que lo cuides. Ya no puedo hacer nada al respecto."


  Ángela detuvo su trabajo con sorpresa y preguntó: "¿Por qué? Seguramente, ahora alguien se ocupaba de él". Se sintió desconcertada porque no conocía demasiado a Aarón. Pero ¿por qué siempre insistía en que ella le hablara?


  "Yo tampoco lo sé. Le dije lo que dijiste, pero él dijo que estaba bien que fueras nueva. Podrías simplemente servirle agua y comida."


  Ángela se quedó sin palabras. "Cualquiera puede servirle agua." ¡Pero estaba bien! Si él insistía, debería ir.


  Justo cuando entraron en la sala, Ángela no tuvo ninguna oportunidad de decir ninguna palabra. Había mucha gente en la sala.


  Una de ellas era una anciana elegante que llevaba su cabello bien arreglado y peinado. Llevaba un traje a la moda verde oscuro. Tenía un aura de divinidad, y Álvaro la sujetaba mientras caminaba lentamente hacia Aarón.


  Una mujer de unos cuarenta años, vestida con un traje marrón oscuro, seguía a la anciana. La señora se acercó a Aarón, le extendió la mano y le habló con tono de preocupación. "Aarón, ¿cómo puedes ser tan descuidado? ¿Todavía te sientes incómodo?"


  Aarón negó con la cabeza, "Mamá, estoy bien. Es sólo un hueso roto. Con el tiempo se curará".


  ¡Oh! ¡Lo adivinó! "La mujer es la madre de Aarón, por lo que también es la madre de Álvaro, ¿verdad?"


  Pensando en eso, Ángela miró a la madre de Aarón unas cuantas veces más. Su rostro estaba lleno de seriedad y ferocidad. Pensó que debía ser una persona poderosa e influyente. Pero cuando miraba a Aarón, parecía que su rostro serio ahora estaba lleno de preocupación y ansiedad.


  La anciana todavía estaba confundida en cuanto a lo que sucedió y preguntó: "¿Qué pasó, Bebé Aarón? ¿Me dijiste que ibas a hacer un viaje de negocios? Entonces, ¿por qué terminaste en un hospital con la pierna rota?"


  ¿Bebé Aarón? Ángela y Nancy casi no pudieron evitar reírse.


  Aarón estaba obviamente un poco molesto, pero era su abuela, así que no podía hacer nada más que recordarle sin poder hacer nada, "Abuela, ¿podrías no llamarme así? Es un poco embarazoso, ya sabes..."


  Lily Mei le dio una mirada enojada y dijo: "No es la primera vez. Deberías acostumbrarte, Bebé Aarón."
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  Capítulo 11 Es divertido molestarla


  "¿Lo ves?" ¡Incluso las niñas pequeñas se ríen de mí! Aarón señaló a las dos chicas que se estaban riendo.


  Todos miraron hacia donde estaba señalando Aarón. Ángela y Nancy inmediatamente dejaron de reírse, pero parecía que era demasiado tarde...


  Lily Mei miró a las dos enfermeras. Cuando estaba a punto de mirar hacia otro lado, de repente se dio cuenta de algo y le lanzó a Ángela otra mirada. "¿Cómo te llamas, jovencita?"


  Las palabras de Lily atrajeron la atención de todos. Giraron y también miraron a Ángela, que estaba parada en la esquina.


  ¿Qué estaba pasando? ¿Por qué le preguntaba su nombre tan repentinamente? Se sintió curiosa y abrumada, pero Ángela le respondió: "¡Mi nombre es Ángela Si! Encantada de conocerla, señora Gu"


  Ángela vio un ligero destello a través de los ojos de Lily después de saber su nombre. "Ángela, ven. ¡Ven aquí con la abuelita!


  Abuelita... Mientras Ángela caminaba con vacilación hacia Lily, miró al asombrado Álvaro. ¿Era Lily la "abuela" que Álvaro decía que la había defendido?


  ¿Esa era la famosa doctora Lily Mei? ¿De verdad? Casi se desmayó de nuevo con incredulidad. No era realmente como Ángela había esperado...


  Pensó que Lily sería una dama seria a la que era muy difícil de acercarse. Pero la anciana señora sentada frente a Ángela se veía muy amigable y tranquila...


  Ángela se detuvo frente a Lily. Después de mirarla de pies a cabeza, Lily asintió con satisfacción. "¡Bien! ¡Bien! ¡Realmente eres tú!"


  Ángela estaba aún más confundida cuando Lily dijo eso. ¿Qué quiso decir con bien?


  "Ángela, deberías traerle a la abuela una taza de té. Por favor." le dijo Aarón a la Ángela en tono alegre.


  ...


  ¿Qué estaba pasando aquí? ¿Por qué tenía la sensación de... encontrarse con la familia de un novio...


  Con una sonrisa incómoda, Ángela asintió y consiguió una taza de té para Lily. "¡Por favor beba esto, señora Gu!"


  "Ángela, has sido demasiado educada. Puedes llamarme abuela, igual que ellos!" Lily tomó el té y amablemente le dijo a Ángela.


  ... Tanto la madre de Ángela y Aarón, Taina Xue, se sorprendieron al ver cómo Lily se acercaba a un extraño. ¡Taina sabía muy bien lo que Lily quería hacer! ¡Lo había visto antes!


  Sintiendo el silencio de Ángela, Lily la tranquilizó aún más. "¿Te gustaría llamarme abuela, Ángela?"


  Asfixiada por el asombro, Ángela tosió un poco. ¿Quién podía decirle lo que estaba pasando aquí? Estaba estupefacta.


  ¿No vinieron por Aarón? ¿Por qué todos la miraban cariñosamente? Ella era una extraña, ¿no?


  ¡Sí! ¡Álvaro! Miró a Álvaro en busca de ayuda. Pero Álvaro solo miró hacia otro lado como si no hubiera visto su señal.


  Ángela apretó los dientes al frustrar. Pero cuando vio los ojos ansiosos de Lily, se obligó a llamar a Lily con dulzura. "¡Abuela!"


  ¡Lily estaba tan contenta de escuchar su dulce voz! "Bien, bien. Eres mi nieta, Ángela. ¡Puedes acudir a mí en cualquier momento y llamarme cuando necesites ayuda! ¿Me oyes? Me refiero a todo eso"


  ...


  "¡Bien bien!" Ángela le respondió a Lily de inmediato porque deseaba que Lily la dejara ir lo antes posible. Se estaba encontrando tan incómoda.


  "Mamá, tu entusiasmo la asusta. Creo que deberías tomarte las cosas con calma", dijo Taina con una sonrisa en su rostro.


  Ángela miró a Taina con gratitud. Ella asintió, ¡porque Lily la había asustado de verdad!


  "¡Cuida a mi nieto!" Lily le estrechó la mano y le dijo Ángela.


  Sus dos nietos aún no estaban casados, por lo que Ángela podía elegir a cualquiera de ellos.


  Eso sonaba como... si Lily la hubiera comprometido con la familia. Ángela se rascó la cabeza con vergüenza. "Abuela, eres muy amable. ¡El señor Gu está enfermo, haremos todo lo posible para cuidarlo bien!"


  Aarón le entregó su libreta al asistente. "Abuela, Ángela es muy bonita. ¡Es divertido burlarse de ella!"


  La boca de Ángela se torció un poco y su cara se puso roja debido a la vergüenza. "Oh, debes estar bromeando" Estaba casi sin palabras.


  ¿Era divertido burlarse de ella? No podía creer lo que acababa de escuchar. ¿La acababa de comparar con un cachorro?


  Para no escuchar más las palabras embarazosas de Lily, Ángela trató de encontrar una excusa para irse. "Lo siento, abuela. Todavía tengo trabajo que hacer. ¿Me disculpas un momento, por favor?"


  Lily asintió alegremente en lugar de detenerla. "Por supuesto, Ángela. ¡Puedes venir a casa si tienes tiempo!"


  Bien... "Vale. ¡Nos vemos, abuela!" Tan pronto como ella dijo eso, Ángela la tiró a la estupefacta Nancy y salieron de la sala.


  ¡Finalmente! Ángela salió corriendo de la sala y fue al vestíbulo con Nancy. Cogió su propia taza y se sirvió agua.


  "Ángela, Ángela. Parece que le gustas mucho a la señora Gu. ¿Se debe a que ella quiere que seas la esposa de su nieto? Tal vez, por eso te dejó que la llamaras abuela y te pidió que lo cuidaras" Nancy se acercó a Ángela y le habló en un tono muy curioso.


  "Pensé que era muy extraño. Pero la señora Gu nunca me ha conocido. ¡No tiene ninguna razón para hacerlo! No puedo entender mis emociones en este momento..." ¿Quién permitiría que una extraña fuera la esposa de su nieto?


  "¿Viste a la madre de Aarón?"


  "Sí. Es bastante agradable. Me estaba sonriendo." Ángela recordó la aparición de Taina, que parecía un poco seria. Pero fue realmente amable con ella.


  Nancy curvó su labio. "¡Ángela, niña tonta!" Nancy se crió en la ciudad J, así que claramente se dio cuenta de algo.


  ... "¿Qué pasa?"


  "Parecía que la madre de Aarón te ayudó a salir de la incomodidad. Pero en realidad, ella no lo hizo por buena voluntad. Todos en la ciudad J sabían que Taina quería que alguna chica fuera su nuera. Definitivamente no era para su hijo mayor porque llevaba casado mucho tiempo. Pero si esa chica era para su segundo hijo o su tercer hijo, tenía una opción perfecta en mente. Ella dijo eso solo porque tenía miedo de que la señora Gu realmente te empujara a ser su nuera. Así que no asumas nada sobre Taina."


  No quería hacer volar la imaginación de Ángela, ¡pero sólo quería decirle la verdad!


  "Bien. ¡Eso es bueno! Entonces me sentiré aliviada. ¡Ella está de mi parte! Porque yo tampoco quiero ser su nuera", dijo Ángela casualmente sin mirar a Nancy.


  "Ángela, podrías simplemente renunciar a Rafael y elegir entre Aarón o Álvaro..." Nancy no pudo evitar tratar de persuadirla. Cualquiera de los dos era cien veces mejor que Rafael. No dijo nada más porque temía que Ángela se enojara.


  Ángela dejó la taza, extendió sus brazos y salió con una sonrisa. "Nancy, acabas de concluir sin una base. ¿Crees que quien eligiera me amaría? No soy la chica más bonita que hay."


  ¡Nancy era aún más tonta que ella!


  Nancy no estaba de acuerdo. "Olvídate de Álvaro. Ustedes dos nunca dejan de discutir cada vez que se ven. Pero Aarón parecía estar bastante interesado en ti. ¿Por qué no intentas hablar más con él?"


  "¡NO! ¡No me gusta!" ¿Cuántos años tiene Aarón? ¿Más de treinta? ¿Y ella? Apenas tiene veintipocos. ¡Tienen una gran diferencia de edad!


  ¡Será mejor que vuelva con su Rafael!


  "Álvaro, no te quedes impasible todo el tiempo. Deberías ayudar a Ángela cuando tenga problemas, ¿de acuerdo?" Le dijo a Álvaro tan pronto como la señora Gu salió de la sala y se sentó en el coche.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 12 Mañana es el cumpleaños de Ely


  Por supuesto, Álvaro diría que no a tal cosa, "Abuela, estás pensando demasiado. Estoy demasiado ocupada para ayudarla."


  Lily se molestó por su falta de simpatía, "¡Bien! No hablaré más de eso. ¡Si no la ayudas, entonces lo haré yo! ¡Mira, realmente quieres ver a tu abuela ir y venir sólo para ayudar a esa niña!"


  "¡No tienes que hacer eso! Abuela, por favor no digas nada. Si continúas, la haré desaparecer". No ayudaría a Ángela, y no dejaría que su abuela lo hiciera.


  Lily estaba furiosa, "Todavía te aferras a ..."


  "¡Abuela!" Álvaro de repente se volvió desagradable y le dijo al conductor con voz fría: "¡Llévala a casa!"


  Lily no tenía otra manera de persuadirlo. Abrió la ventana, "Si a ti no te interesa Ángela, está bien. Pero a Aarón sí, ¡así que no lo arruines!"


  Entonces, el coche se alejó. Mientras Álvaro observaba que el auto desaparecía en la curva, pensó en algo.


  ¿Ángela y Aarón? Ambos tenían mal carácter. ¡Una pareja perfecta!


  El auto de Hugo Gu se detuvo frente a él. Abrió la ventana y dijo:"Álvaro, no tienes que preocuparte por esa chica. No me importa lo que dijo tu abuela. Solo tienes que ocuparte de gestionar el hospital."


  "¡Lo sé!"


  Taina salió del auto. Quería acomodar el cuello de la camisa por Álvaro. Sin embargo, cuando recordó la bacteriofobia de su hijo, decidió bajar las manos y le susurró: "Hijo mío, no permitiré que tu abuela te de órdenes. ¡Yo me ocuparé!"


  En ese momento, el hermano menor de Álvaro, el hijo de su tía, estaba a punto de graduarse. Debido a esa potencial rivalidad, la futura posición de Álvaro como director del hospital se veía amenazada.


  Por lo tanto, Álvaro no podía permitirse distraerse en este momento.


  Álvaro respondió casualmente, "Lo sé. Conduce con seguridad".


  El auto se fue, y Álvaro volvió al hospital.


  En cuanto a Ángela, ella debería tener más cuidado en el futuro, o de lo contrario, le enseñaría una lección.


  Era la hora del almuerzo y Ángela salió a comer afuera. Mientras se dirigía al restaurante, de repente estornudó. Esta vez, se sintió extraña. ¿Habrá alguien hablando mal de ella?


  Cuando llegó el momento de irse, Ángela se quedó en la sala y preparó la cena para Aarón.


  Entretanto, Aarón dejó de trabajar y le preguntó a Ángela: "¿Te molesta que te pida que te quedes conmigo?"


  "Sí, ¡porque se supone que debo cocinar la cena para Nancy!" De todos modos, ya había pasado las horas de trabajo, así que Ángela dijo la verdad directamente.


  Aarón no se enojó al escuchar eso. Al contrario, sonrió. Pensó que Ángela era interesante, ¿Sabes cocinar?"


  "¡Si, así es!" Una vez que los platos estaban preparados, le entregó un par de palillos, "¡Ya está listo! ¡Disfruta de tu cena!"


  Aarón tomó los palillos y sonrió: "¿Tendré el honor de comer esta comida que usted cocina para mí?"


  Eso hizo sonreír a Ángela. Sin embargo, ella no dudó en decirle que no, "No, no lo tendrás".


  En la mayoría de los casos, no quería cocinar para alguien a menos que fuera para su familia y Nancy.


  "¿Qué tal si fuese tu novio?" Aarón le preguntó y tomó un sorbo de la sopa caliente.


  "Debería estar bien".


  "¡Entonces haré que sea tu novio!" Aarón lo dijo con sinceridad.


  La puerta de la sala se abrió, y el hombre que venía sin duda escuchó lo que Aarón había dicho.


  Álvaro apareció en la puerta. Ángela se sintió incómoda al verlo. Aparte de su tic nervioso, empezó a tocar la punta de la ropa, "¡Señor Gu, debe estar bromeando!"


  Aarón miró a Álvaro y continuó: "No estoy bromeando, hablo en serio ... Oh, me olvidé de lo más importante. Ángela, ¿tienes novio?"


  ¿Novio? Ángela pensó por un momento, Rafael aún no era su novio. "No, no tengo novio, ¡pero hay alguien que me gusta mucho!"


  Aarón dejó los palillos y la miró con ojos curiosos:"Entonces, me siento aliviado. Pero me gustaría saber sobre el tipo de hombre que te gusta".


  Álvaro se paró al lado de Aarón y le dijo a Ángela: "¡Fuera!"


  "Bueno... " Sin dudarlo, Ángela estuvo de acuerdo y preparó sus cosas. ¡Lo bueno es que estaba tratando de salir de ese lugar!


  Aarón miró a Álvaro, pero no dijo nada.


  Cuando Ángela se dirigió a la puerta, escuchó que Álvaro decía:"¡No vuelvas a esta sala!"


  ¿Por qué? Eso la confundió mucho, pero ella solo asintió con la cabeza, "¡De acuerdo! ¡No hay problema!"


  De todos modos no quería estar involucrada con ellos.


  La sala se volvió tranquila de nuevo. El único ruido que se escuchaba era el sonido de Aarón masticando su comida. Mientras comía, miraba a Álvaro.


  "¡Ella no es la persona adecuada para ti!"


  Aarón trató de tragar la comida antes de preguntar: "¿Por qué dices eso?"


  Álvaro lo miró. Para hacerlo rendirse, debía decir algo que cambiara su opinión. Él dijo: "La he besado, y la he visto..." Aarón se sorprendió y se atragantó con su comida.


  "Entonces, ¿esto significa que te gusta?"


  Álvaro se burló, "¿Me preguntaste si me gusta? Tal vez no sea solo tu pierna la que está rota, sino también tu cerebro".


  "... Entonces, ¿por qué la besaste?"


  Después de unos segundos de silencio, Álvaro respondió: "¡Ella me sedujo!"


  Aarón se quedó sin palabras ... Esto no estaba bueno. Su corazón estaba a punto de encenderse por el amor, pero Álvaro lo detuvo.


  Para hacerle desistir, ¡Álvaro debería decirle cosas como esas!


  Entonces, ¿significaba eso que debía tratar a Ángela como su cuñada?


  En el restaurante de estofado.


  Ángela y Rafael se sentaron uno frente al otro. El camarero trajo el menú y Rafael lo agarró. Pidió la comida que le gustaba y devolvió el menú al camarero, "Eso es todo, y un caldo liviano. ¡Gracias!"


  A Ángela le sorprendió el gesto de Rafael...


  Estaba sentada frente a él. ¿Por qué no le preguntaba qué quería ella?


  Y pidió un caldo liviano que no era picante en absoluto. ¿Qué sentido tenía comer estofado? A ella siempre le había gustado más la comida picante...


  No importaba, era solo una comida. No era un gran problema. No debería quejarse de ese.


  Rafael se alaró la garganta, "Ángela, he estado pensando en eso durante días. ¿Qué tal si lo probamos?"


  Ángela se sintió un poco molesta por lo que acaba de pasar.


  Cuando escuchó que Rafael estaba dispuesta a ser su novio, no se sintió tan feliz como pensaba que estaría. No sabía por qué.


  Pero ella aún estuvo de acuerdo, "¡Vale!"


  Rafael sonrió, y luego les invadió el silencio mientras esperaban la comida.


  Cuando la comida fue servida en su mesa, Ángela se sorprendió. Por primera vez, dudó de la idea de que Rafael fuera la mejor pareja para ella.


  Eso se debía a que la comida que Rafael había pedido eran cosas que a Ángela nunca le habían gustado, como el rábano, las patatas fritas...


  Cuando Ángela comenzó a comer, escuchó que Rafael decía: "Mañana es el cumpleaños de Ely. Ha invitado a varios amigos a la fiesta. ¿Puedes venir conmigo?"


  ¿El cumpleaños de Ely? Ely era muy simpática, Ángela asintió, "Está bien. ¿Qué tipo de cosas le gustan? ¡Quiero comprarle un regalo!"


  Rafael bajó la cabeza para ocultar sus emociones. Luego, sonrió, "No hay necesidad de hacer eso. Eres mi novia ahora. Esto significa que ella también es tu hermana. No tienes que hacer esto."


  "No, es necesario. Es su cumpleaños. Sería inapropiado ir con las manos vacías."


  Rafael parecía estar confundido, "Si realmente quieres hacerlo, déjame decirte lo que sé. Ella ha estado pensando en comprarse un bolso hace un tiempo. Pero no sé mucho de bolsos..."
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 13 No era asunto suyo.


  Ángela lo siguió y dijo: "Lo sé. ¡Déjamelo a mí!"


  "Bueno. Gracias, Ángela." Cuando Rafael le sonrió, el corazón de Ángela comenzó a latir rápido...


  "De nada. ¡Comamos!"


  ...


  Cuando Ángela regresó a su casa, se palpó el estómago vacío y fue a la cocina. En realidad, no había comido lo suficiente.


  Nancy regresaba a su casa hoy, así que Ángela se quedó sola en la casa. No quería cocinar, así que se comió una taza de fideos instantáneos.


  Al día siguiente, Ángela decidió comprar un bolso a la moda y le pidió al empleado que lo llevara al hospital.


  Cuando Luisa vio el bolso, miró a Ángela, "Ángela, ¿por qué se parece a la última edición del bolso Chanel de esta temporada?"


  Ángela colocó el bolso dentro de la taquilla y le sonrió, "¡Oh, ya sabes su valor!"


  "¡Oh Dios mío! ¡Te debe haber costado más de 20.000 dólares! ¿Lo compraste?" Luisa se tapó la boca con la mano, sorprendida. Empezó a pensar en el estilo de vida de Ángela.


  Ángela asintió, "Sí. En realidad, es un regalo de cumpleaños para la hermana de mi amigo."


  No era un bolso barato. Valía 40 mil dólares. Sin embargo, para una mujer como Ángela que no le ponían límites en cuanto a lo que gastaba, realmente no le importaba si el bolso era barato o caro.


  "¡Ángela, eres tan extravagante!" ¡No podía creer lo que veía! Luisa estaba totalmente sorprendida. Recordó los rumores de que Ángela consiguió este trabajo al tirar de algunos contactos. Pero Luisa creyó que Ángela no era ese tipo de persona cuando la llegó a conocer a un nivel completamente nuevo.


  Solo observando más de cerca a Luisa, no era difícil notar que Ángela había sido criada en una familia adinerada.


  Al escuchar las palabras de Luisa, Ángela sonrió y se rió de sí misma. "En realidad, ¡el dinero es todo de mi padre y de mi hermano! ¡No tengo esa cantidad de dinero!"


  ¡Si no fuera por su padre y su hermano, cómo podría ser tan rápida de cambiar de opinión y venir al hospital Yao para ir detrás de Rafael!


  Luisa le dio una suave palmadita en el hombro, "Va a estar bien. Acabas de comenzar en tu puesto de interna. Una vez que puedas trabajar aquí durante más tiempo, ¡puedes confiar en tus propios esfuerzos!"


  Ángela sonrió con mucha gratitud en su corazón. ¡Sí! ¡Claro que podía! ¡En el futuro, sin ninguna duda trataría de vivir sola!


  Ely había reservado un hotel de cinco estrellas para la celebración de su cumpleaños e invitó a algunos amigos.


  Ángela estacionó el auto e inmediatamente vio a Rafael que la estaba esperando en el vestíbulo del hotel. Cuando Rafael la vio, se dirigió hacia ella.


  "¡Ángela, entremos!"


  "Llegué tarde..." De repente, Ángela dejó de hablar porque Rafael le cogió las manos.


  Era la primera vez que Ángela iba de la mano de un hombre. Aunque había muchos hombres que iban detrás de ella, todos eran muy amables. Agarraban a su cintura sólo cuando era necesario.


  Para un niño delgado como Rafael, sus manos eran grandes. Podía sentir fácilmente sus articulaciones.


  Para ser honesta, estar en una relación con Rafael ahora debería hacerla feliz, pero no podía sentir que su corazón latiera rápido. No sabía por qué...


  Dentro de su corazón, ella se sentía... Bueno... ¿Extraña? ¿O reacia? No estaba claro lo que pensaba Ángela.


  Justo cuando ambos entraban al hotel, entraron otros invitados. El hombre parado frente a la multitud miró la espalda de Ángela. Se aseguró de no estar equivocado.


  Ángela entró en el hotel con un hombre, pero... Ya no era asunto suyo conocer la vida personal de Ángela.


  "Señor Gu, por favor entra." El hombre junto a Álvaro lo invitó a entrar en el hotel.


  Álvaro asintió con la cabeza para mostrar su aprobación. Los siguió y entró en el hotel.


  La razón por la que Ely celebraba su fiesta de cumpleaños en un hotel de cinco estrellas era por su rico novio. Su novio fue el que gastó el dinero en su fiesta de cumpleaños.


  Cuando Rafael apareció con Ángela, Ely sonrió de oreja a oreja. Se apresuró a reunirse con ellos. "Ángela, ¡ven aquí!"


  Ángela soltó las manos de Rafael y se dirigió hacia Ely, "¡Ely, feliz cumpleaños!" Entonces, Ángela le dio el bolso negro como regalo.


  Ely se quedó boquiabierta cuando vio la marca del bolso. Estaba aturdida y sin palabras. No sabía qué decir.


  ¡Era Chanel! ¡Era el último con un valor de más de 40 mil dólares! ¿Cómo podría ella pagar ese bolso con su sueldo? ¡Incluso si ahorrara un año entero, no podía alcanzar esa cantidad!


  Miró cuidadosamente a Ángela, que estaba sonriendo alegremente. Parecía que ni siquiera estaba preocupada de haber gastado miles en el regalo. ¡Ely pensó que había elegido a la persona adecuada para Rafael! "¡Ángela! Es... Es... ¡Es muy caro! ¡Oh Dios mío! ¡Me acabas de regalar un bolso de Chanel!"


  Ely había atraído la atención de sus amigos. Varias mujeres vinieron cerca y se maravillaron ante el espléndido bolso que tenían delante.


  "¡Guau! ¡Tiene el LOGOTIPO de Chanel! ¡Chanel es muy caro!"


  "¡Es la última edición! ¡Estoy celosa! ¡Yo quiero uno también!"


  "¡La cuñada de Ely es muy rica!"


  ...


  Ángela se sonrojó por lo que acababa de escuchar. Ella sonrió y le dijo a Ellie:"Rafael me dijo que te encantaba comprar bolsos. Pero no sé qué tipo de bolso te gusta, así que elegí el último de su colección. ¡Por favor, no te preocupes por eso!"


  ¿Por qué Ely se preocuparía por eso? ¡Era obvio que se sentía muy feliz por el bolso! ¡Nunca había usado un bolso tan caro como ese antes!


  "¡Ángela, muchas gracias! ¡Ven aquí, toma asiento!" Ely guardó el asiento izquierdo para Ángela. El novio de Ely, Toni Jiang, que era el hijo del CEO de Jiang Group, estaba sentado a su derecha.


  Cuando Ángela se sentó, vio una cara familiar. ¡Era... Sonia Zhang!


  ¿Cómo Ely conocía a Sonia?


  A pesar de la confusión de Ángela, decidió no preguntar al respecto. Rafael se sentó junto a Ángela y, Sonia estaba sentada justo al lado de Rafael.


  Ángela pensó que era extraño, pero su atención se desvió cuando notó que Rafael estaba sirviendo vino para ella.


  Con los ojos muy abiertos, Ángela se quedó fijando en un vaso lleno de vino tinto frente a ella. ¿Debería decirle que era una mala bebedora? ¿Que se emborracharía sólo con una pequeña cantidad de alcohol en su cuerpo?


  Sus pensamientos se detuvieron abruptamente cuando todos se levantaron e hicieron un brindis por Ely. Durante todo el tiempo, Ely mostró su sonrisa dorada.


  Ángela tomó un sorbo de vino tinto y lo volvió a poner sobre la mesa.


  Rafael no tuvo oportunidad de hablar con Ángela, porque Ely había estado hablando con ella todo el tiempo. Todos podían ver que le gustaba mucho Ángela.


  Toni, que sostenía una copa de vino, se acercó a Ángela. Apoyó la mano en el respaldo del asiento de Ángela. "Tú eres Ángela, ¿verdad?"


  Ely lo escuchó e inmediatamente le presentó a Toni a Ángela. "Ángela, este es Toni Jiang, mi novio. Toni, esta es la novia de Rafael. Su nombre es Ángela Si."


  "¡Oye, Ángela! ¡Tienes un nombre bonito!" Toni tocó su vaso con el de Ángela.


  No le quedaba otro medio que mostrar un gesto amistoso. Levantó su copa de vino y dijo: "Encantada de conocerlo, señor Jiang."


  Toni fingió ser un hombre modesto: "Ya que eres la novia de Rafael, no es necesario que me llames señor Jiang. Puedes llamarme Toni."


  Si Toni no la tomara a Ángela como la novia de Rafael, Ely estaría demasiado avergonzada para salir de esa situación incómoda. Debido al tono juguetón de Toni, parecía que estaba tratando de coquetear con Ángela.
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  Capítulo 14 Querido y respetable señor Gu


  "Sí, Ángela. ¡Es el hijo más joven del presidente del Grupo Jiang! ¡Es bien conocido en el Imperio Shine!" Un hombre, que debía ser amigo de Toni, habló con Ángela. Al igual que Toni, parecía un sinvergüenza y era un poco ... ... afeminado.


  Ángela sonrió forzadamente y respondió:"Gracias, hermana Ely. Pediré tu ayuda cuando tenga problemas en el futuro. No quiero molestarte, cuñado."


  Lo que quería decir era fácil de entender. Si realmente se metía en problemas, le pediría ayuda a Toni a través de Ely porque no quería pedírsela a él directamente.


  Ely estaba impresionada por esa chica. Ella sonrió y dijo: "¡Ángela, eres mi cuñada! ¡Siempre puedes pedir nuestra ayuda cuando la necesites, tu cuñado estará de acuerdo con eso! ¿Está bien eso, cariño?"


  Ely sonrió amorosamente a Toni y le acarició los brazos.


  Toni se molestó un poco, pero intentó no mostrarlo. "Por supuesto, Ángela. Estoy muy contento de conocerte. ¡Vamos, vamos a tomar una copa más!"


  ... ...


  Inconscientemente, Ángela ya se había bebido la mitad de la copa de vino.


  Cuando Toni volvió a su asiento, Ángela miró a Rafael que estaba sentado a su lado. No hablaba demasiado.


  Ella ya no podía beber más. Si lo hacía, se emborracharía.


  "Ely, todos deberíais comer primero. Mi madre me llamó cuando estaba conduciendo y me olvidé devolverle la llamada. Quiero llamarla ahora."


  Ely lo aprobó. "Vuelve pronto".


  "Bueno."


  Ángela asintió con la cabeza a Rafael. Sacó su teléfono y salió de la habitación.


  Mientras caminaba por el pasillo, Ángela buscó entre sus contactos telefónicos para encontrar a alguien que pudiera venir a recogerla.


  Justo en ese momento, vio a un hombre que salía de la habitación. Estaba hablando por teléfono. Miró de cerca para poder reconocer quién era. 'Bueno, ¿ese es Álvaro?'


  Se le ocurrió una idea. ¿Por qué no pedir ayuda a Álvaro?


  Lo pensó por unos minutos y lo miró fijamente. Cuando Álvaro se fijó en ella, él la miró fríamente. Todavía no estaba segura de si debía pedirle ayuda.


  Siempre lo había ofendido cuando estaba en el hospital, pero todavía existía una pequeña posibilidad de que Álvaro no la rechazara en privado, ¿verdad?


  Interrumpió a Álvaro, que iba caminando hacia la habitación, "Querido ... . . ¡Respetable señor Gu!"


  Álvaro la miró sorprendido y aterrorizado. La forma en que lo había llamado sin duda llamó su atención.


  El vino tinto que acababa de beber hizo que sus mejillas se sonrojaran. Justo como cuando se emborrachó esa noche, lo que sucedió hacía mucho tiempo.


  Sabía que la miraría con rostro inexpresivo. Por vergüenza, se frotó las manos y luego preguntó:"¿Acabas de llegar justo ahora?"


  "¿Entonces, qué quieres decir? ¿Qué quieres de mí?"


  "... ... ¿Puedo pedirte ayuda?" Por su propio bien, quiso probar la suerte y le preguntó.


  Sin embargo, Álvaro la rechazó. "¡No!"


  "... ... " Ángela se sintió muy deprimida por su comportamiento despiadado. "Por el bien de mi hermano, ¿puedes ayudarme?"


  "¡No!"


  ¿Tenía la cara y la insensibilidad para pedirle ayuda? Ángela se sintió muy incómoda y triste por pedir ayuda. Miró hacia abajo y respiró hondo. "Bueno. Está bien. Disculpa si te molesté."


  Después, fijó los ojos en su teléfono y siguió buscando a alguien entre sus contactos. Como Álvaro lo rechazó, tuvo que llamar a otras personas.


  Justo cuando Álvaro decidió volver a entrar, escuchó la voz de Ángela detrás de él. "Abel, ahora estoy en Venus International y bebí mucho vino. Tendría que beber más después si no vienes aquí. ¿Puedes recogerme?"


  "¿Qué? ¿Cuándo fuiste a Estados Unidos? Nancy ha vuelto a casa."


  "Vale. No necesitas pedirle a nadie que venga aquí. Por favor, sólo continúa con lo que estás haciendo. Le preguntaré a Bernardo en su lugar." "Siempre he sabido que no puedo beber demasiado, pero hoy es el cumpleaños de la hermana de mi novio. ¡No puedo rechazarlo!"


  "... ... Sí, nos quedamos en esto ayer. ¡Ja, ja! ¿Quieres verlo? ¡Es innecesario! Todos ustedes ya lo conocen. No te lo diré ahora. Tengo que llamar a Bernardo. ¡Bueno, adiós!"


  Después de su llamada con Abel, llamó a Bernardo inmediatamente. "Bernardo, ¿dónde estás? ¿Ciudad D? ¡Oh! Me lo dijiste la última vez pero lo olvidé. ¡Ja, ja! Eso está bien."


  Álvaro giró la manija de la puerta y la abrió. Luego, entró en la habitación y se alejó de Ángela.


  Ángela no quería hacer otra llamada telefónica. Cristian era el único al que podía llamar, pero no era de fiar. Además, no tenía noción de tiempo. Tenía que rendirse.


  También tenía algunas chicas en sus contactos con las que podía contactar, pero ninguna de ellas sabía Kung-fu. Si venían a buscarla, podrían estar en peligro.


  Cuando volvió a la habitación, Ely se levantó de la silla. Cuando vio a Ángela, sonrió y dijo: "Estaba a punto de salir a buscarte. ¿Qué pasó? ¿Está todo bien?"


  "Sí. Mi mamá me seguía molestando y no podía colgar el teléfono. ¡Jaja!"


  Ángela sacó la silla e inclinó la cabeza para ocultar la culpa en sus ojos.


  Después de haber comido algo, Ángela le susurró a Rafael: "Me emborracho fácilmente. ¡No puedes dejarme sola aquí!"


  Rafael intentó sonreír. Cogió sus palillos y le dio un anillo de calamar, que colocó en su plato. "No te preocupes. Nunca te dejaré sola aquí."


  Debido a su promesa, Ángela tuvo el coraje de beber un poco más cuando las amigas de Ely la urgieron a beber.


  En la habitación de los hombres.


  Dos hombres, que iban enganchados de los hombros, caminaban inestablemente hacia el baño. "Ángela parece estar un poco borracha. Más tarde, podemos buscar una excusa para llevarla al Karaoke."


  "¿De verdad quieres que te cante una canción? ¡Jaja!" Hablaban mientras se aliviaban en el baño.


  Toni nunca ocultaba lo que pensaba. Por supuesto, ¿quién era él? ¡Era el hijo más joven del presidente del Grupo Jiang! ¡Podía hacer lo que quiera! "Sin duda que no. Ángela parece inocente y pura. Según lo que escuché, aún es virgen y con toda certeza es limpia. Por lo tanto, quiero tener una oportunidad. ."


  "¡Ja, ja! ¡Nunca he pensado que ella te guste! ¿No tienes miedo de que Ely se enoje si se entera?"


  Toni negó con la cabeza. "¡Ciertamente no! Esa mujer ama mucho mi dinero. Bueno, esa es la razón por la que quiere estar conmigo. Si se enoja, le daré un cheque y todos los problemas se resolverán instantáneamente."


  "¡Ja, ja, ja! ¡Es un paso inteligente! ¡Me enseñaste mucho!"


  ... ...


  Una vez que terminaron de hacer sus negocios, salieron del baño.


  Cuando los dos hombres estaban a punto de abandonar la habitación, una de las puertas del cubículo se abrió. Un hombre se dirigió al fregadero y se lavó las manos, mientras observaba a esos hombres con suspicacia.


  Eran alrededor de las 9 de la noche cuando Toni sugirió que todos fueran al Karaoke.


  Ángela se inclinó sobre la mesa para aliviar su mareo. Bebía agua helada todo el rato y trataba de mantenerse sobria.


  Las personas dentro de la habitación habían salido una por una. Ely estaba a punto de ir a ver a Ángela, pero estaba rodeada de amigos de Toni y todos salieron primero.


  Lo que Ángela no sabía era que Rafael y Sonia estaban charlando en el pasillo.


  "¡Mírala, está tan borracha!"


  Rafael bajó la voz y dijo: "Realmente no quiero cuidarla ahora. Podemos pasar más tiempo juntos."


  Sonia se sintió encantada con su gesto, pero pensó en Ángela:"¿Qué pasa con ella? ¿Planeas realmente dejarla sola?"


  Pasar ese momento íntimo con Rafael fue un dulce triunfo para Sonia. Sin embargo, muy dentro de ella, no podía soportar ver que su vieja compañera de clase se quedaba allí sola.
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  Capítulo 15 Quiero dormir


  Rafael empujó a Sonia contra la pared y le susurró suavemente al oído. "Mandaré a alguien por ella más tarde." Tomó la mano de Sonia mientras le hablaba.


  Las mejillas de Sonia se sonrojaron inmediatamente. "No lo hagas. Ángela nos verá." Ángela dominaba el taekwondo. ¡Podría vencer fácilmente a cualquiera que la molestara!


  Con sus ojos estrechos, Rafael miró a Sonia. "No te preocupes. Es una muy mala bebedora y probablemente esté dormida ahora. Llamaré a alguien para que la acompañe a casa. Podemos ir al Karaoke."


  "Vale." Sonia asintió tímidamente.


  Mientras ambos se alejaban, los dos no sabían que un hombre, que estaba jugando con un teléfono a su lado, había escuchado su conversación en voz alta y clara.


  ¡Huh! ¡Ángela era una chica muy estúpida!


  Mientras tanto, Toni, el hombre que se había ido una vez del hotel, regresó.


  Él y otro hombre se apresuraron a regresar a la habitación. "No hay nadie ahí, excepto ella. ¡Daros prisa!"


  Pronto, Toni sacó a una chica borracha de la habitación del hotel.


  Llevó a Ángela al aparcamiento. Cuando estaba a punto de abrir la puerta de su Audi, Ángela de repente abrió los ojos.


  Toni, con su idea malvada en la mente, se sorprendió y casi tiró a Ángela al suelo. Por suerte, el coche de detrás la sostuvo.


  "Ángela, ¿estás despierta?" Intentó preguntarle.


  A pesar de su borrachera, Ángela todavía lo reconocía. Era el novio de Ely. ¿Por qué estaba con el novio de Ely?


  Sin saber que estaba en peligro, Ángela miró a su alrededor confundida. De repente, vio a un hombre parado en la puerta del hotel, a una distancia que no estaba lejos de ella.


  Saltó de emoción cuando reconoció al hombre. "¡Oye! ¡Ala grande! ¡Qué casualidad! ¡Soy Ángela Si!"


  "..." ¡Por supuesto, él sabía que ella era Ángela Si! No era ciego. ¿Por qué no la iba a ver?


  Ya que estaba despierta y sobria ahora, él podía irse.


  De repente, Toni agarró la muñeca de Ángela. "Vamos, Ángela. ¡Todos te están esperando!"


  "¿Tú quién eres? ¡No quiero ir contigo!" Una vez más, Ángela estaba confundida y no tenía claro quién era el hombre.


  "Soy el novio de Ely. ¡Date prisa, no tenemos mucho tiempo ahora!" Toni trató de empujar a Ángela en el coche mientras él hablaba con ella.


  La muñeca de Ángela se lastimó por su comportamiento violento. Como no podía deshacerse de la mano en su muñeca, le dio una patada a Toni en su vientre. "¡Suéltame!"


  "¡Ah!" Toni se cayó al suelo y gruñó de dolor.


  Ángela inmediatamente saltó del auto y corrió hacia Álvaro. Pero ¿dónde estaba ahora?


  "¡Ángela, pequeña zorra!" Toni ahora se llenó de rabia. Se levantó y siguió a Ángela. ¡Estaba decidido a llevarse a esa chica!


  Sin embargo, justo antes de que pudiera alcanzarla, le derribó con una patada circular.


  "Eres demasiado raro. No quiero que te acerques más a mí. ¡Te odio!" Ángela sólo miraba al hombre que estaba sufriendo un dolor extremo.


  Toni estaba completamente enfurecido. "¡Sancho, tráela con nosotros!"


  Detrás de Toni, el hombre atónito corrió hacia Ángela. Avanzó e intentó atraparla.


  Pero Ángela levantó su pierna y pateó su brazo muy fuerte. Sancho inmediatamente apartó sus brazos. Sufría un gran dolor.


  "¿Qué te pasa? ¡Escucha! ¡Te haré arrodillar y suplicar misericordia si te atreves a seguirme otra vez!" Ángela resopló ante su comentario grosero. Su cara enrojecida era muy obvia cuando se dio la vuelta y salió del hotel.


  ¿Dónde estaba su coche?


  Ángela había estado vagando mucho tiempo pero todavía no podía encontrarlo. No se dio cuenta de que su mini BMW estaba justo delante de ella. ¿Era por su agotamiento?


  Estaba tan cansada que no podía ni mantenerse de pie. Ángela se apoyó en el coche y casi se quedó dormida.


  Justo cuando estaba a punto de dormirse, de repente la transportaron en el hombro de alguien. "Qué... ¿Quién eres tú? ¿Puedes dejarme sola? Quiero dormir."


  Era realmente incómodo ser llevado en el hombro de alguien.


  Ángela fue puesta en el asiento trasero de un auto cuando estaba a punto de vomitar.


  Cuando abrió los ojos, se sintió aturdida al ver a Álvaro. "Eres tú, Ala Grande... Quiero dormir."


  Álvaro mostró su habitual expresión sombría. "¡Cállate! ¡Te devolveré al hotel si me llamas así otra vez!"


  No esperaba que Ángela se echara a llorar. "¿Quién diablos eres tú? ¿Por qué estás tan serio? ¡Le contaré a mi papá que me regañaste cuando estaba borracha!"


  ¿Le diría a su papá? "¿Eres una niña de tres años?"


  "¡No tengo tres años! ¡Tengo veinticuatro!" Ahora que tenía una posición cómoda, cerró los ojos.


  Álvaro no iba a hablar más de tonterías con ella. Cerró la puerta trasera y se sentó en el asiento del conductor.


  Sin embargo, después de una conducción sin rumbo de una media hora, Álvaro todavía no podía decidir a dónde ir.


  Parecía que la chica dormida en el asiento trasero no se despertaría pronto. Entonces, Álvaro decidió conducir el auto a otro hotel.


  Reservó una habitación y llevó a Ángela sobre su hombro.


  Sin embargo, se sentía tan incómoda que comenzó a retorcerse para liberarse. Álvaro tuvo que ponerla en el suelo y la llevaba en sus brazos.


  Dentro de la habitación del hotel.


  Álvaro la tiró sobre la cama. Justo cuando Ángela se sentía cómoda en la cama, se dio la vuelta y ... "¡Bang!"


  Sucedió demasiado rápido y Álvaro no pudo hacer nada más que verla caer al suelo. Sacó su mano extendida.


  "¡Oh! ¡Mierda! ¿Quién hizo esto? ¿Me has golpeado? ¡Te patearé el culo!" Ángela se levantó y se burló de Álvaro al verlo. "Tú, Ala grande. ¿Me golpeaste?"


  Álvaro, que estaba cansado de hablar de tonterías con una chica borracha, la miró con frialdad. Entonces, se dio vuelta y se fue.


  "Oye, ¡no creas que no te devolveré el golpe!" Ángela se apresuró hacia él y le tomó la mano. Ambos estaban en shock cuando miraron sus dos manos juntas.


  Ángela disfrutó en secreto de su cálida palma. La mano de Álvaro no sólo estaba en buena forma, sino que también era muy suave y cómoda.


  Por el contrario, Álvaro miró a Ángela, que acariciaba su mano. Mientras apretaba sus dientes, dijo dos palabras: "¡Ángela Si!"


  ¡Lo sabía! ¡Debería haberla ignorado! ¡Debería haberle dejado encargarse de su propio desastre o lo que fuera!


  ¡Lo que a Álvaro le gustaría hacer ahora mismo era lavarse las manos con un desinfectante por cien veces!


  Intentó retirar su mano, pero Ángela la agarró e incluso la puso en su cara. "Ala grande, no esperaba que tu mano fuera tan cálida porque siempre has sido muy frío. ¡Me encantan tus manos!" Le dijo a Álvaro, que estaba muy molesto con lo que acababa de oir.


  "¡Vete a la mierda!"


  Si Ángela estuviera sobria, definitivamente estaría asustada porque Álvaro estaba echando humo por las orejas. Probablemente habría huido lo más lejos posible. Sin embargo, en realidad, no estaba nada sobria. En ese momento, solo sabía que quería seguir sosteniendo su mano y acercarse a él.


  "Hueles bien, Ala grande. ¿Estás usando un perfume? De ninguna manera... ¡Los doctores no pueden usar perfume!"


  Ángela estaba tratando de que la tuviera en sus brazos. Álvaro intentó contener su rabia y cerró los ojos con fuerza. ¡Se dijo que si Ángela no se iba en tres segundos, la alejaría!


  Uno... Dos...


  ¡No te atrevas, Ángela!


  Cómo te atreves...
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  Capítulo 16 Capitulo ¿Me golpeaste


  Álvaro bajó la cabeza y miró a Ángela. No podía creer que ella estuviera besando su ... camisa. Hacía sólo un tiempo eran una especie de enemigos.


  "Tú, ala grande con mirada fría, tus brazos son tan calientes. Déjame comprobar si hay una estufa en ellos ..."


  Estaba a punto de desabotonar su camisa con sus manos, y quería tocar su piel. Álvaro no pudo soportarlo más. La apartó y la aventó de nuevo a la cama.


  Ángela tocó su espalda y se quejó porque sintió un pequeño dolor en su trasero. Álvaro la miró respirando aire autoritario y le advirtió con frialdad. "Ángela Si, si te atreves a hacer esto otra vez, te aventaré del noveno piso ..."


  La habitación se calmó al instante porque Ángela saltó a la cama y soltó una risita. ¡Entonces ella saltó hacia Álvaro y besó sus labios!


  ¡Guauu! ¡Se sentía tan caliente! Ángela cerró los ojos y disfrutó cada parte de ello.


  Rico rico ... ¡Es tan delicioso!


  "¡Ay! ¿Por qué no me devuelves el beso?" Con el grito de Ángela, ella fue arrojada de nuevo a la cama.


  Si Ángela aún no estaba sobria después de todo, debería ... Finalmente, Ángela recobró el sentido y se acostó en la cama, mirando al hombre que estaba de pie junto a ella con una cara sombría. Se sentía tan confundida y desconcertada. "Álvaro ... Álvaro ... Es usted, ¿verdad? Álvaro, ¿por qué estás aquí?"


  De repente se levantó de la cama y miró a su alrededor. Ella aún se sentía mareada. ¡Jesús! ¿Por qué estaba ella en el hotel? ¿Y por qué estaba Álvaro en su habitación?


  Y, ¿por qué a ella le duele el trasero? Ella se dio cuenta de algo mientras revisaba su ropa. De acuerdo, ella estaba bien vestida. Ella no podía entender lo que estaba pasando.


  "Ya estás sobria, ¿verdad?" Su fría voz hizo traer su mente a la realidad.


  Ángela asintió de inmediato. "Sí, pero por qué estoy aquí ..." Ella debería estar junto con Rafael y sus amigos. Ese era el plan.


  Sin embargo, Álvaro no respondió. Se dio vuelta y se dirigió hacia la puerta.


  No le importaban las preguntas y la confusión de Ángela en absoluto. "¡Oye! Álvaro, ¿qué me hiciste? ¿Me golpeaste? ¿Por qué me duele tanto el trasero?"


  La respuesta de Álvaro fue sólo el ruido de una puerta cerrada. Cerró la puerta y se fue de repente. Él ya no quería más problemas.


  Ángela se sintió tan confundida y atónita. Intentó recordar con todas sus fuerzas por qué ella y Álvaro terminaron en esa habitación.


  Ella no podía recordar nada después de haber bebido. Estaba tan molesta. Siempre había sido su debilidad.


  También ella realmente quería saber si le hizo algo malo a Álvaro. O si Álvaro le hizo algo ...


  Probablemente no pasó nada entre ellos porque ambos estaban todavía completamente vestidos.


  Al ver su bolso en el suelo, Ángela sacó su teléfono y llamó a Rafael varias veces, pero nadie respondió.


  De repente se puso ansiosa. Se sentía tan incómoda con todo esto. Tenía que descansar primero para tranquilizar su mente.


  ¡Ángela fue tan estúpida que realmente había entrado al baño de los hombres! ¡Álvaro nunca vio a una mujer tan estúpida como ella! ¡Era realmente descuidada!


  Su novio en realidad estaba teniendo una relación secreta con otra mujer y se estaba besando y abrazando con esa mujer afuera. ¡Podría emborracharse en la habitación y ser llevada por otro hombre! ¡Casi se arruinó a sí misma!


  ¡No sólo era estúpida sino atrevida! Ella incluso se atrevió a tomar sus manos y besarlo ...


  De alguna manera, a Álvaro le faltaba aire cuando sintió que el aire en el automóvil se comprimía ... ¡Maldita mujer!


  Al llegar al garage de la familia, cerró la puerta del coche con un golpe. Luego entró a la casa.


  Todos estaban ocupados con sus propias cosas y no había nadie en el primer piso. Álvaro subió directamente a su habitación.


  Entró en el guardarropa y sacó su pijama. Cuando pasó por el espejo, involuntariamente encontró algo en sus labios.


  Miró con atención y se dio cuenta de que sus labios tenían una herida. Incluso, la sangre ya se había coagulado.


  ¡Todo fue por culpa de esa maldita Ángela! ¡Recordó que cuando la empujó, ella trató de morderlo con fuerza! ¡Maldición!


  ... ...


  Ángela estaba en el turno de la tarde al día siguiente. Se frotó su dolorosa sien y entró a la estación de enfermería de VVIP.


  Vio a Nancy tan pronto como entró. Nancy dejó el teléfono y saludó a Ángela: "¡Ángela, has venido! No estabas en casa cuando regresé, ¡así que pensé que habías venido aquí! Pero cuando llegué aquí, no te vi. ¡Estaba a punto de llamarte! ¡Estaba muy preocupada!"


  "¡Qué bueno que regresaste!" Ángela no pudo descansar bien porque bebió demasiado la noche anterior. Se apoyó en Nancy con ánimos bajos.


  "¿Qué te pasa? Creo que bebiste demasiado anoche". Ella la conocía. Ángela estaría sin ánimo y cansada sólo después de beber.


  Ella asintió. "Nancy, ¡me conoces tan bien!"


  "¡Dios mío!, Ángela, ¿con quién tomaste?. ¡Dime! ¿Dónde dormiste anoche?" Nancy conocía tanto a Ángela que sabía que se emborrachaba fácilmente. Nancy estaba preocupada por ella.


  Aún faltaban varios minutos para volver al trabajo. Ángela llevó a Nancy a la escalera de la salida de seguridad.


  Miró a su alrededor antes de comenzar a hablar. Aprendió la lección desde la última vez y temía que Álvaro apareciera de nuevo.


  Ángela estaba segura de que no había nadie por ahí, así que le contó a Nancy lo que pasó ayer.


  Nancy se sorprendió y se tapó la boca de asombro. "¿Estás diciendo que ... el señor Gu ... te llevó al hotel?"


  Ángela asintió con la cabeza sin poder hacer nada. "Al principio, le pedí ayuda, pero él se negó de inmediato. Después no supe lo que pasó. Sólo recuerdo que cuando me desperté, él ya estaba parado al lado de mi cama ..."


  Cuando salió del hotel por la mañana, le preguntó específicamente a la recepcionista. Si había sido realmente con Álvaro con quien había llegado ayer.


  Nancy bajó las manos y las puso en los brazos de Ángela. Ella tenía una sonrisa siniestra y le preguntó: "¿Te hizo algo?"


  Ángela se sonrojó y dijo, "¡No! ¡Eso no es posible! ¡Vamos! ¡Deja de imaginar!"


  La razón por la que la envió al hotel debió ser por el bien de su hermano.


  "Muy bien, de acuerdo." Pero, Ángela, ¿fuiste tan tonta? ¿Fuiste engañada por Rafael? Acababas de estar con él sólo por dos días, así que, ¿cómo pudiste enviarle a su hermana una bolsa tan cara? Ten cuidado con su hermana, ¿de acuerdo?"


  Ángela bajó la cabeza de nuevo y murmuró:" ... Ella era la hermana de Rafael. Y era la primera vez que le daba un regalo. ¿Cómo podría darle un regalo tan común y barato?"


  Al principio, estaba a punto de comprar una bolsa que no era tan cara. Pero la guía le recomendó ese nuevo bolso, así que lo compró.


  "Ángela, ya te lo advertí. Rafael es probablemente un hombre malvado, ¡así que debes tener cuidado cuando estás cerca de él!" Nancy tuvo que iluminarla y alertarla. Ella conocía a ese tipo de hombres.


  "Puede que no sea ese tipo de persona. Siento que realmente tiene una buena personalidad." Pero ella no se sentía feliz. Podía ser porque sólo estuvieron juntos por solamente algunos días.


  Nancy le dio una palmadita en los hombros y le advirtió de una manera fría: "Ángela, si me consideras como una buena amiga, ¡no lo vuelvas a hacer! ¡O si no, siempre estaría preocupada!"


  Ángela sabía que Nancy estaba enojada. Ella siempre era amable y tierna. Rara vez le hablaba de esta manera tan fría y dura. Ella sabía que su preocupación era de verdad.


  Ángela se acercó de inmediato a ella y la tranquilizó: "Bueno, Nancy. No te enojes. No lo volveré hacer, ¿de acuerdo?"


  "Bueno, así me gusta. Vamos, es hora de trabajar. ¡No queremos llegar tarde!"


  "¡Está bien!"


  Cuando regresaron a la estación de enfermería, varias enfermeras se pararon y discutieron algo ansiosamente.


  A Ángela le gustaban las discusiones animadas como ésta. Después de ver a sus colegas, empujó a Nancy y se unió a ellas inmediatamente. "Luisa, Alicia, ¿qué pasa? ¿Qué pasó? ¿Qué las hizo sentir tan emocionadas? ¡Díganme por favor!"
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  Capítulo 17 Él siempre será mi chico ideal


  Alicia susurró: "Es sobre el doctor Álvaro ..."


  ¿Álvaro? "¿Qué pasa con él?"


  Alicia también era admiradora de Álvaro. Él era muy popular entre las chicas. Se sintió realmente frustrada cuando vio la escena esa mañana. Por lo tanto, ella tristemente dijo, "¡Él ya tiene novia!"


  Ángela se sorprendió, "¡Debes estar bromeando! ¿Ese chico sin emociones tiene novia?. ¡No tiene sentido!"


  Alicia enojada miró a Ángela de inmediato. "¡El doctor Gu es tan guapo que muchas chicas están enamoradas de él! ¡Es perfectamente normal que él tenga novia! ¿Qué quieres decir con eso, Ángela? ¿Es nuestro doctor Gu feo? ¡No!"


  ... ¡Las admiradoras daban miedo de hecho! Harían todo por proteger a su ídolo. Ángela negó decididamente con la cabeza. "No estoy diciendo cosas malas en contra del doctor Álvaro. ¿Pero realmente viste a su novia? ¡Tal vez sólo estás equivocada!"


  ¿Álvaro tenía novia? Ángela se sintió incómoda con eso y se mordió el labio.


  ¿Por qué de repente se sintió extraña al respecto? Incluso le costaba trabajo respirar.


  "Muchas personas han visto la marca en los labios del doctor Álvaro. ¡Debió haber sido besado fuertemente por una mujer!" Luisa le dijo en un tono misterioso.


  ¿Marca? Intentó recordar lo que pasó anoche. No había marca en sus labios anoche... Tal vez, después de salir del hotel, ¡fue a ver a su novia!


  Alicia lloró y dijo: "¿Qué debo hacer si el doctor Álvaro ya tiene novia? ¡Ya no tiene sentido trabajar aquí!"


  Ángela le preguntó en voz baja: "¿Por qué? ¿Cuál es tu relación con Álvaro?"


  "¡No tenemos ninguna relación! He trabajado en el hospital durante mucho tiempo, ¡pero el doctor Álvaro aún ni me conoce! Ángela, ¿soy realmente una fracasada? ".


  ¡Ángela se quedó sin palabras! ¿Qué era lo que veían en este hombre? Las mujeres incluso dudaban de su belleza por él, así que ella respondió: "¡No, no eres una fracasada! Hay demasiada gente en el hospital. ¡Obviamente él no puede recordar a todos! ¡No pienses tanto!"


  Alicia se secó las lágrimas y respondió: "¡Tal vez! ¡Realmente me pregunto cómo es la novia del doctor Gu! Ella debe ser tan hermosa como un hada. Después de todo, ¡el Doctor Gu es realmente un hombre encantador!"


  "De todos modos, hemos perdido nuestra oportunidad!" Ximena suspiró profundamente y estaba a punto de ir a una reunión con un cuaderno en la mano.


  Alicia respondió: "Sí. Sin embargo, siempre me gustará el doctor Álvaro. ¡Incluso si está casado, siempre será el chico de mis sueños!"


  ... ... Ángela pensó que Alicia debía estar obsesionada con Álvaro.


  Aún así, Álvaro era realmente guapo. Si él no fuera tan frío como un trozo de hielo, ella también estaría enamorada de él.


  Mirando hacia atrás en su primer encuentro, debío haber sostenido el muslo de Álvaro y ... ¡Oh! ¡Santos cielos! ¡Eso fue tan embarazoso!


  "¡Ángela! Ángela..."


  Nancy sacudió a Ángela, cuya cara se había puesto sonrojada, y dijo: "¡Ángela, tenemos un pase de lista! ¿Qué pasa contigo?"


  "¡Está bien, está bien! Lo siento. ¡Estoy aquí!"


  "¿En qué estabas pensando? ¡Está más atenta la próxima vez!" Winnie no estaba a gusto con Ángela. Ella no conocía a la familia de Ángela y no tenía idea de los respaldos de Ángela.


  Ángela se levantó de inmediato y respondió en voz alta: "¡Sí, jefa de enfermería!"


  Con eso, Winnie estaba un poco satisfecha y continuó.


  Los pacientes en la sala de VVIP estuvieron incrementado sus números estos días. Ángela fue asignada a la sala 6 donde se encontraba un niño con fiebre.


  Sin embargo, cuando ella caminaba por la puerta de la sala 5, una fuerte voz salió: "¡Fuera de aquí! ¡Envíame otra enfermera! ¡Ahora!"


  Ángela tenía un poco de miedo a esa voz tan rabiada.


  Poco después, una enfermera lloró y salió corriendo de la sala 5.


  ¡Ah! Aarón y Álvaro realmente merecían ser llamados hermanos. Uno era muy frío y el otro era como una tormenta de fuego.


  Entonces, ella bajó la cabeza y quiso alejarse rápidamente de la puerta, pero falló. "¡Ángela! Te estoy viendo. ¡Regresa!"


  ... ...


  Ángela tuvo que regresar y le sonrió a Aarón. "Encantada de verlo, señor Aarón."


  "¡Ven aquí y cuida de mí! ¡De lo contrario, me enfadaré de nuevo!" Aarón aún estaba un poco enojado y amenazaba a Ángela.


  "Lo siento mucho, señor Aarón. Me asignaron para la otra sala. Tengo que ir a la sala 6 en este momento."


  "No tienes que ir ahí. Llamaré a Álvaro para que le diga a tu directora que te quedarás aquí. No te preocupes." Aarón sacó su teléfono y llamó a Álvaro.


  Ángela se sintió un poco nerviosa y dijo: "No, señor Aarón." Ángela pensó en otras formas de negarse, pero no podía pensar en ninguna. Por lo tanto, lo único que podía hacer era estar preocupada en la habitación. Mientras tanto, Aarón contactó a Álvaro


  y le dijo a Álvaro: "Esas enfermeras eran tan aburridas. Ángela es la mejor. ¡Dile a su directora que la envíe aquí y que me cuide!".


  La cara de Aarón se veía rara mientras escuchaba lo que Álvaro decía: "¿Crees que estarán juntos?"


  Álvaro se quedó en silencio y dijo, "No."


  "Bueno, no tenemos ningún problema. Sólo quiero cambiar de enfermera. Haz un cambio por mí, por favor."


  ... ...


  Finalmente, Ángela se quedó en la sala 5.


  Sin embargo, Aarón estaba un poco exigente hoy. "¡Ángela, quiero comer naranjas!"


  Ángela quería decir: "¡Pela las naranjas por ti mismo!", pero ella no podía hacer eso. De cualquier forma, tuvo que pelar las naranjas.


  "¡Ángela, quiero beber agua!"


  Ángela quiso decir: "Toma el vaso por ti mismo." Sin embargo, ella trajo agua para Aarón.


  "Ángela, los músculos de mis hombros están muy adoloridos. ¡Dame un masaje, por favor!"


  Esta vez, Ángela finalmente pudo negarse. "No puedo hacer esto. ¡Encuentra a otra enfermera que lo haga por ti!"


  "Eso es fácil. Puedes simplemente masajear suavemente mi hombro."


  ... ...


  Cuando Álvaro finalmente terminó sus deberes, fue a ver a su hermano. Tan pronto como entró a la sala, vio a Ángela acariciando los hombros de Aarón.


  Cuando Ángela vio a Álvaro en la puerta, encontró algo extraño en los labios de Álvaro.


  ¡Debió ser hecho por una mujer! La mordida en su labios era un poco profunda. No podría ser causada por el simple calor.


  Realmente no se imaginaba que el insensible Álvaro pudiera hacer algo tan romántico como besarse.


  ¡Auch!, sus manos estaban tan doloridas ahora ...


  Álvaro miró a Ángela. Debido a ella, dos mujeres en su familia causaron un alboroto esta mañana.


  Lily sostuvo la cara de Álvaro con entusiasmo y estaba tan feliz de ver que su nieto estaba finalmente en una relación.


  Taina le preguntó insistentemente si tenía novia o no.


  Al principio, tenían diferentes opiniones sobre el matrimonio de los tres hermanos. Ahora, se sentían aún más incómodas.


  Precisamente, la razón por la que Taina se sentía incómoda era que Lily apoyaba el amor negligente.


  Parecía que Ángela había olvidado todo lo que había pasado la noche anterior. Ahora, ¿incluso parecía un poco ... despectiva hacía él? ¿Pero por qué?


  Álvaro le dijo a Aarón casualmente: "Una semana más y podrás regresar a casa".


  Ángela estaba tan feliz de escuchar eso. Ella sería libre si Aarón se iba.


  "Ángela, ¿por qué estás tan feliz?" La curiosa voz de Aarón hizo eco en la habitación.


  Oh no... ¿Fui demasiada obvia?


  "No no. No estaba feliz porque te vas".


  "Creo que no estoy obligado a hacerlo, Álvaro. No tengo prisa por ir a casa. Me quedaré aquí por dos semanas más".


  Álvaro se sorprendió y no dijo nada.


  Ángela también se quedó en silencio. Era como si todo se hubiera congelado cuando Aarón dijo esas palabras.
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  Capítulo 18 Un demonio pretendiendo ser un ángel


  Con una mirada confusa en su rostro, Aarón dijo: "¿Qué pasa, Ángela?"


  "Sr. Gu, me duelen las manos. ¿Puedo tomar un descanso?"


  Antes de que Aarón pudiera hablar, Álvaro respondió: "He oído que eres experta en Taekwondo. ¿Cómo puede ser que sientas dolor tan fácilmente? Hermano, sólo mírala. ¿Es este el tipo de persona que has elegido para cuidarte?"


  ...


  Aarón no estaba de acuerdo y negó con la cabeza. "Ella es sólo una chica. No importa lo hábil que sea en Taekwondo, sigue siendo sólo una chica..."


  Ángela Si hizo un gesto de aprobación. "Exactamente", dijo ella.


  "Es bastante normal que una chica sea linda. ¡No seas quisquilloso, hermanito mío!", respondió Aarón.


  Ángela Si se quedó sin habla. ¿Linda? ¿Ella? ¿Ángela Si? Finalmente, su labio superior, que se había quedado rígido, se movió un poco, "¿Estás bromeando?"


  Aarón giró para atrás y le preguntó al hombre quien estaba manipulando una máquina. "Oye, ¿estás bien? Como sea, ¿qué mujer te hizo eso en la boca? Se ve bastante serio."


  Álvaro miró fríamente a Aarón, "¿Acaso no es lo normal?"


  Las otras dos personas en la sala se sorprendieron por sus palabras. Tomaron un tiempo para darse cuenta de lo que realmente quería decir.


  Aarón asintió y dijo: "Sí, es normal. Ya que estás al final en tus veintes, es bastante normal que salgas con una chica."


  ¡Resultaba que Álvaro sí tenía una novia! Pero justo como había dicho Aarón, ya que casi tenía treinta años, era absolutamente normal que estuviera en una relación.


  Pensando en esto, Ángela no pudo evitar asentir con la cabeza para demostrar que estaba apoyando la opinión de Aarón.


  "Ángela, ¿por qué estás asintiendo?" La frialdad en la voz de Álvaro le puso la piel de gallina, e inmediatamente miró hacia donde estaba.


  Tenía una expresión hosca en la cara de Álvaro, y la veía con esos ojos indiferentes pero muy atractivos.


  Ella negó con la cabeza de inmediato. "¡No, no, no lo hice!"


  Ella tenía muchas cosas que agradecerle. Después de todo, Álvaro le había hecho un gran favor cuando la envió de regreso al hotel la noche anterior.


  Y el día en que se desmayó al ver la sangre, también había sido él el que la había llevado a la sala de al lado.


  Al pensar en eso, Ángela de repente lo miró con una sonrisa y trató de ver a través de su hermoso rostro.


  Parecía que Nancy tenía razón. Álvaro era más atractivo que Rafael. Era tan guapo que cada uno de sus movimientos era una manifestación de su actitud y masculinidad de clase alta.


  Con la bata blanca, se veía extremadamente elegante e inteligente.


  Si no fuera por su mirada helada, Álvaro podría haber sido uno de los hombres más atractivos e interesantes de la actualidad.


  "Ángela Si, ¡estás babeando!" La fuerte voz de Aarón repentinamente llenó la silenciosa sala.


  'Uhh...' Ángela no pudo evitar taparse la boca cuando se dio cuenta de que había sido descubierta.


  Cuando estableció contacto visual con Aarón, se sonrojó de vergüenza. ¡Los dos hermanos eran tan malos!


  Se dio vuelta y miró a Álvaro, y notó que él la miraba con desprecio en sus ojos.


  ¡Hum! Para cubrir la incomodidad de la situación, levantó la cabeza con orgullo mientras caminaba hacia la ventana y fingía disfrutar del paisaje exterior.


  Se tocó la cara con ambas manos y sintió que hacía un calor como si estuviera dentro del agua hirviendo... '¡Qué vergüenza! ¿En qué momento me hice adicta a ese tipo de cara? ¡Maldita sea!'


  Como fuera, Aarón no dejaba de pedirle que se quedara con él en la sala, lo cual le resultaba muy extraño.


  Ella no era una chica bonita. ¿Acaso no se hartaría de mirar su cara todo el tiempo?


  Había multitud de hermosas plantas y cactus colocados en la ventana, y Ángela se regocijaba viéndolos. Con la mente distraída, tocó el tallo de uno de los cactus...


  "Ay..." No pudo evitar gritar, pues le había dolido mucho. "Ay... ¡Duele!" Entonces agitó vigorosamente las manos.


  "¿Estás bien, Ángela?", preguntó Aarón con un tono de preocupación en su voz.


  Sintiéndose avergonzada, Ángela se sonrojó de nuevo, "Yo me ... me... pinché con un cactus."


  ¡Oh sí! Aarón no pudo evitar reírse.


  Ángela lo fulminó con la mirada, "Sr. Gu, por favor, tiene que descansar. Iré a encargarme de esto".


  Después de decir esas palabras, salió corriendo de la sala.


  Al verla salir, Aarón dirigió su atención a su hermano menor. "¡Ahora ya entiendes por qué le pedí que se quedara aquí! ¡Le está poniendo sabor a mi vida aburrida! Es tan adorable. ¡Siempre me hace sonreír cuando está cerca!"


  Álvaro exhaló aire ante las palabras de su hermano. Ella no le parecía adorable. ¡Lo que destacaba en ella era su comportamiento abominable y su estupidez!


  Era la hora de almuerzo, así que solo había unas pocas personas en la estación de enfermería. Las únicas dos o tres enfermeras que había, estaban ocupadas trabajando en otras salas.


  Las espinas de los cactus le habían hecho tanto daño a Ángela que estaba a punto de llorar. Suspiró y pensó que se sentiría mucho mejor si Nancy estuviera aquí.


  Las espinas estaban en un dedo de la mano derecha, por lo que tuvo que manipular las pinzas con la mano izquierda.


  El dedo comenzó a ponerse rojo. Las espinas grandes le habían dejado unos agujeros enormes, mientras que las pequeñas seguían clavadas en su piel.


  Ángela nunca había hecho un trabajo que requiriera un cuidado meticuloso. Así que lloró mientras se quitaba las espinas, y sólo consiguió hacerse más daño debido a su falta de habilidad.


  Álvaro salió de la sala de Aarón, pasó justo por la estación de enfermería y escuchó a alguien llorar.


  "Ay, duele mucho... Vamos, por favor, salgan... Ay..."


  El se dio vuelta y vio a Ángela inclinada de espaldas contra la estación de enfermería.


  Estaba a punto de irse cuando ella lo vio y le pidió ayuda. "¡Sr. Gu!"


  ¡Álvaro de repente sintió en el aire que algo malo iba a pasar! Ángela corrió hacia él y le dijo: "¿Sr. Gu, me puede ayudar?"


  Se dio vuelta y vio a la chica llorando con la nariz y los ojos enrojecidos. ¡Él pensaba que era mejor dejarla sola!


  Sin embargo, Ángela Si levantó su dedo lesionado y dijo con una mirada que causaba lástima: "Sr. Gu, sé que usted es un ángel..." ¡Un demonio pretendiendo ser un ángel! "Por favor."


  "¡No le pediría ayuda si hubiera alguien más por aquí!"


  ¡Las espinas se estaba enterrando más profundo! ¡No tenía más remedio que acudir a él en busca de ayuda!


  A modo de agradecimiento, ella hizo un gesto incómodo pero de disgusto al mismo tiempo.


  Sin decir una palabra, él se alejó. Al ver que le daba la espalda, ella quedó sorprendida y gritó: "¡No tiene sentimiento! ¡Lo desprecio!"


  Esto hizo que Álvaro detuviera sus pasos. Seguía sin entender cómo podía ser tan grosera. Fuera como fuese, él ya la había ayudado dos veces ...


  Sintiéndose avergonzada, Ángela bajó la cabeza y dijo: "¡Lo siento, lo siento! No quise decir eso ¡Nunca volveré a decir una cosa así!" Después de decir esto, ya no se atrevía a mirarlo a la cara, y se fue corriendo a la estación de enfermería.


  Se dio cuenta de que él tenía todo el derecho de pensar que ella era la persona ingrata. Después de haber recibido su ayuda dos veces, ella aun no le había dado las gracias y, en cambio, lo había desdeñado. ¡Sentía mucho lo que había hecho!


  Justo en ese momento, escuchó el ruido de pasos que se acercaban. Se dio vuelta y vio a Álvaro de pie en la puerta.


  Ángela pensó que estaba enojado, así que sonrió y se disculpó. "Lo siento, Sr. Gu. Estaba a punto de agradecerle... Por favor no se enoje conmigo "


  "¡Pinzas!"


  "¿Eh?" Estaba confundida.


  Él caminó hacia ella y repitió:"¡Necesito pinzas!"


  No estaban muy lejos el uno del otro, por lo que ella podía oler su suave aroma a almizcle. Mientras el aroma inundaba sus sentidos, su mente se quedó en blanco. "¿Qué hará con esas pinzas?"
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  Capítulo 19 Quién pagó la cena


  La cara de Álvaro se endureció, "Ángela, ¡eres una tonta!"


  Entonces, inmediatamente le arrebató las pinzas de la mano, con una patada, llevó una silla a su lado y se sentó.


  Él tiró de su mano lastimada y trató la herida con cuidado.


  'Él... Él... Él... ¡Ala grande! Álvaro ... está tratando de sacar las espinas. Qué sorpresa...' pensó para sí misma. "Ah ... ¡duele mucho!"


  "¡Aguántate!", gritó Álvaro con aspereza.


  Ángela apretó los dientes con lágrimas en los ojos y no se atrevió a decir una palabra más.


  Álvaro revisó las heridas con cuidado y logró sacar las espinas pequeñas de su piel. Ángela lo miró y se perdió en su hermoso rostro.


  ¡No! ¿Era porque no había visto chicos guapos últimamente?! ¿Por qué se sentía atraída por esa cara?


  En ese momento, se escuchó un grito desde la puerta, "¡Oh, no! ¡Dios mío!"


  Sonó como si se hubiera caído un vaso en el suelo. Ángela parpadeó y descubrió que había fragmentos de vidrio en el suelo. Provenían de una botella de un medicamento líquido que llevaba Alicia, quien miró a Ángela y a Álvaro con los ojos muy abiertos. Su reacción era la de una esposa que hubiera atrapado a su esposo engañándola con su amante.


  Álvaro la miró fijamente y no dijo nada, simplemente continuó atendiendo las heridas de Ángela ... .


  De alguna manera, Ángela se sintió un poco culpable y quiso apartar su mano de él, sin embargo, no pudo hacerlo porque la mano de él estaba firmemente colocada sobre ella mientras trataba de curar sus heridas.


  Se sintió tan avergonzada que tuvo que decir:"Alicia, ¿ya has ... terminado? Mi mano... está herida. ¡No malinterpretes lo que está pasando!"


  Sin embargo, la explicación no sirvió de nada. ¡Álvaro era el subdirector del hospital y se ocupó de las heridas de una enfermera! ¡Era algo increíble!


  Alicia todavía estaba en shock cuando Álvaro terminó.


  "Desinfecta y cubre las heridas tu sola." ordenó él. Después de decirle esas palabras a Ángela, inmediatamente arrojó las pinzas y salió de la estación de enfermería.


  Fue directamente hacia la puerta sin decirle una sola palabra a Alicia, como si ella no estuviera allí.


  Ángela le mostró su mano lesionada, "Alicia, mi mano estaba muy lastimada."


  Cuando Álvaro se fue de la estación de enfermería, Alicia finalmente recobró el sentido y dijo con un tono molesto:"¡Ángela! ¿Por qué fue el doctor Gu quien atendió tus heridas?"


  "Iba a buscar tu ayuda, pero estabas ocupada en las salas. El doctor Gu pasó por aquí por casualidad, ¡así que le pedí que me ayudara!" '¡Dios mío! ¡Las fans de Álvaro son aterradoras!


  ¿Cómo pudo Alicia enojarse por tan poco?'


  Estaba realmente confundida. Pronto, la noticia de que Álvaro había atendido sus heridas se extendió por todo el Hospital Yao. Las fans de Álvaro definitivamente se iban a volver locas.


  Pero esas locas fanáticas eran la menor de sus preocupaciones ahora, ya que Ángela ya estaba pasando mal, y eso no iba a cambiar en un corto período de tiempo.


  En cuanto a las personas que habían estado trabajando en el hospital, nunca habían visto que una mujer pudiera establecer una relación cercana con Álvaro. Definitivamente ella era la primera.


  El hecho también le causó algunos problemas a él. De pronto, una gran cantidad de mujeres con supuestas heridas se le acercaban o se topaban con él deliberadamente.


  Esto lo hizo enfurecer. Él las amenazó y les prohibió que acudieran a él, de lo contrario, serían despedidas.


  La advertencia fue muy útil. Álvaro finalmente pudo resolver el problema.


  En el jardín del hospital, Rafael y Ángela caminaban alrededor del lago artificial. Él dijo, "Ángela, ¿es cierto el rumor?"


  "¿Cuál?" Ángela se sintió realmente molesta. Sus sentimientos eran complicados. Quería preguntarle a Rafael la razón por la que Álvaro la había enviado al hotel la noche de su cumpleaños, sin embargo, no sabía cómo preguntárselo.


  Rafael la miró con ojos dubitativos, "Eso de que tú sedujiste al doctor Gu. Mucha gente en el Departamento de Farmacia lo dijo." Era bueno que su relación con Ángela no fuera conocida por los demás, de lo contrario, se sentiría humillado.


  Ángela explicó a regañadientes, "No lo seduje. El doctor Gu solo me curó las heridas porque no pude encontrar a otras enfermeras para que me ayudaran, ya que estaban ocupadas en las salas. Es sólo un rumor."


  Él se sintió aliviado al escuchar eso. De repente, la tomó de las manos y dijo: "Ángela, tú eres mi novia. No quiero ver que te relaciones con otros hombres."


  "No, no. Rafael, no vayas tan lejos. No seduje al doctor Gu. ¡Lo juro!" Ángela no sabía por qué no le agradaba que Rafael le tomara las manos. ¿Podía deberse al ... dolor?


  "Te creo, Ángela. Me amas, ¿cierto?" Él la miró a los ojos con amor.


  Ángela se sintió un poco avergonzada, y bajó la cabeza con timidez al tiempo que asentía. En realidad, ella no sabía que decirle.


  "Salgamos a cenar esta noche, ¿de acuerdo?" Rafael rara vez la invitaba a una cita, por lo tanto, estuvo de acuerdo.


  A las 8 de la noche, Ángela tarareaba una canción mientras abría la puerta de su apartamento. Nancy llevaba una máscara facial mientras jugaba en su teléfono móvil cuando se dio cuenta de que Ángela había llegado. "Ángela, has regresado. ¿Cómo te fue en tu cita con Rafael?"


  Ángela se cambió los zapatos y asintió alegremente con la cabeza, "¡Genial!"


  "Me alegra escucharlo. ¡Te ves muy feliz! ¿Qué comieron?"


  "¡Barbacoa!" Ella muy rara vez comía ese tipo de comida, sin embargo, esa noche descubrió que no sabía nada mal.


  Nancy se quitó la máscara y le preguntó en tono casual. "¿Quién pagó la cena?"


  "Bueno... ¡Por supuesto yo lo hice!", respondió Ángela sin ningún tipo de vacilación.


  Nancy dejó de jugar con su teléfono y la miró directamente a la cara. "Él es hombre. Debería haber pagado la cena. ¿Por qué la pagaste tú?"


  "Se le olvidó su billetera." En realidad, Rafael iba a pagar la cena, pero cuando llegó el camarero, descubrió que la había olvidado.


  Nancy frunció el ceño y dijo: "¡Ángela, no seas tonta!"


  "Nancy, ¡sólo fueron 200 dólares! ¡No es gran cosa!" Ángela no quiso abrazar a Nancy porque el olor ahumado de la barbacoa se había adherido a su ropa.


  "No se trata del dinero. ¿No lo entiendes, Ángela?"


  "Bueno. Lo entiendo. Voy a tener más cuidado la próxima vez." Ella no era una idiota, entendía claramente las palabras de Nancy.


  "Así está mejor. Ángela, ¿realmente te gusta Rafael?"


  Ángela tomó un poco de jugo y estudió cuidadosamente las palabras que estaba a punto de pronunciar. "Para ser honesta, no me gusta tanto. No puedo sentir el amor en la relación."


  En realidad, ya ni siquiera podía sentir su corazón latir como una enamorada cuando estaba con él.


  "Entonces, ¿por qué no simplemente terminas con él?" A Nancy realmente no le gustaba su relación.


  Ahora que sabía que a Ángela no le gustaba mucho él, haría todo lo posible para que se acabara la relación.


  No le importaba ser una mala persona mientras su querida amiga no resultara lastimada.


  Pero Ángela estaba muy decidida, "No. Quiero intentarlo porque hemos estado muy poco tiempo juntos."
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  Capítulo 20 No siempre me cruzo con Álvaro


  Nancy se sintió impotente y dejó escapar un profundo suspiro de frustración. "¿Por qué eres tan tonta, Ángela? ¡Si yo fuera tú, elegiría a uno de los hermanos Gu! ¡Aarón está bien! ¡Es rico y guapo! ¡Te ha ido detrás! Creo que realmente te admira."


  ... "¡Él siempre me trata como a una niña, y le gusta burlarse de mí! ¡No quiero estar con él! Necesito a alguien que sea más maduro." Cuando Ángela iba a trabajar esos días, siempre la habían asignado a la sala de Aarón.


  Había visto a Álvaro varias veces. En cuanto a su padre, tres veces y a su madre, cinco veces. Ya estaba familiarizada con la familia.


  "¡Entonces puedes elegir a Álvaro! Ha sido muy amable contigo. Además, también había limpiado tus heridas."


  "¿No puedo elegir a alguien de fuera de la familia Gu? De todos modos, ¿por qué me presionas?" Ángela realmente la admiraba. No llevaba mucho tiempo trabajando en el Hospital Yao, pero Nancy le había dicho que eligiera a uno de los hermanos Gu en innumerables ocasiones.


  Si Nancy no conociera la fría personalidad de Álvaro, Ángela realmente pensaría que él la había sobornado.


  "Por supuesto que puedes. ¡Mi hermano mayor no se ha casado todavía! ¿Qué tal si te lo presento?"


  Ángela se tapó las orejas de inmediato. "¡No puedo escucharte! ¡Voy a darme una ducha!" Y luego corrió apresuradamente hacia el baño.


  Nancy se echó a reír. En el último momento, cuando Ángela estaba a punto de cerrar la puerta, continuó murmurando: "No puedes renunciar a Rafael. Eres demasiado cerrada de mente. Si no me escuchas ahora mismo, ¡te arrepentirás algún día!"


  Manteniendo a Nancy fuera del baño, Ángela se sintió aliviada. Pensando seriamente en el asunto, se dio cuenta de que a Rafael no le gustaba tanto.


  Cuando estaba con ella, Rafael rara vez tomaba la iniciativa. ¿No sabía cómo tratar a su novia, o tal vez no la amaba en absoluto?


  En la Cafetería Rivas


  Después de pedir una taza de Caramel Macchiato, Ángela se sentó cerca de la ventana.


  Pensando en lo que pasó la noche anterior, todavía estaba un poco sorprendida.


  Cuando estaba a punto de irse a dormir la noche anterior, recibió una llamada de un número desconocido. La que estaba al otro lado de la línea era ... La madre de los hermanos Gu, ¡Taina Xue!


  Quedó con ella en tomar una taza de café mañana. Era muy dulce.


  Con toda probabilidad, Taina quería reunirse con ella para discutir los rumores entre ella y Álvaro, o tal vez el hecho de que había estado cuidando de Aarón.


  Ángela no podía pensar en ninguna otra razón por la que Taina quisiera verla.


  Mientras tomaba un sorbo de su café, entró una sofisticada dama vestida con un traje gris y unas gafas de sol.


  La señora miró a su alrededor y encontró a la chica que estaba sentada junto a la ventana.


  Sonrió y fue hacia ella. "Querida Ángela, ¿has esperado mucho tiempo? Lamento mucho haberme retrasado un poco."


  Al escuchar cómo Teresa la llamaba dulcemente, Ángela se sorprendió un poco. No esperaba que la madre de Álvaro ... dijera su nombre de una manera tan educada.


  Ángela se levantó rápidamente y respondió cortésmente: "No, he llegado apena. ¡Por favor, tome asiento!"


  "Está bien, pero no tienes que ponerte de pie, querida. Gracias." Taina se sentó, se quitó las gafas de sol, las dejó a un lado y pidió un café con leche.


  Si Nancy no lo hubiera dicho, Ángela no creería que Taina ya tenía 62 años. Se la veía muy joven.


  No había muchos signos de edad en su rostro. Aunque era común en las familias adineradas, Ángela todavía estaba sorprendida de lo joven que se la veía.


  Taina había mantenido su juventud con éxito. Cuando Ángela la vio por primera vez, pensó que sólo tenía unos cuarenta años.


  Tenía sólo unas pocas arrugas alrededor de los ojos. Ni siquiera se veía un pelo blanco en su cabello bien arreglado.


  En cuanto a su aspecto, Ángela pensó que Aarón se parecía más a Taina, mientras que Álvaro se parecía más a Hugo.


  Sin embargo, tanto Taina como Hugo eran dos personas hermosas. Era por eso que ténían hijos tan guapos como Álvaro y Aarón.


  Ángela había eschuchado que también tenían una hija. ¡Debía ser hermosa!


  Cuando Ángela estaba mirando a Taina, Taina le hizo la misma observación.


  Ángela tenía una cara suave y limpia. Si Taina no hubiera investigado los antecedentes de Ángela y supiera que tenía 24 años, pensaría que sólo tenía 17 o 18 años.


  Ángela se crió en un ambiente rico desde chica, y eso la hacía parecer una muñeca exquisita.


  Taina escuchó que Chuck Si quería mucho a su hija. Ángela debía tener algunos atributos negativos como su propia hija, Lulu.


  Taina no pudo evitar pensar en Lulu cuando vio a Ángela. Por lo tanto, no podía actuar estrictamente delante de Ángela.


  Cuando el camarero le llevó el café con leche, Taina tomó un sorbo con elegancia. "Me gusta el café de aquí."


  ¿Qué decía? Ángela inmediatamente recobró el sentido y después dijo con una sonrisa encantadora: "Tía, ¿vienes a menudo aquí?"


  "En realidad, no. Pero a veces, venía aquí con la hija de la familia Zhen. ¿Conoces a Nita Zhen?", le preguntó Taina sin darle importancia.


  Ángela asintió con la cabeza y respondió honestamente: "Sí, la conozco. He oído que tiene un cargo en obstetricia y ginecología a nivel nacional desde una edad muy temprana. Y ella tiene unos títulos de estudio muy importante con muchos premios. Es realmente una chica sobresaliente."


  Al escuchar sus palabras, Taina se rió de una manera divertida. "Me gusta mucho porque siempre está ansiosa por aprender. Fue a Alemania a seguir estudiando el año pasado. ¡Supongo que volverá pronto!"


  "Tía, ¿tenéis una relación muy cercana?"


  "¡Sí, la tenemos! Nuestra familia tiene una relación cercana con la suya. Es la hija de la hermana de la tía de Álvaro."


  "Ya entiendo." ¡De repente, Ángela se dio cuenta de que Nita era la hija de la hermana de la tía de Álvaro, lo que significaba que Hugo era su tío!


  Cuando Taina miró a Ángela, descubrió que no podía evitar que le gustara. "Ángela, ¿ya tienes novio?"


  Ángela inmediatamente se sintió avergonzada. No estaba acostumbrada a ese tipo de preguntas. Miró hacia abajo y fingió tomar un sorbo de su café para ocultar su vergüenza. "Sí. Acabamos de comenzar nuestra relación."


  Su respuesta convenció a Taina. "Bueno, eso es bueno. ¿A qué se dedica? ¡Te debe gustar mucho!"


  "Trabaja también en el hospital de Yao. Acabamos de graduarnos en la universidad y ambos somos pasantes."


  ¡Ángela todavía era demasiado ingenua! Respondería a todas las preguntas con honestidad siempre y cuando se las hiciera alguien que la tratara con amabilidad.


  "Por cierto, ¿qué le pasa a la boca de Álvaro? ¿Sabes algo de eso? ¿Me lo puedes decir? ¡Estoy realmente preocupada por él! Él no explica demasiado sobre sí mismo." Cuando hizo esa pregunta, observó cuidadosamente cada pequeña reacción de Ángela.


  Ángela estaba confundida. ¿Cómo podría ella saberlo si ni su propia madre sabía lo que pasó? "Tía, lo siento mucho. No siempre me encuentro con Álvaro en el hospital."


  "Ya entiendo. Pensé que andáis cerca. He oído decir que Álvaro te curaba las heridas ... "


  "Bien. De todos modos hay algunas cosas que no sabes. Cuando me pinché con el cactus, no pude encontrar a nadie que pudiera ayudarme. Sin querer, vi al Director Gu, así que le pedí que me hiciera un favor. Eso fue todo. Sin embargo, desde entonces hay rumores sobre nosotros." Ángela se sintió frustrada. Álvaro solo limpió sus heridas, y de repente, ¡estaba en boca de todos!
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  Capítulo 21 Eres una tonta, Ángela


  Además, era bastante obvio que Alicia todavía estaba enojada porque Álvaro le había quitado la espina de la piel.


  "¡Oh! Bueno, ¿y mi segundo hijo? ¿Come bien en el hospital? Me preocupa que no le guste la comida de allí." Taina lo pensó profundamente. Después de hacer la pregunta, bajó los párpados y levantó su café con leche para tapar la emoción en sus ojos. La verdad era que quería reconocer los sentimientos de Ángela hacia Aarón.


  Hablando de Aarón, Ángela se sintió impotente y dijo: "Tía, come bien y también duerme bien. Sin embargo, quiero que lo convenzas de que deje el hospital porque ya no necesita quedarse. Los médicos ya han dicho que podía ser dado de alta. Además, ¡estar en casa es sin duda mejor que en un hospital!"


  La expresión facial y las respuestas de Ángela hicieron confundir a Taina. Pensó para sí misma: 'Esta chica no está enamorada de mis dos hijos, ¿no?


  De todos modos, no está permitido que se acerque demasiado a ellos. Está trabajando allí y sería poco profesional.'


  "Haré arreglos para que salga del hospital en dos días. Ángela, yo también tengo una pregunta. ¿Te parece bien a ti?


  "Por supuesto, por favor."


  "Tu padre tiene un gran hospital. ¿Por qué dejaste su hospital y entraste de pasante en el Hospital Yao? ¿No es más fácil quedarte en tu propio hospital? Además, tú misma lo dijiste. ¡Sin duda, es mejor en casa!" El Hospital Privado Chengyang y el Hospital Yao eran de la misma naturaleza y tamaño. Ambos fueron acreditados como hospital de nivel 3.


  Cuando Taina hizo esa pregunta, Ángela se sintió un poco incómoda y avergonzada. Se puso a pensar si debía decirle la verdad. Se iba a rascar la parte posterior de la cabeza, pero podía ser descortés delante de una persona mayor. Por lo tanto, puso sus manos en el regazo.


  ¿Debo decirle a la madre de Álvaro que estoy aquí por Rafael? No. ¡Es demasiado humillante! Ángela pensó para sí misma. "Varios de mis compañeros de clase también eran pasantes en el hospital. ¡Estoy aquí para estar con ellos! Tía, no soy una espía para el hospital de mi padre. Sólo soy una estudiante de enfermería. Saldré del hospital si aparecen mejores oportunidades." Ángela miró a Taina con atención, como si intentara convencerla. Estaba llena de ansiedad.


  Su respuesta divirtió a Taina. Escondió su rostro y se rió con ganas. "Ángela ¡me das tanta ternura! ¡La tía sabe que no eres una espía! Eres una buena persona. Sólo tengo un poco de curiosidad. No pienses demasiado en eso."


  Ángela sonrió inocentemente. De alguna manera, pensó que la madre de Álvaro era realmente una persona agradable y amigable. 'Es increíble que el frío Álvaro y el malhumorado Aarón tengan una madre tan maravillosa' se dijo Ángela a sí misma.


  "¿Qué piensas de Álvaro y Aarón? ¿Son caballeros de buen corazón? ¿Tú qué piensas?" Hablando de sus dos hijos, Taina se sentía muy orgullosa.


  Ángela asintió con la cabeza, "Ambos son excelentes. Uno es CEO y el otro es subdirector. Tía, realmente les diste una buena educación. ¡Debes estar muy orgullosa!"


  Sonaba tan sincera que Taina no podía encontrar ninguna adulación en eso. Ángela realmente quería decir lo que dijo. Ella suspiró. Si Ángela era una dama de personalidad estable, también podría tenerla en cuenta.


  Sin embargo, Ángela tenía un carácter activo y extrovertido. No era adecuada para ser la esposa de un director o de un CEO.


  "Si tuvieras que elegir a uno de ellos como novio, ¿quién elegirías? Dale. ¡Es solo un juego!"


  Ángela estaba realmente sorprendida. Aunque Nancy le había dicho muchas veces que eligiera entre Álvaro o Aarón como novio, nunca lo consideró.


  "Tía, espero que no te moleste, pero te diré la verdad ... El doctor Álvaro es demasiado indiferente. Le tengo un poco de miedo. En cuanto a Aarón ... Es demasiado irritante. Ha sido muy exigente y quería que se hiciera todo por él. También tienen buenos atributos, pero creo que no somos compatibles."


  Taina no se enojó cuando descubrió que a Ángela en realidad no le gustaban sus dos hijos. Eso era lo que ella quería. "Tienes razón. Tu tío y yo somos dos personas normales. No sé por qué esos dos hermanos tienen caracteres tan extraños. Mi hijo mayor no es como ellos. Tiene buen carácter. A la gente siempre le cae bien"


  "Tía, no te preocupes. No todo el mundo es perfecto. Tus dos hijos son excelentes. Muchas chicas los aman. Es sólo que, creo que no son del tipo de hombres a quien yo amaría. No tienes que preocuparte por sus matrimonios." Todo lo que dijo Ángela era verdad. Cuando pensó en las seguidoras de Álvaro, sabía cuántas mujeres lo amaban.


  Había 3000 empleados en el Hospital Yao, y 2000 eran mujeres. La mayoría de ellos admiraban a Álvaro.


  Las palabras de Ángela atrajeron la atención de Taina. Estaban teniendo una conversación buena y madura.


  Incluso podían tener una conversación más larga si Ángela no tuviera que trabajar ese día.


  Tan pronto como llegó al hospital, Ángela fue arrastrada hacia el pasillo de salida por Nancy. No podía esperar a preguntarle a Ángela: "¿Qué te dijo la señora Gu? Cuéntame. ¡Cuéntame!"


  "Nada. Sólo una charla. Nada realmente raro."


  Nancy empujó sus gafas y miró a Ángela con desprecio, "¿Cómo es posible? La señora Gu la mayor accionista del Hospital Yao y la gerente general de la compañía Xue. ¡No es posible que deje el trabajo hoy para simplemente charlar contigo! ¡Debe tener algo en la mente!


  "... No, en serio. Fue solo una conversación informal... "


  "Sé cuando escondes algo, Ángela. Dime lo que realmente te dijo."


  Ángela estaba impotente y tuvo que volver a contarle toda la conversación a Nancy. No podía ocultarle nada.


  Después de eso, Nancy palmeó el hombro de Ángela y dijo: "Entiendo. ¡Pero eres una tonta, Ángela! No era solo una charla. Está tratando de sondear tus opiniones, ¿de acuerdo? Debe haber pensado en algo importante."


  "¿Qué opiniones?" No estaba familiarizada con la madre de Álvaro. No se conocían tan bien.


  Nancy entornó los ojos con disgusto. "¡Oh, todavía eres demasiado ingenua! Estaba tratando de averiguar si estás enamorada de sus hijos o no. ¿Lo entiendes? Estoy tan preocupado por ti. ¡Tu ingenio y experiencia no son suficientes para que puedas heredar el hospital de tu padre! Debes observar más y experimentar más cosas."


  "... Bien. Yo..." Ángela pensó en la conversación. Ella no creía que hubiera dicho nada malo, de todos modos. "Sin embargo, ella no debería estar preocupada. No estoy enamorada de sus hijos. ¡Ya tengo novio!"


  "Ah. ¡Por eso tuviste una buena conversación!" Nancy la abrazó a regañadientes.


  "¿Por qué?"


  "¡Tonta! Ya que no estás enamorada de sus hijos y eres la sucesora del Hospital Privado Chengyang, ¿qué podría lograr ella estando en contra de ti?"


  "... Bueno, realmente no puedo pensar en nada ... " Ángela inmediatamente se sintió muy preocupada. ¿Por qué no le caía bien a la madre de Álvaro? Siempre ha sido una buena chica.


  Nancy la consoló y le dijo: "Ángela, juzgando tu encuentro con su madre hoy, no creo que sea una buena opción para ti que ames a sus hijos. ¡De lo contrario, estarás muerta!"


  "... ¡Qué! Estás exagerando las cosas."


  Nancy le dijo definitivamente: "¡Por supuesto! Supongamos que estabas en relación con el Doctor Gu y que a tu futura suegra no le caes bien, ¡tu vida con su familia sería muy dura! ¡Tu vida ya no sería tan feliz!"


  "¡Sí, eso es correcto! ¡Oh, no, no! Piensas demasiado. Nancy Eso ni siquiera es posible. ¿Cómo podría amar a ese frío ser humano? ¡Ángela también tenía novio ahora! Siempre se había enorgullecido de ser leal.


  Nancy bajó vacilante los brazos y dijo: "¡Así es lo mejor! ¡Vamos a la reunión! ¡Date prisa!"


  "¡Oh, voy!"


  ...


  Al día siguiente, Ángela estaba sentada en una casa de té y obviamente estaba molesta por los hechos del día anterior. '¿Qué pasa con la familia Gu? Tuve una conversación con la señora Gu en una cafetería ayer. ¿Por qué la abuela de Álvaro quiso quedarse conmigo? Estoy confundida, la verdad.


  ¡Parecía que tenían tanto miedo de que yo estuviera con Álvaro o Aarón!" Ángela estaba muy frustrada.


  Cuando Lily Mei apareció, se dio cuenta de algo y dijo: "Por favor, no te preocupes. No me gustan ni Álvaro ni Aarón. ¡Me mantendré lejos de ellos!


  Lily dejó de sonreír de inmediato. "¿Qué te dijo mi nuera? ¡Dime!"
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  Capítulo 22 La abuela y la madre de Álvaro eran extrañas


  Bien... Ángela miró fijamente a la cara de Lilia. ¿Dijo algo equivocado? ¡Parecía que ella le molestaba! "Oye, en realidad no es nada. Por favor, no te enojes, señora Gu."


  Es una vergüenza hacer que se sienta molesta a una anciana. Son muy sensibles. Ángela deseaba retirar lo que había dicho. Si sólo eso fuera posible ...


  "Bueno, Ángela, ya ni siquiera me llamas abuela. ¡Mi nuera debe haberte dicho algo! ¡Bueno, cuéntame!"


  Ángela negó con la cabeza de inmediato. "No, abuela. Tuvimos una pequeña charla, y resultó ser una conversación informal muy agradable." Ángela forzó una sonrisa. Lo que dijo era realmente cierto...


  Lily agarró sus manos. "Tranquila, Ángela. No estoy enojado. ¿Puedes hacer un poco de té?"


  Ángela asintió. Solía hacer té para su abuelo. Su abuelo había sido un ávido apasionado del té. Sin embargo, dijo: "Sólo puedo hacer Tie Guan Yin. Es el único té que conozco."


  "¡Tomaré Tie Guan Yin entonces!" Lily llamó al camarero para que trajera las hojas de té para que Ángela las preparara.


  Les trajeron rápido las hojas de té. El servicio era realmente de alto nivel en esa tienda de té. Ángela preparó hábilmente una taza de Tie Guan Yin y colocó el té aromático y perfumado frente a la señora Gu.


  Lily asintió con satisfacción. Sabía cómo degustar un té a través de su aroma. Bebió la taza de té hecha por Ángela y fue directo al grano. "Ángela, ¿cómo te sientes con mis dos nietos? ¿Cuál es mejor?"


  '¿Cuál era mejor? ¿Escuché eso, verdad?' Ángela estaba confundida. Recordando que Nancy había criticado el comportamiento de Taina antes, Ángela respondió a la señora Gu con cuidado: "Ambos son muy buenos a los ojos de la gente, pero ninguno de ellos es bueno para mí. Tenemos nuestras diferencias, lo supongo."


  El corazón de Lily de repente se hundió. "¿Pero, por qué? Es una pena."


  "No hay razón para eso. Probablemente es porque simplemente no conectamos. Ambos son buenos chicos, pero no son mi tipo." ¿Lo dijo bien? No quería herir sus sentimientos. Ángela casi se estaba enojando por la señora Gu y su nuera.


  Lily suspiró profundamente. "Ángela, mis dos nietos son buenos en realidad. Aunque desearía que te gustaran."


  Sus palabras le recordaron a Ángela que Álvaro la llevó al hotel y la ayudó a tratar su herida. Sí, tenían algunas buenas características. Asintió inconscientemente. "Sí, el Dr. Gu es una buena persona."


  La señora Gu se sintió aliviado. Todavía tenían una oportunidad... pensó para sí misma.


  "Por cierto, ¿qué le pasó en los labios de Álvaro? ¿Oíste algo sobre eso?"


  ... ¿Por qué todo el mundo le hacía esa pregunta? Ella realmente no lo sabía... ¿Pensaban que debía ser por ella?


  Hmmm... ¡Un minuto!


  Una imagen pasó rápidamente por su mente. Ángela lo pensó con cuidado. ¿Podía ser eso verdad? ¿A quién estaba besando esa noche? Tenía un recuerdo borroso de haber besado a alguien.


  ¿Pero realmente besó a alguien?


  Lamentablemente, Ángela no podía recordar nada concreto, por más que se había esforzado tanto. "No lo sé, abuela. Deberías preguntarle al propio Dr. Gu. ¿Tal vez tiene una nueva novia?"


  "¿Cómo podía ser posible? ¡Álvaro me lo habría dicho si tuviera una!" ¡La señora Gu estaba bastante segura!


  ¿Qué? ¿Álvaro no tenía novia? Entonces, ¿qué le pasó en sus labios? Ese debía ser algo que había hecho una mujer, ¿verdad? ¿Fue por... una amiga con derechos? ¿Tal vez una amiga de relación sexual? "Abuela, es muy normal para el Dr. Gu tener novia. ¡Probablemente no te lo haya dicho todavía! Solo espera que lo haga..."


  Lily tomó otra taza de té y luego dejó la taza. "Estoy bastante segura de que Álvaro no tiene novia! Creo en mi instinto."


  Tenía a alguien que lo había revisado. Además, uno de los asistentes de Álvaro era su informador.


  Bien... . ¡Vale, entonces!


  "¡En verdad, ahora no tengo ni idea!" La Señora Gu y su nuera deberían preguntarle a Álvaro en lugar de a una persona irrelevante como ella.


  "Está bien si no lo sabes. Ángela, solo quiero decirte que me caes muy bien y puedo hacer de casamentera si te gustan mis nietos. ¡Puedo servir de puente!"


  ... Ángela se atragantó con el té. No podía creer lo que acababa de escuchar.


  ¡La abuela y la madre de Álvaro eran extrañas! Una sugirió a Ángela que se mantuviera alejada de su hijo, y la otra intentaba hacer de casamentera de su nieto. ¿Dónde se había metido ella?


  "Abuela, no sé nada sobre eso. No estoy realmente segura..." ¡A Ángela no le gusta ninguno de los dos!


  "¡No digas no todavía! Tu sabes que me caes bien. Tu hermano también quiere que estés con Álvaro. ¡Ustedes dos podrían estar juntos! ¡Yo seré tu casamentera!" ¡Lily golpeó sus palmas sobre la mesa y tomó su decisión!


  ...


  Ángela estaba estupefacta. ¿Su hermano? ¿Qué significaba eso? "Abuela, ¿qué tiene esto que ver con Gonzalo?"


  "¡Tu hermano también quiere que estés con Álvaro! ¿No te lo ha dicho ya?" Resultaba que Gonzalo usó ese argumento para persuadir a Lily que permitiera que Ángela entrara en el Hospital Yao.


  ... ¿Su hermano quería que ella estuviera con Álvaro? ¿Qué le pasaba a su hermano? No podía entender la lógica detrás de todo eso.


  Impaciente como estaba, Ángela iba a llamar a su hermano enseguida.


  "En ese caso, sigamos los deseos de tu hermano.", dijo Lily con una sonrisa en su rostro. Sus ansiedades y preocupaciones se habían ido.


  "¡No! ¡No puedo! ¡Abuela, ya tengo novio!" ¡Ángela nunca había pensado que algún día Rafael podría ser su excusa!


  Al escuchar lo que dijo, la sonrisa de Lily desapareció en un instante. "¿Desde cuándo tienes novio? ¿Cómo es que no sé nada de esto?"


  "Bueno, no es desde hace mucho tiempo." Ángela sonrió torpemente


  "¿No hace mucho tiempo? Entonces tu amor no es tan profundo aún. ¡Acaba con él! Por mí, ¿por favor?"


  ...


  ¿Por qué todos querían que ella terminara con Rafael? ¿No eran una pareja bonita? Ángela sintió que estaba a punto de llorar.


  Lily todavía sostenía la mano de Ángela mientras salían de la casa de té. "Ángela, si estás infeliz con tu novio, entonces acaba con él directamente. Mira a Álvaro. Es un buen chico, ¿verdad?"


  "Sí, está bien entonces."


  "¡No digas bien entonces! ¡Quita la palabra 'entonces, ' necesito algo seguro!"


  "¡Sí, está bien, abuela!"


  ...


  En la casa de la familia Gu


  Cuando Álvaro regresó, vio a Lily sentada en el balcón de su habitación. Ella estaba mirando las hierbas secas con una cara seria.


  "Abuela." La llamó en voz baja.


  Lily se dio vuelta y miró a su nieto. "Álvaro, ¿no eres un buen hombre? ¿Por qué Ángela escogería a un chico pobre en vez de a ti? ¿Qué pasa contigo?"


  Álvaro lo oyó y frunció el ceño. ¿Cuál era el significado de esto? ¿Tuvo ella una charla con Ángela?


  ¿Por qué sonaba tan... . incómodo? Se sentía un poco presionado.


  "Abuela, ¿te viste con Ángela? ¿Cómo te enteraste de esto?"


  "Sí, lo sé. Lo primero que me dijo esa chica fue que no le gustabas ni tú ni tu hermano. ¡Debes haberla tratado con frialdad y el mal genio de tu hermano la asustó!" ¡Lily se sintió tan angustiada al pensar que esa era la única razón!


  ¡Un leopardo no se puede quitar las manchas! ¿Cómo podría obligar a sus dos nietos a corregir esas deficiencias?


  ¿Ángela dijo que no le gustaba? ¿De verdad? Álvaro se burló. "Es una mujer sin corazón. ¡Su actitud cambia dependiendo si eres útil para ella o no! No me preocupo por ella en absoluto."


  Pensando en cómo era Ángela cuando necesitaba su ayuda, Álvaro la odió aún más.


  "¿Por qué la consideras una mujer sin corazón? No te estoy regañando, Álvaro. Deberías sonreír de vez en cuando. ¡La potente esposa de mi nieto se asustó por tu rostro siniestro! Tómatelo con calma, ¿de acuerdo?" ¡Era su abuela y hasta ella le tenía miedo a veces! Ese había sido siempre el aspecto de Álvaro. Estaba muy serio con todo.


  ¡Era muy vergonzoso dejar que otros lo supieran!


  "No me importa si ella estaba asustada o no. ¡No tengo ninguna intención de casarme todavía! Tengo muchas más cosas que hacer."


  Lily lo miró enojada. "Para cuando estés listo para casarte, ¡ya estaría muerta!"
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  Capítulo 23 Psiquiatra de nuestro hospital


  "Abuela, ¿hay algo más que quieras decir? ¡Si no hay nada más, quiero volver a mi habitación! Tengo más trabajo que hacer." ¡No quería hablar de sus emociones para nada!


  "¡Tengo algo que decirte!"


  "Entonces dímelo ahora, abuela."


  Lily levantó las cejas y miró a su nieto. "Aunque Ángela tiene novio, llevan juntos sólo unos pocos días. No sienten amor profundo el uno por el otro. Puedes desarrollar y cultivar tus sentimientos con ella y hacer que sea tu novia... ¡Bueno, Álvaro, no te vayas! Vuelve... Álvaro..."


  Álvaro cerró la puerta de golpe detrás de él. Cerró la puerta con violencia y se fue sin ninguna vacilación. No quería oír nada más sobre Ángela.


  Lily estaba muy triste. Álvaro ni siquiera podía entender que lo hacía por su bien. Si ella no podía persuadirlo, Álvaro y su hermano se casarían con quien Taina quisiera.


  ¡No! ¡No podía permitir que sus nietos se casaran con alguien que ni siquiera les gustara!


  Aunque todavía no había nada entre Ángela y Álvaro, podía crear oportunidades para ellos y ayudarlos a desarrollar una buena relación.


  No quería decir que Álvaro debía casarse con Ángela a toda prisa. Pero Ángela era una chica activa, alegre y brillante, mientras que Álvaro era sombrío e indiferente. Eran una pareja perfecta. Sacarían lo mejor de cada uno. Pensaba que realmente habían nacido para estar juntos.


  En el Hospital Yao


  Ángela y Nancy caminaban una al lado de la otra en el pasillo ancho hacia el comedor. Nancy se sorprendió cuando le dijeron que la abuela de Álvaro quería que él saliera con Ángela. Pensó... La madre y la abuela de Álvaro eran tan extrañas. ¡Estaban en contra!


  "Ángela, creo que deberías aceptar el consejo de la abuela de Álvaro y salir con él. Podrías tener una mejor vida, lo sabes."


  "¿Por qué?"


  "¡Porque esa anciana es realmente una sabia! Reconoce a una pareja ni bien la ve." La abuela de Álvaro pensaba que encajaban y deberían estar juntos. Eso era algo en lo que realmente deberían creer.


  Ángela se quedó sin palabras y no dijo nada. Había insistido muchas veces antes en que ya tenía un novio.


  ¿Por qué parecía que a nadie le importaba en absoluto? A Nancy no le gustaba Rafael, tampoco a la abuela de Álvaro...


  Ella pensó:'¿Rafael era una persona realmente mala? ¿Realmente no era el tipo de hombre ideal para ser novio? No. Tenía que permanecer fiel a Rafael. Tenía que ser dulce y amorosa con él.´


  Un hombre con una bata blanca caminaba hacia ellas. Dos ayudantes lo seguían y le informaban sobre los progresos del trabajo.


  Nancy tiró de Ángela y la atrajo hacia ella. Estaba demasiado ocupada con su teléfono y no se percató de la presencia de Álvaro. "¡Ángela, mira! ¡Creo que el señor Gu está caminando hacia nosotras! ... ... ¡Guau, está caminando hacia ti! ¡Ángela! ¡Oye!"


  Ángela estaba muda, "¿Qué te pasa? Lo has visto muchas veces. ¿Por qué sigues tan emocionada?"


  Ángela levantó la cabeza y miró al hombre alto y fuerte que se acercaba hacia ellas. ¡Era realmente Álvaro!


  Con las manos en los bolsillos, se veía tan frío e indiferente. Ángela estaba acostumbrada a eso. Miró a Ángela y se acercó a ella.


  "Bang, Bang, Bang... ..." Parecía que Ángela escuchaba el corazón de alguien latiendo muy fuerte y rápido. ¡Espera! ¡Era el suyo! ¡Era increíble!


  "¡Hola señor Gu! ¿Cómo está hoy?" Nancy saludó cordialmente a Álvaro. Vio que Ángela todavía estaba en trance.


  Álvaro asintió y habló con Ángela. "He arreglado otros puestos en otro hospital para usted y Rafael del Departamento de Farmacia. ¡Mañana, ambos irán a ese hospital a trabajar!"


  ¿Qué?! ¿Los enviarían a los dos a otro hospital? ¿Para qué? "¿Por qué?"


  "No hay ningún motivo. Ahora, puedes ir y buscar a la señorita Miao para que pueda arreglar tus papeles de la transferencia. Mañana, usted y Rafael irán a trabajar a ese instituto de investigación."


  En realidad, parecía que trabajar en el instituto de investigación era mejor que ser pasante de enfermería aquí. Sería más beneficioso para ella. Sin embargo, Ángela insistió, "¡Dime el motivo!"


  No podría aceptar ese acuerdo si no sabía el motivo.


  Grupos de enfermeras y médicos se reunían alrededor de ellos y hablaban de ellos con suspicacia: "¡Mire, señor Gu está hablando con una pasante de enfermería! Me pregunto por qué están teniendo una especie de conversación acalorada en este momento."


  "¡Es Ángela del departamento de VVIP! Sí, la reconozco."


  "¿Qué? ¡Es realmente Ángela! ¿Cuál es la relación entre ella y el señor Gu?"


  ... ...


  Álvaro los miró con frialdad. Parecía que quería que regresaran a sus asientos. Luego le habló a Ángela: "¡Mira, siempre me estás causando problemas! ¡Esto tiene que acabar ya!"


  ¡Tenía que soportar chismes y rumores sobre él y Ángela en el hospital! Había estado siendo una pesada carga sobre él. ¡También tenía que lidiar con su abuela en casa! ¡Todo era una locura!


  "Señor Gu, diga lo que diga", Ángela también estaba enojada. Era obvio que él le estaba causando problemas, no al revés.


  Álvaro la miró confundido. ¿Estaba ella enojada? ¿Cómo podía ella... Su mal genio era como el de su hermano. Eran hermanos después de todo.


  "¡El que tiene manos limpias no hace falta lavarse! No ha pasado nada entre nosotros, ¿de acuerdo? ¿Por qué te importan los chismes y los rumores? ¡Es innecesario! ¡Usted sabe la verdad!"


  Álvaro la miró con sarcasmo. ¿No pasó nada entre ellos? ¿Estaba realmente tan borracha esa noche? Se habían besado y abrazado. ¿Cómo podía ella decir que no les pasó nada?


  "Si ya no quieres enfrentarte a mi madre y mi abuela, ¡hazlo y sal de este hospital!" Lo dijo de una manera dura.


  Ángela estaba tan enojada que le rechinaban los dientes. "¡Tengo novio! ¡Señor Gu, por favor dile a tu familia que no estoy interesado en ti en absoluto!"


  De alguna manera, lo que dijo hizo que Álvaro se sintiera muy incómodo. Le lastimó un poco sus sentimientos.


  Ángela lo provocó intencionalmente, "En cuanto a usted, señor Gu, ¿me ama? Tiene miedo de que lo sepa, así que me despide una y otra vez. Esa es la razón detrás de esto, ¿verdad?"


  Álvaro sonrió y mostró su sarcasmo. "¡Ángela, no solo eres estúpida sino también demasido confiada! ¿Cómo podría enamorarme de ti? ¡Somos de mundos separados! ¡Es imposible!"


  A Ángela se le llenó de rabia. Estaba tan enojada que no pudo evitar... patearlo. Nancy no tuvo oportunidad de detenerla. Vio a Ángela patear a Álvaro con sus propios ojos.


  Pero...


  A Ángela le rechinaron los dientes de nuevo. ¡No eran muchos los que podían evitar esto! Ángela no era tan rápida.


  ¡Pero Álvaro fue uno de ellos! Evitó su ataque y se puso tranquilamente frente a ella. Él dijo con desprecio: "¡Empecé a aprender taekwondo antes de que nacieras! ¡Me avergüenzo de ti!"


  Si esto no fuera un hospital, ¡ya la había tirado al suelo!


  "¡Ah! ¡Álvaro! ¡Eres un hijo de puta! ¡Eres una persona cruel!"


  Nancy inmediatamente cubrió la boca de su amiga y sonrió a Álvaro. "¡Señor Gu, Ángela no dijo nada! ¡Nada!"


  Ángela se zafó de Nancy y dijo: "¡Lo dije y no lo retiro! Dije que Álvaro es un hijo... Hmm..."


  Álvaro no quería armar un escándalo con ella. La miró con frialdad y se calmó. "¿Irás a ese instituto de investigación a trabajar mañana?"


  Nancy le quitó la mano de la boca a Ángela. Ángela resopló, "¡Álvaro! ¡Escúchame atentamente! No voy a ir. ¡Yo, Ángela Si, no me iré! ¡No seguiré tus instrucciones! A menos que..."


  "¿A menos que?", preguntó Álvaro con impaciencia. ¡Nunca pensó que sería tan difícil negociar con Ángela! ¡Todavía tenía muchas cosas que hacer y no quería perder tiempo con ella!


  Ángela respiró hondo y sonrió, "A menos que me lo supliques. Si estás dispuesto a suplicármelo, mañana iré a ese instituto de investigación."


  Era la primera vez que Álvaro veía a una mujer cambiar de opinión en tan poco tiempo. ¡Era más rápido que dar vuelta a la página de un libro!


  "Siga recto por 300 metros y gire a la derecha. El departamento de pacientes ambulatorios se encuentra en el sexto piso. El señor Ren está de guardia hoy. Vaya ahora." Después de decir esto, se fue caminando.


  Ángela y Nancy eran pasantes de enfermería y no entendían lo que Álvaro quería decir. Se sintieron estupefactas y miraban a su espalda. ¿Departamento de pacientes ambulatorios en el sexto piso?


  Poco después, vieron a Luisa. Ángela se acercó a ella y le preguntó: "Cindy, ¿conoces al señor Ren del departamento de pacientes ambulatorios en el sexto piso?"


  Luisa la miró con curiosidad, "¿Por qué haces esta pregunta? ¿Pero, no conocías al señor Ren? ¡Es el psiquiatra de nuestro hospital! Uno muy bueno en eso! ¡Cuántas personas vienen a nuestro hospital para tener sesiones con él!"


  ... ... Oh. Es psiquiatra... ¡Ángela estaba tan enojada que casi tiró su almuerzo al suelo! ¿Cómo podía Álvaro faltarle el respeto de esa manera?!


  Nancy agarró firmemente sus manos y se esforzó en detenerla. "Ángela, cálmate. Cálmate. Controla tus emociones."
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  Capítulo 24 Deseo que te pongas bien pronto


  Ángela le dijo a Nancy en tono serio: "¡Está loco!"


  "¡Sí! ¡Lo está!" Bueno, ella pensó que era mejor no hablar de eso. Después de todo, ella pensaba que el doctor Gu era un buen hombre.


  Ángela mordió un trozo de cordero al comino. "Como él quiere que me vaya, no lo voy a contentar. ¡No voy a irme del hospital! ¡Cuánto más enojado esé, más feliz soy!"


  ¡Así era ella! ¡Estaba abierta a la persuasión, pero no a la coacción!


  "¡Sí! ¡Ese es el espíritu! ¡No te vayas!" Nancy puso toda su chuleta de cordero en el plato de Ángela.


  A Ángela le conmovió tanto su gesto que casi lloró. "¡Nancy, eres la mejor! ¡Siempre eres buena conmigo!"


  "¡Por supuesto! No soy amable con nadie, excepto contigo. ¿Vale? ¡De todos modos, no te enojes, Ángela! De lo contrario, te saldrán arrugas y parecerás mayor pronto."


  "Bueno. Ya no me preocuparé más. ¡Vamos a disfrutar de nuestra cena, Nancy!"


  "¡Genial! ¡Buena Ángela!"


  "Nancy, que amable de tu parte decir eso!"


  Al otro lado de la mesa, Luisa miró a Ángela y Nancy indistintamente, entretenida, y comió algo de arroz. "Ustedes dos chicas son... como lesbianas."


  Ángela y Nancy se abrazaron y dijeron al unísono: "¡Sí, nos amamos!"


  Luisa las miró con desprecio en sus ojos. "¡Sólo come tu cena!"


  "¡Ja, ja, ja, ja!" Las dos chicas se rieron a carcajadas.


  El tiempo voló muy rápido. Una semana después, Taina finalmente hizo que Aarón saliera del hospital. Ángela estaba tan feliz que quería lanzar petardos y hacer una fiesta.


  Por fin ya no escucharía nunca más esas palabras, "¡Ángela, quiero comer! Ángela, quiero ese documento..."


  Cuando Aarón fue llevado en silla de ruedas a la sala por sus ayudantes, Ángela lo saludó con una gran sonrisa en su rostro, "¡Hasta pronto! Señor Gu, ¡espero que te mejores pronto!"


  Aarón miró a Ángela. Con una expresión en blanco en su rostro, le dijo algo: "No te rías tanto de lo que me está sucediendo ahora. ¡De lo contrario, le pediré a Álvaro que te asigne como mi enfermera privada!"


  La sonrisa del rostro de Ángela desapareció inmediatamente.


  Taina sonrió y dijo: "Ángela, no te lo tomes en serio. Sólo está bromeando. Tú haz tu trabajo bien aquí. ¡Nos vamos, adiós!"


  Ángela se sintió aliviada y dijo: "Está bien. Adiós, tía."


  "¡Adiós!"


  Después de que Aarón salió de la sala, ¡Ángela finalmente se sintió libre! ¡No vería a los dos hermanos en el Hospital Yao!


  Ángela se sentía muy feliz.


  Lo único decepcionante era que Rafael no estaba demasiado interesado en ella...


  De repente, el teléfono de Ángela sonó. ¡Era Rafael!


  Contestó el teléfono con tono feliz, "¡Rafael!"


  "Ángela, tenemos una fiesta esta noche y me pidieron que llevara novia. ¿Estás libre esta noche?"


  "Por supuesto. ¡Es justo para mí!" En realidad, había quedado con Nancy esta noche para cenar una fondue. ¡Pero ahora, Ángela no tenía más remedio que dejarla plantada!


  "¡Está bien, iremos juntos cuando terminemos el turno!"


  "De acuerdo... Bueno, ¿dónde es la fiesta?" Preguntó Ángela.


  Rafael le preguntó a alguien más y luego respondió: "Esta tarde, a las 7 en el KTV".


  "Vale. Entendido."


  Después de colgar el teléfono, Ángela fue a buscar a Nancy inmediatamente. "Nancy, voy a una fiesta con Rafael. No puedo comer el fondue contigo esta noche. ¡Lo siento!"


  Nancy la miró sin palabras. "Bueno, tu novio es más importante que yo! ¿Qué puedo decir?"


  "¡Nancy, eres la mejor!" Ángela se apoyó en los hombros de Nancy feliz.


  "Sólo quiero decirte que deberías vigilar a Rafael, ¿de acuerdo?", le dijo Nancy cuidadosamente como un recordatorio.


  "Sí. ¡Nancy!"


  "¡Ja, ja! ¡Buena ñiña!"


  ...


  Rafael esperó a Ángela en el estacionamiento cuando terminó el turno. Estaba pensando profundamente mientras miraba el Mini Cooper de Ángela con diversión.


  "¡Rafael! ¡Estoy aquí!" Ángela corrió apresuradamente y se paró frente a Rafael.


  Rafael la miró con impaciencia porque era muy tarde. Pensó que no actuaba como una verdadera dama. "¡Llegaste muy tarde! ¡Llevo mucho tiempo esperándote!"


  "Lo siento. El paciente era un poco complicado". Se disculpó de inmediato. Tenía mucho miedo de que él se enojara.


  "Dame tu llave. Yo manejaré."


  "Bueno". Ángela sacó la llave de su bolso y se la entregó a Rafael. Cuando Rafael fue al asiento del conductor, Ángela miró su reloj.


  Era sólo 10 minutos después de que Rafael finalizara el turno. Le debería haber llevado varios minutos cambiarse de ropa e ir al estacionamiento. Por lo tanto, sólo la esperó unos minutos...


  Ángela estaba un poco decepcionada. Se sentó en el asiento del copiloto y se ajustó el cinturón de seguridad.


  "¿Vamos a cenar primero?", preguntó ella.


  Era la primera vez que Rafael manejaba un auto tan bueno. Su feilicidad era total. Después de escuchar su pregunta, se quejó de ella: "Todo lo que sabes hacer es comer. ¡Estás muy gorda! Necesitas perder peso."


  "..." Ángela se quedó sin palabras. Tenía la cara de bebé, pero definitivamente no necesitaba perder peso.


  Mientras Ángela pensaba en eso, se sentía un poco triste. "Si no comemos algo, me emborracharé fácilmente cuando bebamos en el KTV"


  Rafael aceptó y asintió con la cabeza. "Bueno. Quiero comer un plato de fideos con carne. Vamos y comamos."


  "Vale." Ángela asintió con la cabeza a pesar de su decepción.


  "Bien... Hay una cosa. Es sobre la fiesta de cumpleaños de Ely. Cuando me emborraché, ¿dónde estabas?"


  Rafael se sintió culpable después de escuchar su pregunta. Él dijo: "Bueno... Ely también estaba borracha. La llevé al coche. Cuando volví, ya te habías ido. ¿Dónde estabas?"


  Bien... Así es, "Yo ... estaba borracha y me dejaron sola."


  "Oh".


  Durante los siguientes minutos, ambos estuvieron en completo silencio. Pensaron en cosas diferentes.


  "Rafael, soy muy mal en tomar bebidas alcohólicas. ¿Puedes ayudarme a beber menos esta noche?" No podía beber. Por lo tanto, quería beber menos.


  "No... Quiero decir, puedo ayudarte a rechazar algunas copas de vino. Sin embargo, la gente no estará feliz si te ayudo demasiado. Puedes beber tanto como quieras. Te llevaré a casa." Rafael se explicó de inmediato, ya que sabía que había dicho las palabras equivocadas.


  Ángela dijo: "Bueno, no te olvides de mí."


  "Bueno."


  Después, comieron unos fideos con carne y fueron al KTV.


  Cuando llegaron, encontraron que mucha gente ya estaba cantando. Rafael llevó a Ángela con el director del departamento de farmacia. "Director Liu. Lo siento. Llegamos tarde."


  El director Liu tenía unos cuarenta años. Sonrió y asintió con la cabeza, "Está bien. ¿Esta es tu novia?"


  "Sí. También es una enfermera de nuestro hospital." Rafael respondió con una sonrisa.


  El director Liu asintió con la cabeza en señal de aprobación. "¡Qué casualidad! Lleva a tu novia a su asiento."


  "Está bien, Director Liu." Se sentaron juntos.


  De repente, se escuchó una voz alta: "¿La novia de Rafael se llama Ángela?"


  La gente miró a Ángela, "¿Esa es Ángela?"


  "¡Es la chica que está seduciendo al doctor Gu!"


  "Bueno, ¿cómo puede estar con Rafael ahora?"
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  Capítulo 25 Aspirin


  ... Cuando Rafael escuchó los murmullos de algunas personas, se molestó bastante.


  Ángela también se sintió muy incómoda. A los ojos de las demás personas, ella era la chica que había seducido a Álvaro...


  Cuando comenzó otra canción en el karaoke, todos gradualmente fueron centrando su atención en la música y no en los rumores, y Ángela comenzó a sentirse aliviada.


  "¡Ángela, tienes que cuidar tu imagen!", le dijo Rafael con un tono poco contento.


  El rostro de ella se puso rojo de vergüenza, "¡Ya te expliqué que no seduje a Álvaro!"


  Cuando vio que ella se había molestado, Rafael ya no dijo nada. Más tarde, sus colegas les pasaron dos botellas de cerveza.


  Como Ángela no conocía a nadie del Departamento de Farmacia y Rafael ni siquiera se molestaba en hablar con ella, se sintió muy aburrida y decidió ponerse a jugar con su teléfono.


  Cuando el reloj marcó las 7:30, casi todos los empleados bajo la dirección del Director Liu entraron en la sala. Todos habían decidido beber juntos, y debido a ello, ¡el ambiente se puso muy intenso!


  Un chico notó la indiferencia de Rafael hacia Ángela y comenzó a conversar con ella: "¿En qué departamento estás?"


  Ella inmediatamente dejó su teléfono, "Sala VIP."


  "¡Wow, es genial! Oh, estarás en el hospital sólo por un breve periodo, ¿cierto? ¡Porque en la Sala VIP no ofrecen pasantías!" El chico se rascó la cabeza y la miró extrañamente.


  Ángela se dio cuenta de que había cometido un error, y dijo, "¡No le digas a nadie!"


  El chico entendió de inmediato a lo que se refería. "Está bien. ¡Juro que no se lo diré a nadie! Me dijeron que eres Ángela Si, ¿cierto?"


  "Sí. ¿Cómo te llamas?", le preguntó ella, ya que parecía ser un buen chico.


  "¡Soy Aspirin!"


  "¡Jaja! ¿En serio? ¿O escuché mal?" Ángela no pudo evitar reírse. ¡En realidad, estalló en carcajadas!


  Él se rascó la cabeza, "Mi nombre es Aspirin, A-S-P-I-R-I-N!"


  "Bueno. ¿Que no es ese un tipo de medicamento que se usa para curar el dolor de cabeza?" ¡Era un nombre raro!


  Él la miró con una expresión muy seria y dijo: "Sí, tienes razón."


  "¡Sí que lo es! Bueno, Aspirin, dime, ¿a menudo tienes dolor de cabeza?" Obviamente ella sólo estaba bromeando, y Aspirin dijo con toda seguridad: "No, en absoluto. ¡Soy del campo y tengo un cuerpo muy resistente!"


  "Bien. ¡Eso es genial! ¡Tienes los padres interesantes!"


  Aspirin, sintiéndose un poco tímido, tomó un sorbo de su cerveza. "¿Puedo llamarte Ángela?"


  "¡Por supuesto! ¡Todo el mundo me llama así!" Era cierto, muchas personas la llamaban por su nombre y eso no le molestaba demasiado.


  "Bien, Ángela, es un placer conocerte. ¡Brindemos!"


  Ella se dio vuelta a ver a Rafael, quien estaba hablando con el director Liu, quien estaba encantado. ¡Se reía mucho!


  No podía depender de Rafael. Entonces, recogió su cerveza, "Bueno, soy mala para beber. ¿Puedo beber sólo un poco?"


  Aspirin sacudió la cabeza, "No te preocupes. Si eres mala bebiendo, no bebas. Por mí está bien."


  Sus palabras hicieron que Ángela se sintiera alegre. "Bueno, ya que lo dices, ¡puedo tomar un traguito!"


  Propusieron un brindis y Ángela bebió un trago de cerveza.


  Sin embargo, algunos colegas y amigos cercanos de Rafael llegaron con más cerveza y comenzaron a beber.


  Como su novia, Ángela se vio obligada a beber y, parecía que a él, eso no le preocupaba, así que bebió tanto como le fue posible.


  Después de beberse dos tercios de una botella, Ángela supo que ya no podía más. Entonces, se sentó en un sofá y conversaba con Aspirin.


  Debido a que él también se había graduado de la Escuela de Farmacéutica, estaban teniendo una conversación muy agradable.


  El director Liu se fue al baño, y cuando regresó iba acompañado de otro hombre. Al ver de quien se trataba, la gente en la sala se emocionó mucho.


  "¡Doctor Gu!"


  "¡Buenas noches, doctor Gu!"


  "Doctor Gu, ¿vino a cantar con nosotros?"


  Aunque Álvaro trataba de actuar con afecto, seguía pareciendo frío. Aun así, las mujeres estaban locas por él.


  El director Liu apagó la música y pidió silencio, "El doctor Gu vino aquí con sus amigos y nos acabamos de encontrar. Como él se enteró de que estábamos aquí, quiso venir para proponer un brindis. ¡Damos todos la bienvenida al Doctor Gu!"


  Entonces, la gente de inmediato comenzó a aplaudir. Cuando Álvaro echó un vistazo alrededor de la habitación, de repente vio a una chica con la cara roja quien se veía bastante sorprendida. Después, él dijo:"¡Gracias!"


  Luego tomó la botella de cerveza que le dio el Director Liu y la levantó: "Todos ustedes han estado trabajando muy duro, ¡así que, por hoy, diviértanse y descansen!"


  Todo el mundo chocó sus botellas, pero Ángela no tuvo oportunidad de participar en el brindis. No obstante, eso era algo bueno porque así no hacía falta que ella bebiera.


  Una vez que terminó su discurso, Álvaro salió de la habitación. Después de que se fuera, la gente seguía hablando de él.


  Unos diez minutos después, varios camareros trajeron muchas bebidas, bocadillos y frutas. "Todo esto fue enviado por orden del Doctor Gu. ¡Él les desea a todos que la pasen de maravilla!", dijo uno de ellos.


  "¡Dios mío! ¡Qué considerado es el doctor Gu!"


  "¿Qué podemos hacer? ¡Ahora lo amo aún más!"


  "¡Yo también! ¡Merece ser llamado el hombre de nuestros sueños! ¡Soy su fanática más leal!"


  ...


  En ese momento, Ángela se sentó en una esquina, pues realmente tenía mucho sueño. Torciendo los labio pensó, '¿Acaso están ciegas? ¡Él es un hombre malvado!'


  A las diez en punto, Ángela no podía más y se aferró al brazo de su novio, "Rafael, estoy muy cansada. ¡Quiero ir a casa!"


  Él también había bebido mucha cerveza, así que también estaba borracho y su rostro ya se había puesto rojo. Él dijo: "Aun no terminé aquí. ¡Puedes pedir un chófer de reemplazo que te lleve a casa!"


  "..." Ella tenía unas ganas enormes de darle una bofetada, pero estaba demasiado cansada para hacerlo.


  No importaba. No era el momento de preocuparse por eso. Se levantó del sofá, se dirigió a la puerta y salió a buscar un chófer de reemplazo.


  Después de que cerrara la puerta de la habitación, la estridencia de la música se quedó dentro, y Ángela juró que nunca más iría a ese lugar con Rafael.


  Ese hombre era muy poco confiable. ¡Estaba verdaderamente decepcionada!


  Después de ver a un camarero, se apoyó contra la pared, "Hola, ¿puedes pedirme un chófer de reemplazo?"


  El camarero se acercó y le preguntó: "Bien, ¿a dónde vas?"


  ¿A dónde? Ángela abrió su boca pero ningún sonido salió de ella.


  Su cerebro parecía haber colapsado... No tenía idea de a dónde ir, de modo que se dirigió al ascensor.


  Cuando se abrió la puerta de este, entró y se encontró con alguien que ya estaba allí.


  Al percibir un olor familiar, se tiró directamente hacia la persona y se quedó entre sus brazos, lo abrazó y se quedó dormida.


  A la mañana siguiente, a Ángela la despertó el sonido de un timbre.


  Cuando abrió los ojos, el techo se veía diferente, y ella fijó su vista en él con ojos confundidos. Después de haber analizado el arreglo de la habitación, se dio cuenta de que estaba en un hotel.
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  Capítulo 26 Álvaro, qué vergüenza


  ¿Quién la había llevado al hotel?


  ... Ella no lo sabía.


  Alguien llamó a la puerta, así que Ángela fue a abrirla y descubrió que era un camarero. "Buenos días. Es hora de desalojar la habitación. ¿Extenderás tu estancia o quieres salir hora?"


  "¡Quiero salir!"


  Luego ella cerró la puerta bruscamente. Sin embargo, se quedó estupefacta cuando notó que llevaba puesta una bata de noche. ¿Quién se la había puesto?


  ¿Qué había pasado la noche anterior?


  ¡No tenía idea! ¡No podía recordar nada! ¡Se sentía impotenete mientras se rascaba la cabeza!


  Ángela se revisó cuidadosamente cuando se bañó, pero parecía que no había pasado nada raro...


  Sacó su teléfono de su bolso y descubrió que este estaba apagado.


  En el Hospital Yao


  Ángela lo pensó durante mucho tiempo y decidió pedir permiso para ausentarse un rato. Quería hacerse un examen para saber si estaba limpia o no, pero no se atrevía a dar ese paso. Por un buen rato, anduvo dando vueltas fuera del Departamento de Ginecología y Obstetricia.


  Finalmente, le envió un mensaje a Joana Liu, del Departamento de Ginecología y Obstetricia. Deseaba que ella pudiera hacerle un examen cuando estuviera libre.


  Joana y Nancy habían sido compañeras de clase en la escuela secundaria, y Ángela era buena amiga de Nancy. A través de ella, Ángela conoció a Joana Liu y ambas se llevaban bien.


  Joana Liu respondió rápidamente su mensaje: "Ve y espérame en la sala de ultrasonidos 2B. Estoy en una reunión con el Sr. Gu para resolver algunos asuntos."


  Al ver esto, Ángela se guardó el teléfono en el bolsillo y caminó sigilosamente hacia el Departamento de Ginecología y Obstetricia. Le llevó un tiempo encontrar la sala de ultrasonidos 2B.


  Sólo había unas pocas personas allí en este momento, y la mayoría estaban asignadas a la sala de ultrasonidos 1B.


  Vaciló ligeramente cuando estaba a punto de abrir la puerta, y entonces entró. De pronto, escuchó la voz de Álvaro. "¿Qué estás haciendo aquí?"


  ... ¡Oh Dios mío! ¡Qué mala suerte tenía! ¡Álvaro la vio entrar ahí! De todas las personas en esa ciudad, ¿cómo podía cruzarse precisamente con él?


  ¡Realmente no podía entender por qué Álvaro tenía que encontrarla justo en el momento en que ella se quería hacer un examen!


  Ángela no sabía cómo responder su pregunta, así que lo ignoró y entró directamente en la sala de ultrasonidos B, pero él la siguió y la miró con frialdad. Podía sentir la culpa en la expresión de ella: "Te estoy preguntando, ¿qué estás haciendo aquí?"


  Las mejillas de Ángela se sonrojaron, y murmuró: "Quiero hacerme un examen."


  "¿Qué tipo de examen te quieres hacer?" Él la miró con suspicacia.


  Ángela estaba demasiado avergonzada para responder esa pregunta. Su cuerpo se puso rígido y lo miró. "¡No tiene nada que ver con usted! ¡Salga!"


  Joana Liu entró justo en ese momento, pero no se dio cuenta de que Álvaro estaba allí. Fue directamente hacia Ángela y le dijo: "Ángela, ¿por qué quieres hacerte este examen en este preciso momento?" ¡El Sr. Gu estaba furioso! "Y realmente no puedo entender la razón de que hayas venido a hacerte el exámen. ¿Cómo es posible que olvidaras si tuviste sexo con otra...?"


  Ángela la detuvo cubriéndose la boca. ¿Cómo pudo decir esas cosas delante de Álvaro? ¡Oh Dios mío! ¡Álvaro estaba allí! ¡Qué situación incómoda y vergonzosa!


  De hecho, Ángela efectivamente quería saber si había tenido relaciones sexuales con alguien mediante un examen.


  Joana Liu quedó atontada cuando se dio cuenta de que Álvaro estaba ahí. "Gu... Sr. Gu."


  Álvaro miró a Ángela por unos segundos y le dijo a Joana Liu: "¡Salga!"


  "¿Por qué tiene que salir? Usted es el que debe salir. ¡Joana Liu tiene un examen que hacerme!" Había pocas personas en el hospital en ese momento y Joana Liu estaba libre de hacer un examen para Ángela sin tener que registrarla.


  Con las manos en los bolsillos, Álvaro le advirtió: "No te registraste, pero quieres hacerte un examen. ¿Quieres que le diga al director de ginecología y obstetricia que Joana Liu utiliza los aparatos sin permiso?"


  "..." Ángela se quedó sin habla. Nunca pensó que Álvaro pudiera ser tan odioso. ¿Cómo podía amenazarlas a ambas?


  "Sr. Gu, está equivocado. Sólo pasaba por aquí. No me haré ningún examen. ¡Joana, me voy!"


  Quería irse de allí y estar lejos de él, ¡pero él la agarró del brazo y ya no pudo moverse más!


  Joana Liu se sorprendió tanto que se tapó la boca con las manos cuando vio lo que pasaba frente a ella.


  Álvaro la miró y le ordenó: "¡Sal ahora mismo!"


  Joana Liu tenía tanto miedo de Álvaro que asintió de inmediato y salió rápidamente.


  Sólo quedaron ellos dos en la habitación. Álvaro arrastró a Ángela hasta la mesa de examinación.


  Ella se enojó y gritó: "¡Qué demonios estás haciendo! ¡Álvaro, no lo quiero hacer ahora!"


  ¿Cómo podía dejar que un hombre le hiciera un examen privado? ¡Era imposible!


  "¿Qué es exactamente lo que no quieres?" Álvaro le bloqueó el camino. ¡Tenía mucha curiosidad sobre el examen que ella quería hacerse!


  Era tan estúpida y tan tonta. Por supuesto, le interesaba saber si ella era pura o no.


  "¡No me haré ningún examen!" Ella quiso alejarlo, pero falló.


  Álvaro le dijo con indiferencia. "Si no te haces ningún examen, Joana Liu será castigada por tu culpa. Deberías pensarlo mejor." Le abrió el camino y le dio el derecho a elegir.


  Ese día, le iba a hacer tomar una cucharada de su propia medicina. ¡Quería saber si ella le causaría problemas después de haber bebido! ¡Y si se iba a aprovechar de él!


  ¡Sí! La noche anterior, Ángela lo había retenido cuando estaba a punto de salir del ascensor. Ella se agarró firmemente de él y ya no quiso moverse.


  Él estaba tan enojado que la tiró al suelo, sin embargo, había varios hombres llegando al ascensor, de modo que no tuvo más remedio que entrar de nuevo.


  Entonces, llevó a Ángela al hotel, pero no pensó que ella vomitara una vez que entraron en la habitación...


  Él no pudo soportarlo más. Llamó a una empleada del servicio de habitaciones para que le cambiara la ropa y después se fue.


  Álvaro juró que Ángela, quien siempre le causaba problemas, ¡debería haber tomado una cucharada de su propia medicina cada vez que se emborrachaba!


  ¡Y ese era el momento! ¡No la iba a dejar salir fácil de esto!


  Ángela lo pensó durante mucho tiempo y finalmente lo decidió. "Bien. ¡Me haré ese examen! ¡Deje entrar a Joana Liu!"


  "Sólo recuéstate. Yo haré ese examen. ¡Soy más hábil que ella!"


  "..." ¿Él le iba a hacer el examen? Pero era un examen privado... Ángela se sonrojó, "¡Álvaro, eres tan desvergonzado!"


  Él le dirigió una mirada fría: "No quiero perder el tiempo. Sólo recuéstate."


  "¡No lo haré!" ¡Ángela corrió hacia la puerta!


  "Si no haces esto, ¡Joana Liu será despedida!"


  'Bien, que la despida, puedo hacer que vaya al Hospital Privado Si a solicitar trabajo', pensó para sí misma. Pero no había ninguna sucursal del Hospital Privado Si en Shine Empire...


  "¡Dejaré que mi hermano la ayude a entrar a otro hospital!"


  Álvaro se sentó junto a la máquina y le habló de manera indiferente: "Joana Liu no podrá encontrar ningún trabajo mientras yo esté aquí. ¡A menos que tu hermano pueda defenderla eternamente!"


  "... ¡Álvaro, qué vergüenza! Ella nunca pensó que él pudiera ser tan odioso, y no pudo evitar maldecirlo.


  Álvaro la ignoró y se puso un par de guantes desechables, luego le dijo: "Te daré tres segundos para pensarlo. Uno, dos..."


  Varios minutos después, Ángela limpió las lágrimas y se arregló la ropa. Luego, salió corriendo de la habitación. al salir, sus mejillas estaban coloradas.


  Dentro de la habitación, Álvaro tiró los guantes y borró los registros en el aparato. Después, salió de la habitación de buen humor.


  Era difícil para una mujer mantenerse pura en esta sociedad tan compleja, pero Ángela había sido capaz de hacerlo, y eso lo hacía feliz.


  


  


  

  


  [image: ]



  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 27 Quiero terminar contigo


  Desde Afuera, Joana asomó la cabeza para mirar dentro de la habitación. Álvaro le dirigió una mirada de advertencia y ella inmediatamente se levantó. "Por favor, quédese tranquilo, Director Gu. ¡No sé nada de esto!"


  De hecho, ella quería decir que lo sabía, lo sabía totalmente. Álvaro había examinado personalmente a Ángela.


  Álvaro dejó el Departamento de Ginecología y Obstetricia sin decir nada.


  Cuando se fue, algunos médicos se acercaron a Joana. "Joana, ¿sabes lo que estaba haciendo el Director Gu allí dentro?"


  Debido a que Ángela se había ido demasiado rápido, nadie la había visto salir de la sala de ultrasonido, excepto algunos pacientes. Todos pensaban que Álvaro había estado solo en la habitación.


  Joana les dirigió una sonrisa incómoda. ¿Qué excusa podría inventar? ¡Ya está! "El director Gu dijo que iba a atender una llamada importante. Tan importante que nadie tenía que escuchar lo que dijera en el teléfono."


  "¡Bien, ya veo!" Tenían que creer esa excusa tan poco convincente.


  Se sintió aliviada, "Sí, sí. ¡Eso fue!"


  ...


  Cuando Ángela regresó a la Sala VIP, Nancy notó la expresión en la cara de su amiga. Era obvio que estaba extremadamente molesta con Álvaro. Sin embargo, Nancy no tenía idea de cómo la había ofendido esta vez, así que sólo la escuchó y la dejó desahogarse. "Álvaro no es normal. ¡No tiene derecho a acusarme de esas cosas!"


  "¡Es un sinvergüenza! ¡Definitivamente no es normal!"


  "¡Es un psicópata!" ¡Se había aprovechado de ella! De ahora en adelante se sentiría desnuda enfrente de él...


  Nancy dejó la jeringa, se quitó los guantes y le preguntó: "Ángela, ¿qué te hizo el director Gu? ¿Por qué sigues despotricando contra él? ¿Te faltó al respeto?"


  Pero, ¡Álvaro para nada parecía ese tipo de persona!


  Ángela agitó los puños en el aire y dijo rechinando los dientes: "¡Lo hizo!"


  "¿De verdad?" ¡Nancy estaba totalmente en shock! "Dime, ¿qué te hizo? ¿Estuviste con él anoche?"


  Ángela no había llegado a casa la noche anterior, y Nancy la llamó muchas veces, pero no contestó.


  Se había preocupado tanto que casi había llamado a su hermano mayor, Gonzalo Si.


  "¡No, no fue así! ¡No estuve con él!" ¡La cerveza! ¡Todo por la cerveza! ¡Era todo culpa de la cerveza! ¡Nunca más volvería a tomar cerveza!


  "Entonces, ¿qué te pasó? ¿Te llevó a la cama? Si lo hizo, no está bien. Es Rafael quien debió haberte llevado a la cama. Ángela, ¿por qué hablaste así del Director Gu?" Nancy estaba confundida por todo lo que había oído.


  Ángela apretó los dientes. Estaba a punto de decir la verdad, pero se dio cuenta de que era demasiado vergonzoso, así que se contuvo.


  "Como sea, sólo quiero llorar." ¡Había mantenido su virginidad durante más de veinte años!


  Para consolarla, Nancy le dio una palmadita en la cabeza. "¿Por qué quieres llorar? ¿Pasó algo malo? ¿El director Gu se acostó contigo?"


  "¡No, no lo hizo!" Ángela exclamó. ¡Lo que sucedió era aun peor que acostarse con él!


  "Bueno, ¡entonces todo debería estar bien! Debo admitir que realmente no entiendo por qué estás tan molesta. Si no te acostaste con él, ¿cuál es el problema?" Nancy no podía entender la situación por qué Ángela no quería decirle la razón por la cual estaba actuando de esa manera. No tenía idea de lo que realmente había sucedido entre los dos, así que tenía que seguir adivinando.


  Cuando Ángela finalmente se tranquilizó, dijo: "¡Es cierto! No dormí con él, ¿por qué voy a llorar?" ¡Era sólo que él había visto su cuerpo!


  ¡No era gran cosa, ella también podía ver el suyo! ¡Así era! ¡No era una mala idea!


  ...


  En el estacionamiento


  Ángela y Rafael estaban parados frente al auto de ella. Por un rato, ninguno de los dos pronunció una sola palabra. Finalmente, Ángela reunió el coraje para hablar primero. Respiró hondo y dijo: "Rafael, quiero terminar contigo".


  Era verdad. Ángela lo había pensado mucho los últimos días. Finalmente, decidió terminar la relación con él ese día.


  La razón era que él la había decepcionado varias veces.


  Rafael la miró sorprendido. ¿Por qué sería ella quien terminara la relación entre ellos? Él estaba molesto por su comportamiento. "Ángela, ¿qué he hecho mal? ¡Dime! ¡Puedo hacerlo mejor!"


  Ella sacudió la cabeza con decepción. "Eres un buen hombre, Rafael. Simplemente siento que no somos adecuados el uno para el otro."


  Ella todo lo que quería era un novio en quien pudiera confiar, alguien que pudiera hacerla sentir segura, y él no la hacía sentir así. Las dos veces que se había emborrachado, él nunca estuvo ahí para auxiliarla.


  Rafael la tomó por los hombros y la miró a los ojos. "Ángela, sabes que eres mi primer amor. ¿Me puedes dar una oportunidad?"


  Ella no podía mirarlo a los ojos, así que bajó la cabeza y miraba sus zapatos. Se preguntaba si debería darle una oportunidad.


  Sin embargo, nunca esperó que él tratara de besarla.


  Cuando ella se dio cuenta de que estaba a punto de besarla, volteó la cara, y su beso cayó a un lado de su cabeza.


  Ella se sintió avergonzada y decidió alejarlo. "¡Rafael, no hagas eso!"


  "Ángela, ¿por qué no me dejas besarte?", dijo él con una mirada inquisitiva en su rostro.


  ... Ella le respondió: "No he... besado a nadie antes... No estoy preparada para hacerlo."


  Tenía más de veinte años y todavía no había besado a nadie. Pero cuando él trató de besarla, en lugar de sentirse emocionada, se sintió un poco disgustada.


  "¡Jaja!" Alguien se burló de ellos. De repente, Ángela tuvo un mal presentimiento.


  Había un hombre parado a dos metros de ellos. ¿Quién más podía ser?


  Cuando Rafael vio a Álvaro, inmediatamente forzó una sonrisa. "¡Director Gu, qué bueno verlo!", pero él no lo miró en absoluto. Se dirigió directamente hacia Ángela, quien lo miraba fijamente, y dijo: "¿No has besado a nadie?"


  "¡Estoy hablando con mi novio! ¡Eso a usted no le importa!" Ángela apretó los puños con fuerza. Trataba de contenerse para no golpearlo en la cara. Él siempre engañaba a otros sólo para mejorar la reputación.


  "¿Tu novio?" Álvaro le dirigió a Rafael una fría mirada. Cuando Rafael vio sus ojos, se sintió un poco culpable, ya que cuando cenaron en el Venus International, Álvaro lo había visto besar a Sonia en el hotel.


  Sentía que se hacía pequeño al lado de Álvaro, y sólo se le ocurrió sonreir para ocultar su vergüenza. "Director Gu, sólo estamos teniendo una pequeña discusión. Siento que nos haya visto así. Ángela, ¡ven aquí!"


  "¡Ángela, yo no debería involucrarme en tus asuntos!"


  "¡Es bueno saberlo! ¡Ahora váyase!" Cada vez que ella lo veía, se acordaba de cómo la había humillado, y al mismo tiempo, se sentía incómoda por el hecho de que él ya la había visto desnuda.


  Álvaro ignoró su disgusto. "Soy muy consciente de lo que dijiste. En realidad, Ángela, hace varios años que ya diste tu primer beso."


  ¡Hace varios años que ya diste tu primer beso! ¡Pum! ¡En un instante, su mundo se puso de cabeza!


  "¿Qué quiere decir con eso?" ¿Por qué ni siquiera ella lo sabía? ¡Debería estar mintiendo! ¡Sí, eso era! Inconscientemente, Ángela levantó la voz. "¿Se cree muy gracioso engañándome? ¿Cómo puedes ser tan molesto?"


  Al oír eso, Rafael frunció el ceño. Sentía curiosidad por lo que Álvaro había dicho. "Director Gu, ¿quiere decir que usted le dio el primer beso a Ángela?"


  Qué inteligente... ¡Cierto! Si no fuera inteligente, ¿cómo podría salir con dos chicas al mismo tiempo? Álvaro no se molestó en mirarlo, simplemente asintió con la cabeza. "Exactamente. ¡Ángela, no le mientas más!"


  "¿Cree que es gracioso manchar mi imagen de esta manera?" Ella corrió hacia Álvaro enojada y levantó la cabeza para mirarlo a los ojos.


  ¿Era simplemente un loco paranoico? Ella nunca había besado a nadie.


  "¿No crees en lo que he dicho? Puedes llamar a tu hermano y preguntarle. Además, ¿no se te ocurre de dónde vino la lesión en mi boca?"
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  Capítulo 28 Tan Preocupado


  ¡Las palabras de Álvaro hicieron que Ángela se sintiera humillada! '¿Por qué me pregunta eso en este momento? ¿Yo lo... ?' Estaba completamente confundida acerca de lo que acababa de suceder.


  "Sí. En el hotel, me abrazaste y hasta me mordiste los labios."


  Ángela no podía hablar...


  Rafael se quedó congelado sin poder moverse de su lugar. No podía comprender lo que acababa de escuchar...


  Después de su gran revelación, Álvaro los dejó a ambos en el estacionamiento, se metió en su Porsche y se marchó.


  Rafael le echó a Ángela una mirada de decepción. "¡Ángela, nos has estado engañando al mismo tiempo! ¿Es él la razón por la que quieres dejarme?"


  "No. No." Ella sacudió la cabeza.


  Hacía unos años, su primer beso había sido... ¿Álvaro?


  ¿La marca que había quedado en su labio, la había causado ella?


  ¡Era absurdo! ¡Demasiado absurdo! ¡Álvaro mismo era absurdo! ¿Cómo podía inventar una mentira así? Le debía molestar a él verla con Rafael. ¡Debía estar celoso! ¡Sí! ¡Esa tenía que ser la única razón!


  Si no era así, ¿cómo podía ella no tener ningún recuerdo de ello? ¿Por qué no podía recordarlo?


  Ángela ignoró la rabia de Rafael, sacó rápidamente su teléfono y marcó el número de Gonzalo.


  Cuando Rafael la vio hablar por teléfono con su hermano, se calló.


  "¡Ángela, eres tan descorazonada! ¿Por qué hace tanto que no me llamas?" En ese momento, Gonzalo intentaba dormir a su pequeño bebé.


  Ella le preguntó nerviosamente: "Gonzalo, Álvaro y yo... ¿Qué pasó realmente entre nosotros? ¡Por favor dime!"


  "..." Él no respondió de inmediato.


  "¿Gonzalo? ¡Contéstame! Definitivamente me mintió, ¿verdad? Hace varios años, él estaba en Shine Empire y yo estaba en el País C. No pasó nada entre nosotros, ¿cierto?" ¡Era cierto! Álvaro era tan molesto. Él siempre la molestaba.


  "La verdad es que lo besaste. Escucha con atención, Ángela. ¡De hecho, fuiste sola al baño de hombres!"


  "..."


  Sin decir palabra alguna, Ángela colgó.


  Rafael aprovechó la oportunidad y le preguntó:"¿Qué dijo tu hermano?"


  Ella no le prestó atención. Marcó el número de Chuck y le preguntó con voz dulce: "Querido papá, ¿estás disponible ahora mismo?"


  Su voz suavizó el corazón de Chuck de inmediato. "¡Oh mi bebé, por fin llamaste a tu papi!"


  Ángela se había negado a tomar el examen de ingreso de postgrado en el hospital de su padre, y en lugar de ello, se había convertido en una enfermera en el Hospital Yao. ¡Por supuesto que quería tener una conversación con ella!


  Como Chuck no estaba ocupado en absoluto, Ángela decidió hablar con él sobre lo que había sucedido. "Papi... ¡Gonzalo se quiere burlar de mí y me mintió sobre algo! ¡Papá, deberías darle una lección!" Al pensar en el hecho de que su primer beso había sido con ese hombre, Ángela empezó a sollozar.


  Chuck la escuchó llorar y sintió dolor en su corazón. Quería ir a Shine Empire para cuidar de su pequeña niña.


  "Está bien, está bien. ¡No llores! ¡Papá le dará una lección a Gonzalo! No llores, mi bebé. ¡Me haces sentir dolor en el corazón!" Después de tomar una ducha caliente en el baño, Daisy se imaginó que debía ser Ángela quien estaba hablando por teléfono con Chuck. ¡Se veía tan preocupado!


  Daisy pensó para sí misma: 'Gonzalo, ¡rezo por ti! No te tendrías que haber metido con Ángela. ¡Solo espera el castigo de Chuck!'


  Ángela sacó un pañuelo y se secó las lágrimas. "Papi, ¡eres el mejor! ¡Te amo!"


  Los labios de Chuck se curvaron en una feliz sonrisa. "Hija mía, ¿cuándo volverás a casa? Escúchame. Deja ese puesto de enfermera en el Hospital Yao. Simplemente regresa al País C y el hospital de Chuck será tuyo."


  Sabiendo lo que diría a continuación, Ángela lo interrumpió de inmediato. "Papi, estoy un poco ocupada en este momento. ¡Te llamaré más tarde! ¡Te amo! ¡Adiós, papi!"


  "Está bien. ¡Cuídate!"


  "¡Lo sé! ¡Nos vemos!"


  ...


  Ángela, finalmente, se sintió aliviada. ¡Chuck mimaba demasiado a su hija!


  Corría el rumor de que siempre la había consentido, y era cierto. ¡Rafael lo estaba confirmando en ese momento! Cuando Ángela le habló a su papá, él escuchó cuidadosamente la conversación. ¡Por ello, no podía renunciar a ella!


  "Ángela, ¿le has preguntado a tu hermano? ¿Ya está claro?" Él se quedaba viéndola y esperaba su respuesta, pero ella se sentía muy incómoda. No sabía qué decir.


  ¡Él comprendió de inmediato por qué Ángela no se atrevía a responderle! Lo que el doctor Gu había dicho era verdad.


  Ángela no quería mentirle, así que prefería no responder.


  "No importa, Ángela. No fue más que un beso. Yo también he hecho cosas que no correspondían antes. ¡Así que ahora estamos a mano! Ángela, si me das otra oportunidad, te cuidaré bien. Entonces, ¿me la darás?" Rafael no se iba a rendir tan fácilmente. Si se casaba con ella, la mayor parte de la riqueza de su familia sería de ellos.


  Para entonces, podría tener a la mujer que quisiera ya que sería rico.


  Ella lo miró. De repente, sus ojos reflejaban esperanza. "¿De verdad?"


  "Sí. ¡Ángela, seamos novios de nuevo!"


  Ángela lo pensó por un momento. Cuando finalmente se decidió, ella asintió. "Bueno. Está bien."


  ...


  Más tarde, cenaron juntos. Cuando regresó al hospital, le preguntó a Nancy: "¿Tienes el número de Álvaro?"


  "No lo sé. ¿Hay algo que quieras discutir con él?"


  "¡Sí!" Estaba ansiosa por descubrir la verdad desde que supo que su primer beso había sido con él.


  Nancy lo pensó y dijo: "Quizá te pueda dar el número de mi hermano". Galo Dong tenía una estrecha relación con Álvaro, y él debía tener su número.


  Antes de que Nancy le consiguiera el número de Galo, Ángela cambió de opinión repentinamente. "Bueno, ¡sólo dame su cuenta de WeChat"


  Ella pensaba que sería demasiado difícil hablar con Álvaro, porque él de por sí no era muy dado a charlar, y también temía que ella no pudiera decir nada por teléfono. WeChat era una mejor opción porque le daría tiempo de pensar qué decir antes de enviar el mensaje.


  Pronto, Nancy le dio el número de WeChat de Álvaro, y Ángela le envió una solicitud de amistad.


  Galo inmediatamente lo llamó, "Álvaro, ¿desde cuándo conoces a mi hermana?"


  Álvaro no entendía por qué le hacía esa pregunta. "Es enfermera en nuestro hospital. ¿No lo sabías?"


  Debido a que Galo había estado ocupado con un gran proyecto en el extranjero recientemente, no tenía idea de lo que pasaba con su hermana. ¡Pensaba que Nancy se estaba preparando para el examen de ingreso de postgrado!


  "¡Esa chiquilla! ¡Fui demasiado descuidado! ¿Me ayudarías a cuidar de ella? ¡Es muy tímida y cautelosa!"


  Álvaro se rió, "No necesito cuidarla. Ángela es buena con ella".


  "¿Ángela?" ¿Ángela y su hermana eran enfermeras en el Hospital Yao? Como conocía bien a la familia de Ángela, le sorprendió bastante escuchar esta noticia.


  "Sí."


  Durante unos segundos, la línea estuvo muy en silencio... Finalmente, Galo rompió el silencio. "¿Qué pasa con esas chicas? ¡Están locas!" Sin embargo, saber que Ángela estaba con Nancy no hizo otra cosa que preocuparse más. "Quiero decirte algo. ¡Ángela es muy inocente! Es genial en artes marciales, pero se deja engañar con demasiada facilidad por los demás. ¡Es necesario cuidarlas!"


  Álvaro respondió con frialdad: "Está bien. Es por eso que me llamaste, ¿verdad?"
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 29 ¿Crees que me atrevería a molestar a esa pequeña princesa


  "No, es por Nancy. Es que me extrañó que me pidiera tu usuario de WeChat. Tengo un poco de curiosidad acerca de tu relación con ella. Últimamente se han vuelto demasiado cercanos, ¿eh?" Su buen amigo y su hermana... '¡No es una mala combinación!' Muchos pensamientos se arremolinaban en la mente de Galo.


  ¿Nancy Dong le había pedido su usuario de WeChat? Álvaro sólo tardó unos segundos en deducir lo que pasaba.


  "¿Cuándo regresarás?", preguntó.


  Galo ignoró su pregunta y, en cambio, formuló una él mismo. "¿Estás desarrollando algún tipo de relación con Nancy?" A pesar de su naturaleza fría y distante, Álvaro era un buen hombre.


  ¡No! Casi olvidaba el detalle más importante acerca de Álvaro. ¡Ya estaba enamorado de alguien! Era mejor que Nancy no estuviera con él.


  "¡Te has ido demasiado lejos!" Álvaro no lo dejó soñar despierto a Galo. "Si no me equivoco, ¡probablemente ella te pidió mi usuario de WeChat por Ángela Si!"


  "Entonces, ¿qué está pasando entre tú y Ángela?"


  "¡No tengo nada que ver con ella!", respondió Álvaro sin ningún rastro de vacilación.


  Galo se quedó todavía más confundido con esa respuesta. "Entonces, ¿con quién estás saliendo ahora?"


  "¡Con nadie! Tengo que irme ahora si no tienes nada más que decir. ¡Estoy demasiado ocupado para hablar de estas cosas contigo por teléfono!" Para que Galo no tuviera más oportunidad de hablar, Álvaro presionó el botón de fin de llamada para finalizar la conversación.


  Cuando Álvaro inició sesión en su cuenta de WhatsApp, efectivamente, había una notificación de una solicitud de amistad. El usuario de WeChat era Caballero del Sol.


  ... ¡Caballero del Sol!


  Si no fuera porque Ángela usaba una selfie como el fondo de sus Momentos, ¡él hubiera creído que se trataba de la cuenta de WeChat de un hombre!


  Hizo click en aceptar.


  Parecía que Ángela estaba muy ansiosa, pues le envió un mensaje de inmediato. '¿Dr. Gu?'


  Álvaro se burló. ¿No era eso una tontería? Él escribió... 'Sólo dilo.'


  Ella escribió de nuevo y le envió una respuesta en un instante. '¿Podemos hablar?'


  '¡No tengo tiempo que perder!' y eso era verdad. El horario de Álvaro estaba repleto ese día.


  Ángela respiró hondo y reprimió su ira. '¡Entonces dime qué pasó en el baño de hombres!'


  'Tengo trabajo que hacer en unos momentos. No tengo tiempo para hablar de estas tonterías contigo.'


  Ángela estaba muy enojada. ¿Para qué carajo le había enviado un mensaje? '¡Te seguiré molestando hasta que me lo digas!', insistió. Ella nunca se rendiría.


  '¡No me importa!' Él desechó el pensamiento.


  ... ... Ángela no pudo decir lo que pensaba. Con las manos fuertemente apretadas en un puño, golpeó la mesa con fuerza.


  Álvaro era un tipo realmente molesto, pensó. Estaba tan furiosa que escribió una frase sin siquiera pensarlo. '¡Pervertido! ¡Aún no te he castigado por aprovecharte de mí! ¡Y ahora me tratas así! ¿Me tienes rencor o qué pasa?' Entonces, respiró hondo y envió el mensaje.


  Después de haber pulsado el botón de enviar, inmediatamente se arrepintió. ¡Oh no! ¡No debió haber enviado ese mensaje!


  Pero era demasiado tarde. Álvaro, que no había quitado los ojos la pantalla, ya lo había visto. Su rostro se tornó sombrío. Parecía que Ángela no había aprendido nada de lo que había sucedido la última vez. ¡Se había atrevido a hablarle así de nuevo!


  'No quise decirlo de esa manera. Escogí las palabras equivocadas. Dr. Gu, hagamos las paces. ¡Perdonaré su comportamiento! Pero usted tiene que contarme sobre ese beso, ¿vale? ¿Tenemos un trato?'


  '¡De ninguna manera!', exclamó él.


  Ángela estaba a punto de explotar de furia. '¡Este hombre debe ser del signo Escorpión! ¡Es tan estrecho de mente, quisquilloso y obstinado! ¡Y tan vengativo!', pensó Ángela para sí misma.


  'En ese caso, veré a su abuela mañana. Recuerdo la última vez que nos vimos, parece que le agradé mucho.' Pronto, Ángela encontró un emoji animado sosteniendo un cuchillo, y presionó enviar.


  ¿Lo acababa de amenazar? La cara de Álvaro se ensombreció. Guardó su teléfono y la ignoró.


  Esa noche, Ángela no pudo dormir. Pasó dos horas moviéndose y dando vueltas en la cama porque ya no recibía ningún mensaje más de Álvaro.


  Demonios... ¡Se moría de ganas por matar a ese hombre! Se sentía abrumada por sus sentimientos.


  En la casa de la Familia Si en el País C


  Gonzalo estaba silbando cuando entró en la casa. Tan pronto como cruzó la entrada, la puerta se abrió


  y el rostro hosco de Chuck le dio la bienvenida. '¡Oh no!'


  ¡Gonzalo conocía demasiado bien la expresión de su padre! '¿Ángela se quejó de mí otra vez?'


  "¡Papá! Yo no..."


  "¿No qué? ¡Ven a mi estudio!" Chuck se dio vuelta y caminó hacia el estudio, y Gonzalo lo siguió.


  ¡Él sabía que Chuck comenzaría a fastidiarlo!


  "Gonzalo, ¿cuántos años tienes?"


  "Estoy empezando mis veintes... quiero decir, mis treintas." Gonzalo, quien al principio habló de manera descuidada e informal, cambió sus palabras justo antes de que Chuck levantara la mano.


  "Sí. ¡Ya tienes más de treinta! Eres mucho mayor que Ángela. ¿Por qué no cuidaste de tu hermanita? Mira lo que le has hecho. ¡Gonzalo, estoy muy decepcionado de ti!"


  ... ... . "Padre, estás demasiado irritable. Además, no le hice nada a Ángela, ¿de acuerdo?" Ángela era su hermana, y él también la amaba mucho. ¿Por qué Chuck siempre malinterpretaba las cosas?


  Cada vez que Ángela se quejaba, Chuck siempre le echaba la culpa.


  "¡No estoy irritable! ¡Ángela estaba llorando! Llorando, ¿lo entiendes? ¿Quieres experimentarlo también?"


  ... '¡Bien!' ¡Él mantendría su boca cerrada!


  Media hora más tarde Gonzalo, cansado, abandonó el estudio. Regresó a su habitación y abrazó a su esposa, quien se estaba poniendo una crema de noche en la cara. "¡Cariño, eres la mejor esposa del mundo!", le dijo.


  Estrella lo miró. "¿Cómo hiciste enojar a Ángela?"


  "¿Crees que me atrevería a molestar a esa pequeña princesa?"


  Estrella le lanzó una mirada seria y negó con la cabeza. Gonzalo era un hombre que le daría a Ángela cualquier cosa si ella se lo pidiera, sin embargo, eso Chuck no lo entendía.


  "Ángela me preguntó de repente sobre lo que pasó entre ella y Álvaro hace unos años. Ella lo hizo por su cuenta, ¿de acuerdo? ¡Álvaro probablemente también sea una víctima!" No quería admitirlo porque Ángela era su hermana.


  Estrella le dio palmaditas a la crema sobre su cara, con la cual su piel se hacia más tersa cada día. "Tú fuiste quien la envió al Hospital Yao. Ella debe haberse encontrado con Álvaro allí."


  "Tuve que hacerlo porque ella me rogó que la enviara allí." Gonzalo se quitó el abrigo y lo tiró sobre el sofá. Envolvió sus brazos alrededor de su mujer y besó sus labios suaves y rojos.


  "Tú hiciste que ellos se encontraran, ¡así que eres el único a quien se debe culpar!" Estrella recordó lo que escuchó cuando Álvaro llamó a Lily.


  Ella fue testigo de cómo Gonzalo planeaba casar a su hermana con alguien de la familia Gu.


  "¿Hice algo incorrecto? Vi a Álvaro besar a Ángela en el baño. ¡Debería estar agradecido con Dios por permitirle tener la oportunidad de casarse con ella!" Sin embargo, su hermana también era digna de un hombre excelente como él.


  En los últimos años, Álvaro se había hecho increíblemente famoso en el mundo de la medicina. Al principio era su rival, pero entonces pareció superarlo. ¡Un hombre con un talento tan grande como Álvaro no debía ser un enemigo! ¡Tenía que ser su amigo!


  Estrella sacudió la cabeza y suspiró. "Ángela sigue siendo una niña. ¡No te preocupes demasiado por ella! Deberías preocuparte por tu padre. ¡Si él descubre esta situación, probablemente te castigará!"


  Sólo habría que imaginar lo que pasaría si Chuck se enterara de que Gonzalo estaba tratando de casar a su preciosa hija con otra persona, ¡definitivamente lo desollaría vivo!


  "Oh, eso no es cierto. Yo sólo lo hice por el bien de Ángela. ¡Papá debería saber que ella se casará algún día! Si se sigue quejando, ¡quizá esté mal de la cabeza!" Gonzalo realmente envidiaba a aquellas personas que habían tenido la oportunidad de tener una hija. '¿Por qué Estrella ya no pudo quedarse embarazada después de dar la luz a dos niños?'


  Conforme el tiempo pasaba, tuvo que renunciar a la idea de tener una hija debido al riesgo que ello implicaba para la salud de su esposa.
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  Capítulo 30 Estoy tan orgullosa de mí.


  "Está bien, visitaremos a Ángela otro día. ¡Será mejor que tomes una ducha para que puedas dormir, debes estar muy cansado! ¡Descansa, cariño!"


  Gonzalo asintió con la cabeza, antes de irse al baño, abrazó a Estrella y la besó en la frente.


  En la habitación del lado, Daisy suspiraba, mientras decía: "Gonzalo es un buen chico, él ama mucho a Ángela, si no fuera así, habría explotado como un volcán! Las peleas con él siempre eran por causa de Ángela."


  "!Él no me preocupa, es un chico y el hermano mayor de Ángela. ¡Por eso, deberías respaldar a Ángela en todo!"


  Daisy se quedó en silencio durante unos segundos, después dijo: "¡Mírate, tú también has consentido muchísimo a Ángela! Por eso después de graduarse, no se preparó para el examen de ingreso al postgrado. ¡En su lugar, ella eligió ser una enfermera, tú lo sabías, pero no hiciste nada para que ella cambiara de opinión! ¡No querías sentirte culpable por ella!" ¡Daisy conocía muy bien a su esposo!


  Chuck se acostó a su lado e insistió, "¡Mientras Ángela esté feliz!"


  ... "¡Bien, olvídalo! ¡Pero si nadie quiere casarse con ella, tú la cuidarás durante toda su vida!"


  "No hay problema si ella no se casa con nadie. ¡Creo que sería bueno si ella se quedara con nosotros para siempre!" ¡Eso era lo que Chuck hubiera querido!


  Daisy apagó la lámpara de noche y se acostó junto a Chuck y le dijo "Vete a dormir temprano. Será difícil para Ángela cuando nadie quiera casarse con ella, y tú estarás muy preocupado."


  En el cuarto oscuro, Chuck negaba con la cabeza. Con orgullo afirmaba: "Para mí, ¡mi hija es la mejor chica! ¡Ella definitivamente encontrará un caballero algún día! ¡Seguro, que él será un hombre excepcional!"


  Lo que había dicho respecto a que Ángela nunca se casara, ¡no lo había dicho en serio! ¡Ángela definitivamente debía casarse! Rezó para que Ángela se casara con alguien que la amara muchísimo, solo así, él podría estar tranquilo.


  En el hospital Yao


  Ángela había suspirado un millón de veces, y Nancy ya no la soportaba más. "¡Ángela, será mejor que vayas a la sala 2 a cuidar al paciente! ¡Camina un poco, pero por favor, no suspires más a mi lado!"


  Ángela asintió, se levantó sin decir una sola palabra y caminó hacia la sala.


  ¡Ella estaba curiosa sobre su primer beso perdido! ¿Cómo sucedió y por qué? ¿Cómo era posible que ella hubiera mordido a Álvaro... en el labio?


  ¡Sin embargo, ella no recordaba nada y Álvaro se negaba a contarle todo! ¡Ángela pensó que no podría sobrevivir un día más sin saber la verdad!


  Normalmente, ella era el tipo de chica que sentía curiosidad por todo, ¡pero lo más le molestaba era la indiferencia de Álvaro! ¡Qué tortura!


  ¡Ella quería cortar todos sus vínculos con Álvaro!


  Ella creía que algún día iría a buscar al profesor Ren por una explicación.


  En la sala 2.


  El paciente estaba descansando. Ángela entró a la sala en silencio y limpió la habitación con cuidado, caminó hacia la ventana, estaba tan aburrida que tomó la regadera para regar las plantas.


  Inconscientemente, pensó en el lugar donde sus manos habían sido heridas por un cactus. Recordaba el momento en que Álvaro curó sus heridas. Se veía muy amable y guapo.


  "¡No!" Ángela sacudió la cabeza tratando de sacar a Álvaro de sus pensamientos.


  ¡Debería estar pensando en Rafael, no en Álvaro!


  Unos diez minutos más tarde, Ángela sacó su teléfono y le envió un mensaje a Álvaro: "Doctor Gu, ¿está libre hoy? ¿Puede tomar un té conmigo?"


  Ángela esperó mucho tiempo, sin embargo el Doctor Gu no respondió el mensaje. En aquel momento, Winnie entró en la habitación.


  "Ángela, ¿puedes dejar de causar problemas? ¡No está permitido usar el teléfono cuando uno está de servicio! ¿Sabes qué? Si el Doctor Gu te descubre, estarás castigada. ¿Crees que tienes demasiado tiempo libre? ¡Entonces vuelve a la estación de enfermería y escribe un informe por tus errores de dos mil palabras para mañana!"


  A pesar de no estar de acuerdo, Ángela decidió hacer el informe de todos modos. Ella tuvo que buscar un bolígrafo y un papel para hacer el informe.


  Más tarde, cuando ella había terminado el informe, Nancy la miró. "¡Jaja!" Se burló de ella a carcajadas.


  "Ángela. ¿No crees que tienes muy mala suerte hoy?"


  En realidad, lo que Ángela escribió en el papel fue "¡Álvaro es un pervertido!" y "¡Álvaro es repugnante!"


  Ángela arrugó el papel y lo tiró por la ventana.


  Sin embargo, cuando recordó que estaba en el hospital, dejó su bolígrafo sobre la mesa y corrió rápidamente hacia la ventana. La sala VVIP estaba en el octavo piso, no estaba segura si cayó en la planta baja o no el papel que lanzó. Parecía que el papel aterrizó en... la calle.


  "¡Nancy, esperame un segundo!" Ángela salió rápidamente de la oficina. '¡Dios mío! Si alguien recogiera el papel y se lo entregara al Doctor Gu. ¡Estaría sentenciada a morir!'


  Cuando ella bajó las escaleras tan rápido como fue posible, ya había dos personas que estaban hablando sobre el papel que había sido arrojado.


  Una chica tenía el papel en la mano, tenía alrededor de 20 años. Vestía una chaqueta larga negra sobre un suéter blanco, unos pantalones sueltos y llevaba un bolso de Chanel sobre su espalda.


  Tenía una cara pequeña, llevaba maquillaje delicado y su largo cabello rubio estaba recogido en un moño.


  ¡Ángela sintió que se veía a sí misma cuando veía a esta chica! ¡Ella usaba ese estilo para vestir!


  "¿Quién era la chica? ¡Se veía muy enojada!" Cuando miró a su alrededor, ¡la chica vió a Ángela que se escondía como una ladrona!


  Ángela se sintió muy avergonzada cuando la chica la encontró escondida detrás de un árbol. Sin embargo, ella necesitaba recuperar el papel, así que reunió algo de coraje y caminó hacia la chica. Finalmente, cuando estuvo de pie frente a ella, le dijo: "Hola; disculpa; ¿Puede devolverme ese papel? ¡Fui yo quien lo tiró, y ahora mismo voy a tirarlo a la basura! ¡Lo siento mucho!"


  Lulu abría cada vez más los ojos mientras escuchaba. "¿Tú escribiste esto?" En ese momento, ella estaba muy interesada por encontrar a la persona que había escrito ese papel. ¡Ahora, quien había estado causando problemas estaba justo delante de ella!


  Después de escuchar lo que dijo Lulu, Ángela inmediatamente se puso un dedo en el labio. "¡No, no, baja la voz! ¿Leíste el papel?"


  Ella rezó con devoción, esperaba que la chica no conociera a Álvaro. ¡Si no, ella se vería en la obligación a sobornarla para que se quedara callada!


  Lulu frunció el ceño. Miró el uniforme rosa de enfermera de Ángela y la evaluó desde la cabeza hasta los pies. "¡No te ves muy bonita; ni tienes buena figura! ¡No eres nada encantadora!" Sin embargo, el uniforme rosado de enfermera hacía lucir su piel más blanca... "De todo modo, ¿Conoces a Álvaro?"


  Ángela se disgustó mucho con los comentarios de Lulu, para mostrar su descontento, se enderezó, levantó la barbilla y dijo, "¡No hay nada de malo estar en mala forma! ¡Estoy muy orgullosa de mí!", Lulu parecía infeliz. Inmediatamente, le preguntó: "¿Conoces a Álvaro?"


  "Sí lo conozco. Es el subdirector de este hospital. ¡Todo el mundo lo conoce! ¿Me puedes devolver el papel?" Ángela señaló el papel arrugado que Lucía llevaba en la mano.


  "¡Cómo te atreves a decir cosas malas sobre él! ¡Estarás muerta! ¡Ven conmigo! ¡Vamos a su oficina! Lulu tomó a Ángela de las manos y la llevó a la oficina de Álvaro.


  "¡No! Quiero decir, no tenemos que ir a su oficina. ¿Me puedes devolver el papel?" "¿Está bien usar la fuerza?" ¡Si ella iba a la oficina de Álvaro, seguro moriría!


  "¡No!" "¡No puedes irte sin un castigo, de ninguna manera!"


  "Puedes olvidarlo, ¿de acuerdo?"


  "¡No!"


  Ángela la miró. Parecía que estaba lista para pelear, "¡Si insistes en hacer esto, te enseñaré una lección! ¡Te advierto que soy buena en artes marciales! ¡No seré responsable después de golpearte!"


  Los labios de Lucía se curvaron con arrogancia. Miró a Ángela y la desafió: "¿Crees que no sé artes marciales?" "Bueno, eso lo sabremos si luchamos un poco, ¿verdad?"
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  Capítulo 31 Ángela dijo que eres un monstruo.


  "Como miembro de la familia Gu, no puedo ser derrotada en una pelea, especialmente cuando mis hermanos mayores son buenos luchadores. A menudo ellos eran secuestrados, y para defenderse tuvieron que mejorar sus habilidades para pelear."


  "¡Ah, entonces tú también puedes pelear!" Ángela le preguntó: "Entonces, dime, ¿cómo puedo recuperar ese papel?"


  "¿Cuál es tu nombre?" Lucía exigió una respuesta, estando aún a la defensiva.


  "Ángela Si, ¿cuál es tu nombre?" Ángela respondió rápidamente, porque necesitaba de su ayuda, y reveló su nombre para mostrar cercanía.


  "¿Ángela Si?" Lucía se quedó desconcertada por un instante. Estaba confundida, no recordaba si había oído hablar de este nombre antes. ¿Por qué le sonaba un poco familiar?


  "Sí, ¿cuál es tu nombre?" Ángela comenzó a indagar detalladamente. Más tarde, ambas entraron juntas al ascensor.


  Mientras todos miraban el número del piso que señalaba el ascensor, Ángela centraba su atención en el papel que Lucía llevaba en la mano. Ella estaba decidida a recuperarlo por todos los medios posibles, incluso consideró la posibilidad de arrebatarlo.


  "Mi nombre es Lucía Gu."


  "Bonito nombre." respondió Ángela de manera distraída. Sus ojos estaban concentrados en las manos de Lucía. ¿Qué tal si la empujo hacia afuera cuando la puerta del ascensor se abra? Pensó Ángela.


  De repente, se abrió la puerta del ascensor y Ángela le pidió a Lucía que bajara primero. Cuando Lucía avanzó unos pasos, Ángela extendió su mano rápidamente tratando de quitarle el papel.


  Desafortunadamente, Lucía lo tenía apretado con tanta fuerza el pedazo de papel en su mano que el papel terminó partido en dos. En realidad, Ángela tan solo consiguió recuperar un cuarto del papel.


  Lucía reaccionó rápidamente. Al ver lo que Ángela había hecho, se dio vuelta de inmediato y la miró fijamente; entonces, tiró de ella sacándola del ascensor antes que este cerrara sus puertas. "¿Estás tratando de escapar? ¡De ninguna manera puedes irte sin antes ver al Subdirector y recibir tu castigo!"


  Lucía le había informado con anterioridad a Álvaro sobre su llegada, así que él la esperaba dentro de su oficina.


  La puerta de la oficina estaba entreabierta, Ángela sabía que era imposible intentar huir. Su rostro se desvaneció por el miedo.


  ¡Álvaro era un monstruo! ¡No podía ser atrapada por esta chica otra vez!


  "¡Perdóname, por favor!" Ángela tiró de Lucía hacia atrás con fuerza, y luego la empujó, dejándola contra la pared.


  Un brazo de Ángela estaba presionado el cuello de Lucía, con la otra mano ella intentaba quitarle el papel.


  Lucía nunca pensó que Ángela le arrebataría el papel, ella la había subestimado. Ahora, ella estaba controlada por Ángela debido a la presión de su brazo. Cuando Ángela intentó quitarle el papel que tenía en la mano, Lucía levantó el papel y gritó: "¡Hermano, ayuda!"


  "¿Hermano?" Ángela estaba confundida y sorprendida al mismo tiempo, debido a la forma en que llamó a Álvaro. "¿Esa chica era su hermana?"


  No tenía tiempo para pensar, porque Álvaro ya estaba en la puerta de la oficina.


  "¡Dios!" Ángela estaba muy ansiosa. Para salvar su vida, ¡ella prefería abandonar el papel! Soltó a Lucía y corrió rápidamente hacia el ascensor.


  Lucía siguió a Ángela tan pronto como ella salió corriendo. Ella gritó: "¡Hermano, Ángela dijo que eres un monstruo. No podemos dejarla ir!"


  El ascensor acababa de bajar y el siguiente aún no llegaba...


  Debido a esto, ella estaba cada vez más ansiosa. Ahora, tenía que huir por la salida de emergencia. Cuando estaba a punto de abrir la puerta de la salida de emergencia, Lucía sujetó su muñeca.


  Como sabía que era la hermana de Álvaro, Ángela no se atrevió a golpearla. Tomadas de los brazos, ambas chicas se acercaron a Álvaro, quien reflejaba enojo en su rostro.


  La puerta de la oficina del Director se abrió, y salió Hugo Gu.


  Ángela bajó la cabeza e intentó cubrirse la cara con sus manos.


  Cuando Hugo vio a Álvaro y Lucía, caminó directamente hacia ellos. "¿Por qué estás aquí Lucía? ¿Quién es esta enfermera?"


  Hugo entrecerró los ojos mientras observaba a Ángela con curiosidad. '¿Se sintió avergonzada al verme?


  Entonces...eso sería divertido. Creo que conozco a esta chica.'


  Ella intentó cubrirse la cara, pero Lucía lo impidió a propósito, apartó las manos del rostro de Ángela, dejando su cara expuesta.


  Para ocultar su vergüenza, Ángela saludó a Hugo: "¡Hola, Sr. Director!"


  ¡Hugo sabía quién era ella! "¡Oh, eres tú! ¿Qué pasó?"


  Lucía levantó el papel, y explicó: "Papá, ella escribió esto, y habla de..."


  "¡Lucía!" Dijo Álvaro en voz alta para que ella guardara silencio y le quitó el papel de la mano.


  "¿Papá?" Ángela estaba empezando a comprender toda la situación. 'Esta chica es la hermana de Álvaro. Ah, ¿qué pasa conmigo? ¿Por qué siempre estoy en problemas con los miembros de la familia Gu?' Se preguntaba ella.


  Ángela miró el papel en la mano de Álvaro y sintió que era el fin del mundo. Finalmente, Álvaro vio lo que estaba escrito en el papel.


  Hugo miró a su hijo Álvaro y luego a su hija. "Lucía, ven, papá tiene algo que preguntarte."


  "Pero papá, Ángela esta detrás de esto..."


  "¡Lucía! ¡Deberías venir cuando papá te habla!" Álvaro miró a Ángela y le ordenó: "Ven conmigo!"


  "Sí..." Ángela sabía que ya no podía escapar, así que lo siguió a la oficina.


  Hugo miró a Ángela detenidamente desde afuera de la oficina, se puso suavemente los lentes sobre su nariz. Ángela hacía parte de la familia Si y el estatus de ella era igual al de la familia Gu. Esa era la razón por la cual él estaba decidido obedecer a la Señora Gu en su deseo.


  Lucía le dijo a Hugo con curiosidad: "Papá, ¡lo que hizo Ángela era demasiado! Ella maldijo a mi hermano. ¡Ella está buscando problemas!"


  Al pensar en esto, Lucía descubrió que realmente admiraba el valor de Ángela. Estaba bien provocar y maldecir a cualquiera persona, excepto a Álvaro, porque él con su miraba intimidaba fácilmente a los demás.


  Hugo regresó a su oficina junto con Lucía, se quitó las gafas y le advirtió: "Esto es un asunto de tu hermano, así que no deberías involucrarte


  ..." "¡Pero yo no permito que nadie maldiga a Álvaro y menos ella!" Lucía no estaba convencida, así que insistió firmemente en que tenía razón.


  Hugo se frotó la frente y le dijo: "Deja que tu hermano resuelva esto solo, no deberías meterte en esto." "¿No te pedí que fueras a la compañía con Aarón? ¿por qué estás aquí?"


  "Necesitaba hablar con Álvaro para solucionar algunos problemas, ¡pero quién iba a saber que Ángela aparecería de esta manera!"


  "Espera en mi oficina, cuando Ángela se vaya, puedes irte."


  "¿Por qué?


  ¿Para qué?" "¡Quédate aquí! ¿Acaso no temes el mal genio de tu hermano?"


  Lucía entendió lo que su padre quería decir. De repente se sintió asustada. "Está bien." dijo ella.


  En la oficina de subdirector.


  Ángela parecía estar muerta, mientras apoyaba la cabeza contra la puerta. Estaba inmóvil, solo movía sus ojos cuando miraba a Álvaro.


  Álvaro colocó el papel sobre el escritorio y se sentó en una silla. Todo estaba en completo silencio, ninguno de los dos habló y la oficina estaba muy tranquila. Ángela se movió de un lado a otro, pensando en cómo podría escapar.


  Ella quería irse a su casa inmediatamente. ¡Estaba dispuesta a dejar cualquier cosa, incluyendo a su novio! ¡Mientras este alborotador la dejara ir!


  '¡Sí, es posible!'


  Ángela discretamente puso su mano en la perilla de la puerta y la giró lentamente...


  "¡Ángela!" gritó Álvaro de repente. Ella estaba aterrorizada y apartó la mano de la perilla.


  Estaba muy asustada, ella asintió con la cabeza y murmuró: "Gu... Doctor Gu"


  Álvaro se levantó de la silla y lentamente se acercó a ella.


  Sus agudos ojos miraron a sus ojos asustados y le dijo: "Crees que soy cobarde, ¿no?"


  "¿Qué?" Una vez más, Ángela dudaba si había escuchado mal sus palabras o simplemente se estaba imaginando, era inesperado que Álvaro le preguntara si él era un cobarde.


  "¡Cómo puede ser posible!"
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  Capítulo 32 Ángela ha pedido una licencia


  Recientemente, Ángela tenía una temporada de mala suerte, por lo que decidió ir al templo a orar cuando estuviera de licencia.


  Álvaro se paró frente a ella, levantó su barbilla e hizo que lo mirara a los ojos.


  Ella solo usaba brillo labial, y esto hacía que sus labios se vieran más atractivos.


  Se miraron en silencio; la mente de Ángela se congeló porque nunca había visto a Álvaro de esta manera. Ella sintió una mezcla entre miedo y emoción.


  Pero, Álvaro estaba... Totalmente atraído por sus hermosos ojos y rostro angelical.


  De repente, el ambiente en la habitación cambió. Al principio, ambos estaban teniendo un conflicto y se odiaban, pero ahora, Álvaro mostraba un lado diferente de él. Ángela vio ternura en su mirada...


  "Doctor Gu..." "Álvaro".


  Antes de terminar la frase, esta fue interrumpida por un beso. ¡Álvaro besó a Ángela! El beso era suave y lento...


  "¡Boom!" Parecía que la mente de Ángela iba a explotar, ella no podía luchar en contra de los pensamientos que la inundaban. Ella nunca pensó que Álvaro la besaría. Estaba tan sorprendida que no sabía cómo reaccionar.


  El hecho de haberse besado antes no contaba, porque ella estaba ebria y mareada en ese momento. Ni siquiera podía recordar lo que había pasado.


  ¡Pero ahora, se besaron cuando ambos estaban sobrios!


  Su beso fue dulce, sus labios eran cálidos y tenía un suave sabor a menta, al igual que Ángela, él no podía rechazarla.


  Álvaro atrajo a Ángela hacia él, apoyó su cuerpo contra la puerta para que ella no tuviera oportunidad de escapar. No había distancia entre ellos. Álvaro la sostuvo firmemente entre sus fuertes brazos.


  Ella estaba tan nerviosa que fue necesario sujetarse de su ropa, haciendo que su bata blanca se arrugara.


  Después de un largo tiempo, Álvaro no quería dejarla ir. Ángela estaba tan asustada que hubiese podido morderlo nuevamente. Y como era de esperarse, ella no pudo controlarse y lo mordió con fuerza.


  El resultado fue...


  Esto parecía gustarle... Ella saboreó su sangre...


  Incluso cuando su labio había sido mordido por Ángela, Álvaro todavía se aferraba a ella sin moverse.


  Él solo la soltó cuando finalmente se sintió complacido.


  Su labio inferior estaba sangrando, lo que hizo que Ángela se sintiera incómoda e incapaz de respirar con facilidad.


  Álvaro sabía que ella no soportaba ver sangre, por eso mordió su labio inferior para ocultarlo.


  Como resultado, el pálido rostro de Ángela tomó color nuevamente.


  Su olor hizo que Ángela se sonrojara. Ella levantó su mano derecha, pero fue sujetada por Álvaro. Ángela estaba tan enojada que maldijo en voz alta, "Álvaro, tú... ¡Tú eres un acosador!"


  ¿Por qué la besó? Ella... ¡Tenía novio! ¡Y podría convertir a Rafael en un cornudo por este beso!


  Ángela se sintió culpable al recordar a Rafael, él le había dicho que deseaba una relación estable con ella.


  Álvaro no respondió, solo le dirigió una mirada fría.


  Ángela comenzó a moverse para escapar de su alcance, sin embargo, fue inútil porque él no quería liberarla.


  Ella quería patearlo, pero no podía hacer ningún movimiento.


  Álvaro ya no se mordió el labio inferior y con indiferencia le preguntó: "¿Me darás problemas en el futuro?"


  ¡Ángela entendió lo que él quería decir! "Entonces, la razón por la que me besaste, fue porque querías castigarme, ¿verdad?"


  La última vez, él insistió en hacerle ese examen en privado y personalmente; ahora la había besado. ¡Él hizo todas estas cosas solo para castigarla!


  "¡Sí! ¡Tienes razón!"


  Ángela se sintió muy molesta cuando escuchó su respuesta. Ella trató con fuerza de deshacerse de su control y le dijo: "Sr. Gu, tengo un novio." "¡A partir de ahora, me mantendré alejada de usted! ¡Ya no le causaré ningún problema!"


  "¡Espero que puedas hacerlo!" Álvaro miró sus labios hinchados.


  ¡Si ella no cumplía sus promesas, él la castigaría nuevamente y del mismo modo!


  "¡Álvaro, has ido demasiado lejos!" Ángela estaba muy molesta y enojada. Ella lo apartó, abrió la puerta y salió corriendo.


  Al mismo tiempo, Lucía quien salía de la oficina de Hugo, descubrió que Ángela salió corriendo de la oficina del Subdirector. La miró con curiosidad.


  "¿Álvaro habías castigado a Ángela?'


  Lucía abrió la puerta y entró en la oficina de Álvaro. Ella le preguntó a su hermano: "Álvaro, ¿cómo castigaste a la mujer que te maldijo?"


  Álvaro estaba de espaldas contra la puerta, pero cuando escuchó la voz de Lucía, caminó en dirección a las ventanas y miraba hacia afuera. "Tengo algo que hacer, vete a casa tú primero. Estaré muy ocupado hoy y no regresaré hasta que termine con mi trabajo."


  Esa inteligente y loca mujer lo mordió de nuevo. Si regresaba a casa ahora, su abuela y su madre descubrirían la herida en los labios y por supuesto, ambas preguntarían por el motivo. Él no quería responder a esa pregunta.


  "¿Álvaro? ¿Qué estás mirando?" Lucía no podía entender porque Álvaro no quería enfrentarla, tenía mucha curiosidad, así que caminó hacia él.


  Cuando Álvaro escuchó sus pasos, le gritó: "¡Lucía, vete a casa!"


  Lucía casi vio su rostro, pero su ira y frialdad la hicieron detenerse. Ella no se atrevió a acercarse más.


  "¡Está bien, te veré otro día!" Lucía se fue primero.


  La oficina estaba tranquila. Álvaro pensaba en lo que acababa de suceder. Esto hizo que frunciera el ceño. ¿Por qué hizo eso justo ahora?


  ...


  Había muchos rumores acerca de Álvaro en el hospital. Sin embargo, Ángela voló de regreso al país C.


  En la octava sala del departamento de VVIP, Álvaro se quitó el estetoscopio y le dijo al niño que estaba acostado en la cama: "Lo estás haciendo bien, solo tienes un poco de fiebre."


  El niño se llamaba Damaso y era el sobrino de Simón. Sus padres estaban tan ocupados que Simón lo cuidaba.


  Simón, quien todavía está de uniforme de policía, miró a su sobrino. "Descansa, le pediré a la Tía Li que te envíe la cena."


  Damaso sacudió la cabeza de manera negativa y le suplicó: "Tío, no quiero quedarme en el hospital. ¡Es muy aburrido!"


  "Entonces debes cuidarte y recuperarte pronto, para que pueda llevarte a casa." Simón no podía quedarse más tiempo porque aún tenía trabajo que hacer.


  Damaso frunció los labios e inclinó la cabeza hacia el otro lado, no quería hablar más.


  Simón no tenía tiempo para consolarlo. Se marchó rápidamente después de despedirse de Álvaro.


  Mirando a Damaso, Álvaro pensó que una cara bonita podría ayudarlo, así que le ordenó a la enfermera que estaba detrás de él, "¡ve y llama a Ángela para que venga!"


  A Ángela le gustaban los niños y siempre estaba dispuesta a jugar con ellos.


  Era Nancy quien estaba detrás de él. Ella respondió con voz débil: "Sr. Gu, Ángela ha pedido una licencia."


  Simón sabía que Nancy estaba allí, pero él la ignoró todo el tiempo, es más, ni siquiera la miró... Nancy estaba muy molesta.


  "¿Pidió una licencia?" Álvaro miro a Nancy sorprendido. "¿Por qué?"


  "Recientemente, Ángela no se ha sentido bien, por lo que decidió pedir una licencia, volvió a casa para descansar." Nancy respondió con la verdad.


  Álvaro frunció el ceño, "¿ella solicitó una licencia? ¿Por cuánto tiempo? ¿Cuánto tiempo va a ausentarse?"


  "Ella pidió una licencia de un mes, se fue hace cuatro días." Nancy tuvo la sensación de que él era la razón por la cual Ángela había pedido una licencia.


  Álvaro no respondió, estaba tan ocupado que tuvo que ir a la sala de operaciones. Dejó que Nancy se quedara para cuidar de Damaso.


  En la tienda de pasteles de Irene en el país C.


  Ángela se inclinó sobre la mesa, estaba bastante decaída, mientras comía el postre, dijo: "¡Irene, tu tiramisú sabe mejor que antes!"


  Irene respondió orgullosa con una sonrisa en su rostro, "¡Por supuesto, practiqué durante mucho tiempo! ¡He estado trabajando muy duro!"


  "Muy bien. ¡Pero realmente no puedo entender por qué Daniel te permitió a ti, una mujer rica, madre de tres hijos, administrar esta tienda de postres!"
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  Capítulo 33 ¿Cuál es su respuesta


  "¿Por qué no me lo permitiría? ¿No está él ocupado por el trabajo todos los días? Mírate, Ángela. ¿Qué sucede contigo? Estas tan triste." Irene miró con curiosidad a la chica que estaba triste.


  Ángela balanceó su mano. "Oh, olvídalo. ¡He conocido a una persona muy molesta que siempre me fastidia!" Entonces, ella se fue a casa y estuvo allí por un tiempo. ¡Su tiempo lejos de Álvaro fue realmente alegre! Sin embargo... Parecía que algo había cambiado. De repente, ella no estaba interesada en hacer nada.


  "¿Un hombre o una mujer?"


  "¡Un hombre!" Ángela dijo mientras apretaba los dientes inconscientemente.


  Tan pronto como Irene se enteró de que en realidad era un hombre quien enloquecía tanto a Ángela, hizo una suposición descabellada, "¿Te gusta o le gustas?"


  "¿Él me gusta? ¡Oh qué estás diciendo! ¡Tengo novio!" Ángela replicó.


  "Bueno, tal vez él te quiere." Irene continuó su conjetura.


  "¡De ninguna manera! ¿Sabías? ¡Él asistió a la ceremonia de boda de usted y Daniel! ¡Ese tipo es tan frío como Daniel! ¡Varias veces quería preguntarle al padrino si él y la madrina tenían otro hijo viviendo fuera de la ciudad o no!"


  Después de pensarlo durante un largo tiempo, Irene recordó a un hombre excepcionalmente guapo con una cara inexpresiva. "¿Él es un doctor?" Daniel le había mencionado a Álvaro.


  "¡Sí! ¡Él es!"


  "¡Oh, lo recuerdo! Su nombre es Álvaro Gu, ¿verdad?" También fue a la boda de Colin Li y Sofía Lo. ¡Un hombre excelente como él siempre era muy impresionante!


  "¡Sí! ¡Irene, lo conoces!" Ángela la miró con entusiasmo.


  Irene negó con la cabeza. "No, no lo conozco. Solo he escuchado su nombre. Es solo que recientemente parece ser bastante famoso en el campo de la medicina. Él es realmente frío, como dijiste." Ángela pensó para sí misma: 'Este tipo de hombre ... No se puede describir fácilmente. Estaría bien si él fuera frío por fuera y cálido por dentro como Daniel. Sin embargo, si fuera frío en mente, corazón y cuerpo, eso no sería tan bueno.'


  "¡Bueno, él no solo es frío, sino también odioso!"


  '¡Muy odioso! ¡Un pervertido odioso!'


  Irene pensó en lo que estaba a punto de decir antes de responder, "Ya que él es tan odioso y tú ya tienes un novio, ¡debes alejarte de él!"


  "¡Lo sé! Esta vez volví para tener unos días tranquilos. ¡Tal vez no vuelva al hospital si no puedo sacarlo de mi mente!"


  "¿Qué pasa con tu novio? ¿Trabajas con él en el mismo hospital?"


  "Me da lo mismo, ¡No me importa!" Inicialmente, Ángela fue al hospital de Yao por Rafael. Sin embargo, nunca encontró la sensación que quería en él, y mucho menos momentos dulces como los que otros decían. Tal vez ella y Rafael realmente no encajaban.


  Irene casi se ahogaba por el té con leche. ¡Era la primera vez que veía a alguien hablara de su novio de esta manera!


  "¡Por el amor de Dios, Ángela, ese es tu novio! ¿Estás planeando dejarlo tan fácilmente?"


  "Irene, no quiero dejarlo. Es solo que no tengo la sensación de amor cuando estoy con él. Además, él no me cuida. ¿Lo entiendes? Sabes cuánto puedo beber, ¿verdad?"


  "¡Sí! ¡Una copa de vino!" Irene casi se echó a reír al pensar en esto. ¡Ángela solo podía beber una copa, ya fuera de cerveza o de vino tinto, y mucho menos las bebidas blancas! ¡Estaría borracha después de unos pocos sorbos de esa bebida!


  "Sí. Estuve borracha dos veces y él no me ayudó en absoluto. La primera vez él no estuvo allí, lo dejé pasar. La segunda vez, ¡me dijo que buscara un chofer de reemplazo! Al final, ¡fue Ala quien me ayudó y me envió al hotel!" Álvaro tenía algunas ventajas. Después de todo, la envió dos veces al hotel sin aprovecharse de ella. Ella estaba sana y salva.


  "¿Ala?"


  "¡Ups! Bueno, su nombre es Álvaro. ¿No crees que suena como 'ala'?" Con cara seria, le dijo Ángela a Irene. Esta vez, ella realmente se ahogó por el té con leche.


  Después de un ataque de tos, Irene soltó una carcajada. "Ángela, ¿sabe que lo llamas así?"


  "¡Por supuesto que lo sabe!" Ángela le dio un pañuelo e Irene lo usó para limpiarse la boca.


  "¿Cuál fue su reacción?"


  "¡Él no hizo nada! ¡Sólo me miró fríamente! ... ¿Quizás las cosas malas que hizo después fue solo su manera de vengarse?" Por ejemplo, él la examinó. Dijo que ya no la dejaría beber vino para alejarla de todos los problemas ...


  Además, ella escribió que era pervertido ... ¿La besó para castigarla?


  ¡Pero en realidad fue su primera vez en recibir tal castigo!


  Él no se estaba aprovechando de ella, ¿verdad?


  "... ¿Ángela? Ángela ..." Irene agitó su mano frente a los ojos de Ángela.


  Ángela apresuradamente contuvo sus pensamientos y miró a Irene. "¿Qué? ¿Qué pasa?"


  Irene se rió entre dientes. "¿En qué estás pensando? Tu cara es tan roja. ¡Pareces una chica enamorada!" Ella se rió de Ángela.


  Ángela se tocó la cara de inmediato. Estaba muy caliente. "No es nada, Irene. ¡Vamos a almorzar!" Ella debe olvidarlo. La razón por la que ella vino a casa fue para esconderse de Álvaro por lo que sería mejor que no lo mencionara más.


  Como Ángela ya no quería hablar de eso, Irene no la forzó. "De acuerdo, vámonos."


  Después de almorzar con Irene, Ángela se fue a casa sola. Recientemente, la familia de Gonzalo se mudó a un apartamento. La mayoría de las veces, Chuck estaba en el hospital, así que solo estaba Daisy en casa.


  Al ver a su hija, Daisy dejó lo que estaba haciendo y caminó hacia Ángela. "Has vuelto, Ángela. ¿Todavía no has comido?"


  "Sí, almorcé con Irene. ¿Qué estás haciendo, mamá?" Ángela todavía estaba triste.


  "Oh, la tía Liu no ha venido recientemente, así que estoy limpiando la casa." La tía Liu era una niñera de confianza de la familia Si y había trabajado para ellos durante muchos años.


  Ángela se tiró en el sofá. "Mamá... ¡Deja que te ayude!"


  "Está bien, puedo manejarlo. ¿Qué pasa contigo? ¿Por qué te ves tan triste?" Daisy se acercó a su hija y la observó con atención.


  Ángela negó con la cabeza. No sabía qué le pasaba, sentía que había perdido parte de su alma.


  "¿Te sientes mal? Ve a buscar a tu hermano y deja que te revise." Daisy se quitó los guantes y tocó la frente de su hija. Ángela no tenía fiebre.


  Ángela volvió a negar con la cabeza. "No estoy enferma. Tengo un poco de sueño. Voy a dormir un rato, mamá."


  "Bueno. ¡Llámame si necesitas algo!"


  Ángela no supo qué le pasaba hasta que estuvo en la cama. Ella sólo tenía sueño. Ángela revisó su teléfono y pronto se quedó dormida.


  Cuando estaba a punto de oscurecer, sonó su teléfono celular. Abrió su WeChat y miró el mensaje con sus ojos entre abiertos. Era Gonzalo, le dijo que bajara las escaleras.


  ¿Estaba de vuelta en casa?


  Ella bostezó y se arrastró fuera de la cama en su pijama rosa.


  A Ángela no le importó su pelo largo y despeinado. Salió de su habitación y bajó las escaleras.


  A mitad de las escaleras, Ángela podía oír a alguien hablando en la sala de estar. Gonzalo se sentó frente a las escaleras. A su lado, otro hombre estaba sentado en un sillón.
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  Capítulo 34 El hombre que viene a nuestro hogar es nuestro invitado


  Ángela, que se acaba de despertar, ignoró totalmente al hombre sentado junto a Gonzalo.


  Ella bostezó de nuevo y preguntó: "Gonzalo, ¿para qué me quieres?"


  Con su pijama rosa, caminó hacia la sala y miró a Gonzalo ...


  "Gonzalo ... ¿Qué? ¿Ala grande? ¡Cómo es posible!" ¡Era Álvaro quien estaba de pie junto a Gonzalo! Ángela lo miró con los ojos bien abiertos.


  ¿Estaba soñando despierta? ¿O cómo podría ver a Álvaro en su casa?


  ¡Ángela no podía creer lo que acababa de ver! Se frotó los ojos y trató de confirmarlo, pero después, escuchó la voz de Daisy. "Ángela, tenemos un invitado. Vuelve a tu habitación, cambia tu ropa y luego baja."


  ¡Ahora, Ángela creía en lo que estaba viendo! ¡El hombre, que se paró frente a ella y la miró sin comprender, en efecto era Álvaro!


  Llevaba una camiseta negra y un traje casual negro. Estaba sentado en el sofá. Se veía tan encantador y poderoso, lo que hacía que las personas temieran acercarse a él.


  "¿Por qué estás en mi casa?" Ángela se acercó a Álvaro y le preguntó.


  "Sólo estoy de paso." Daisy le sirvió una taza de té. Tomó la taza y bebió un poco para ocultar las emociones en sus ojos.


  Mirando a su hermana, Gonzalo tuvo un impulso de echarla de la sala. Llevaba pijamas y su cabello era un desastre ...


  "¡Ángela, vuelve a tu habitación y cambia tu ropa!"


  Hasta ese momento, Ángela se dio cuenta de que llevaba puesto un pijama de dibujos animados con Micky Mouse ... ¡Dios mío! ¡Oh Dios mío! ¡Su imagen! Ella se apresuró a subir las escaleras.


  Cuando Ángela desapareció de su vista, notó que Álvaro todavía estaba mirando la escalera del segundo piso. 'Está mirando a Ángela', pensó Gonzalo para sí mismo.


  Sabía lo que significaba, así que le dijo a Daisy, "Mamá, es demasiado tarde para que Álvaro se vaya esta noche. ¿Puedes cocinar algo para nosotros? Quiero que Álvaro regrese a su casa mañana. ¿Qué tal quedarte la noche aquí? Álvaro, ¿qué te parece?"


  Álvaro lo miró. ¡Sabía en qué estaba pensando Gonzalo porque al fin le pidió su opinión!


  Después de mirar la escalera del segundo piso, respondió: "Por mí esta bien. Siento molestarte, tía Daisy."


  Daisy sabía que Gonzalo tenía una relación cercana con Álvaro. Sin embargo, se sorprendió un poco cuando escuchó que Gonzalo quería que Álvaro se quedara a pasar la noche allí.


  De todos modos, Daisy tuvo una buena impresión de Álvaro porque era excelente. Además, ella consideró que Ángela estaba trabajando en su hospital en este momento. Pensando en esto, ella lo saludó calurosamente, "Tienes una buena relación con Gonzalo y eres bienvenido aquí. Por favor, siéntase como en casa! ¡No te pongas tan incómodo!"


  Ángela se cambió de ropa rápidamente y se ató el pelo en una coleta. Después, ella se apresuró a bajar las escaleras.


  Cuando ella caminó hacia la escalera, escuchó la voz de Daisy. Estaba tan sorprendida al descubrir que Álvaro iba a pasar la noche allí. "Mamá, esta es mi casa!" Luego miró a Álvaro agresivamente. Ella siempre fue acosada por él en el hospital Yao Cheng. ¡No se dejaría intimidar por Álvaro en esta casa!


  Daisy pensó que Ángela no sabía a qué se refería Gonzalo, así que respondió con una sonrisa. "Sí. Es tu casa, no la de Gonzalo!"


  "No. Mamá, quiero decir ... "


  Gonzalo la interrumpió, "Ángela, tu cuñada y tus dos sobrinos volvieron a la Mansión Oriental. Esta noche, me quedaré aquí y tengo algo que hablar con Álvaro. ¡Ve a limpiar una habitación para él!"


  "¡Él puede ir al hotel! ¿Por qué tiene que quedarse aquí?" ¡Ángela no creyó que Álvaro no pudiera pagarlo! Además, ¡cómo podía Gonzalo ordenarle que limpiara una habitación para Álvaro! ¡Ella debería quejarse de esto con su padre!


  Daisy miró desconcertada a su hija. "Ángela, ¿qué te pasa? Tú siempre eres hospitalaria. ¿Qué te pasa hoy? ¿Cómo puedes dejar que nuestro huésped se vaya al hotel?"


  Ignorando la confusión de Daisy, Ángela caminó hacia Álvaro y lo levantó de su asiento. Él fue obediente a ella y se puso de pie.


  Pero, parecía que Ángela estaba sobresaltada y esto hizo que perdiera el equilibrio. Ella estaba a punto de caer ...


  "¡Ángela!" Gonzalo gritó.


  Justo en ese momento, Álvaro la sostuvo con su mano derecha justo a tiempo para evitar que se cayera ...


  Mientras la sostenían en sus brazos, Ángela bajó la cabeza para cubrir el rubor en sus mejillas. "¡Aléjate de mí! ¡Todo es tu culpa!"


  Ella nunca pensó que él se levantaría tan fácilmente. Si lo hubiera sabido, no lo jalaría con todas sus fuerzas.


  Álvaro la soltó y se mantuvo a cierta distancia de ella.


  Daisy suspiró aliviada y luego miró a su hija con curiosidad. "¿Por qué jalaste a Álvaro? ¿Qué quieres hacer?"


  Ángela se sonrojó y agarró la muñeca de Álvaro. "Ir y registrarlo en el hotel. ¡No quiero que te quedes en mi casa!"


  Le fue difícil alejarse del hospital, y mucho menos escapar de él. ¡Ella no quería verlo en su casa!


  Álvaro no se rebeló. Fue obediente a Ángela y caminó hacia la puerta. Incluso se despidió de Gonzalo y Daisy. "Tía, Gonzalo, siento las molestias. ¡Me voy!"


  Luego siguió a Ángela mientras miraba su mano en su muñeca.


  Quienquiera que viera esto, pensaría que Ángela era la irrazonable. Daisy estaba disgustada con Ángela y la detuvo. "Ángela, el hombre que viene a nuestra casa es nuestro invitado. ¿Cómo puedes tratar a un huésped así?"


  Gonzalo también se acercó a ella y la detuvo. "Sí. Ángela, Álvaro te trata bien y te ayuda mucho en el hospital. La última vez, fue Álvaro quien te envió al hotel cuando te emborrachaste. ¿Cómo puedes ser tan malagradecida?"


  Gonzalo tocó un punto sensible en el corazón de Ángela cuando mencionó la bebida. ¡Los resentimientos entre ella y Álvaro causados por beber!


  Ángela estaba tan enojada que casi no podía controlarse. Ella avergonzada le preguntó, "Gonzalo, ¿cómo lo supiste? Álvaro, ¿le dijiste eso a mi hermano?"


  "¡Por supuesto no! ¡Álvaro no era hombre al que le gustaba quejarse! Fui yo quien lo llamó en ese momento, así que lo supe. ¿Sabías que vomitaste sobre él? ¿Cómo te atreves a culparlo por eso?" Gonzalo llamó a Ángela la noche cuando se emborrachó por segunda vez. Fue Álvaro quien respondió a la llamada de Gonzalo.


  Álvaro rechinó los dientes y pronunció el nombre de Ángela. Gonzalo sintió curiosidad por lo que sucedió, así que le preguntó a Álvaro y así fue como supo que Ángela se emborrachó y vomitó sobre él.


  "¿Cuándo vomité sobre él?" Ángela se esforzó por recordar lo que sucedió cuando se emborrachó la primera vez. Gonzalo debió haberle mentido. ¡Ella estaba sobria cuando estaba en el hotel y no recordaba que vomitó!


  Gonzalo le explicó a su hermana, "Lo que dijiste fue la noche en que te uniste a la fiesta del departamento de farmacia. ¿Sabías que, si no fuera por Álvaro esa noche, podrías haber perdido tu virginidad y ahora no serías pura?"


  "Espera... ¡Espera un momento!" Ángela soltó la muñeca de Álvaro. Estaba confundida sobre lo que realmente quería decir Gonzalo. Ella le preguntó a Álvaro, "Entonces, ahora mi hermano me está diciendo que fuiste tú quien me envió al hotel esa noche, ¿verdad?"


  Álvaro asintió pero no dijo nada.


  "Y vomité sobre ti ..." ¡Dios mío! ¡Cómo ella pudo hacer algo tan asqueroso!


  Álvaro asintió de nuevo.


  Ángela se quedó sin habla, "..."


  Gonzalo llevó a Ángela a su lado y le dijo, "¿Sigues insistiendo en dejar que tu salvador se vaya a un hotel? ¡Ángela, me avergüenzo de ser tu hermano!"
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  Capítulo 35 Ángela Gu


  "..." Ángela no pudo decir una palabra.


  En ese momento, Álvaro aprovechó la oportunidad para decir, "Disculpe, Sra. Si y Gonzalo. "¡Tengo que irme!"


  Tan pronto como lo dijo, Álvaro salió.


  Daisy Tang había escuchado claramente sus las palabras. ¡Y parecía que Álvaro había ayudado mucho a Ángela!


  "Álvaro, espera. ¡Déjame prepararte la cena! ¡Debo agradecerte por haber ayudado a Ángela!"


  "No, gracias. Al parecer, a Ángela... ¡No le gustó la idea!" Era obvio que Álvaro fingía estar triste. Su actitud sorprendió a Ángela. '¿Fueron realmente esas las palabras de Álvaro?'


  Daisy le dio a su hija una seria mirada. "Ángela sigue siendo una niña ingenua, dejémosla tranquila." ¡Por favor entra, Álvaro!


  ...


  ¿Era una niña ingenua? Mientras observaba a Álvaro dirigirse a la sala de estar. ¡Ángela estaba estupefacta!


  ¡No estaba bien! ¿Por qué las cosas tenían que ser así? 'Mamá, él vio el cuerpo desnudo de tu hija, ¿de acuerdo? ¿Sabes? él también me besó, Es un lobo con piel de oveja, ¿no te das cuenta?' Ángela quería llorar.


  "Mamá... Gonzalo?"


  "Ángela, ve y tráele algo de tomar a Álvaro mientras preparo la cena."


  "Ángela, voy a conversar con Álvaro. ¿Quieres venir?" Gonzalo actuó amablemente. Agitando la mano a su hermana sin decir una palabra.


  A Ángela le llevó un poco de tiempo recuperarse y poder decir algo. "... ¿Por qué tendría que escucharlos hablar a ustedes dos? Además, ¡él puede buscar su propia bebida si tiene sed!"


  "Papá quiere que dirijas el hospital, así que ven y escúchalo, ¿o quieres destruir el trabajo de papá con tus propias manos?"


  "¿Podré llevar el hospital hasta la cima del mundo después de escuchar lo que van a decir?" Además, ella no quería hacerse cargo del hospital en absoluto.


  Ángela tomó de mala gana la bebida que le dio Daisy, luego caminó lentamente hacia el sofá sentandose junto a Gonzalo.


  "Ya que no puedes dirigir el hospital de la mejor manera y llevarlo a la cima del mundo, ¡debes encontrar un esposo que sea capaz y que te ayude a administrarlo!"


  ... ¡Eso era demasiado sencillo!


  A pesar de que Ángela no entendía las insinuaciones de Gonzalo, ¡Álvaro sí que las entendía muy bien!


  "¡No! ¡Este hospital pertenece a la familia Si!" Incluso si ella se esforzara lo suficiente, no podría manejar un hospital tan grande, ¡sin mencionar las demás propiedades de la familia!


  Gonzalo la miró. "Suena como si tú no fueras de la familia Si."


  "Aunque mi apellido fuera Si, lo cambiaría después de haberme casado con alguien. ¡Jaja!"


  "..."


  Al escuchar sus palabras, Álvaro no pudo evitar pensar en un nombre: Ángela Gu. '¡No suena mal!' Pensó para sí mismo.


  Chuck volvió a casa antes de la cena.


  Tan pronto como vio a Gonzalo, Chuck quiso patearlo. "¡Estoy agotado por tu culpa! ¿Por qué no terminaste la última operación?"


  Gonzalo señaló a Álvaro, quien salía del baño. "Estuvimos hablando de un proyecto de investigación juntos."


  Álvaro extendió su mano derecha cortésmente cuando vio a Chuck. "¡Hola! Señor Si, tanto tiempo sin verlo. ¿Cómo va todo?"


  "¡Oh, eres tú, Álvaro! ¿Cuándo llegaste?" Chuck y Álvaro eran conocidos porque se habían visto en otras oportunidades. Ellos estrecharon las manos.


  "Ayer."


  "Bueno, puedes adelantarte al comedor. ¡Necesito hacer algo arriba!" Chuck habló antes de ir a las escaleras.


  Álvaro miró su mano y volvió al baño.


  Mirando su espalda, Gonzalo negó con la cabeza. Ángela se quejaba de la limpieza compulsiva de su padre todos los días. ¿Aceptaría a un hombre como su padre?


  En el baño


  Después de usar el desinfectante para manos, Ángela puso sus manos debajo del grifo para lavarlas bien.


  Cuando salió, se encontró con Álvaro, que estaba a punto de entrar en el baño.


  "¿Vas a lavarte las manos otra vez?" Ángela le preguntó confundida.


  Ella esperó hasta que él terminara de usar el baño para evitar estar en la misma habitación junto a él.


  Álvaro se quedó en la puerta. Él no le respondió, pero le preguntó: "¿Cuándo volverás al hospital?"


  "Depende de mi estado de ánimo." Justo en ese momento, aun no tenía ganas de regresar al trabajo.


  "¿Trabajar es el tipo de cosas que dependen de tu estado de ánimo?"


  Ángela apretó los dientes. "¿No crees que eres odioso, Álvaro?" ¿Por qué viniste a mi casa? ¿Estabas aquí solo para poder encontrar algún problema conmigo?


  "No, Ángela ... Lo siento, no es mi intención." Dijo con calma. Sin embargo, si le miraban de cerca, no era difícil ver la torpeza en su rostro.


  Ángela parpadeó. "¿Por qué te estás disculpando? ¿Hiciste algo malo?"


  Álvaro la miró y su rostro de repente se llenó de molestia. "Olvídalo. ¡Deberías ir al comedor ahora!"


  Luego, caminó hacia el grifo y comenzó a lavarse las manos.


  "Álvaro, ¿vas a quedarte en mi casa esta noche?" Apoyada en la puerta, Ángela miró al hombre que se lavaba las manos con cuidado.


  Álvaro era realmente un monstruo del aseo. Observándolo, ¿deseaba frotarse la piel?


  "¿Esperando que sucediera esto, no?"


  Ángela estaba ahogada por su comentario. "... ¿Qué estoy esperando? ¡Será mejor que salgas de mi casa en lo posible o te prometo que pasarás una mala noche aquí!"


  "La Señora Si fue tan amable, ¡que no puedo rechazarla!" Al decirlo, Álvaro sacó una toalla esterilizada de la rejilla y se secó las manos.


  Debido a que Chuck también era un monstruo del aseo, se preparaban toallas esterilizadas para cada lavabo.


  Ángela entendió esta vez lo que significaban las palabras de Álvaro. ¡Se habría ido si su madre no le hubiera pedido que se quedara!


  "Definitivamente persuadiré a mi madre para que puedas irte a casa. Tienes mi palabra. Después de todo, no es conveniente que te quedes aquí porque esta es mi casa." Pensando que ella estaba en su propio territorio, Ángela no pudo evitar dibujar una sonrisa en sus labios.


  Álvaro levantó su mano izquierda y con su dedo tocó los labios de Ángela cuando sonreía. "¡No te emociones demasiado, Ángela!"


  Ángela se sorprendió cuando Álvaro tocó sus labios. Debido a su sorpresa, torpemente dio un paso atrás. sin percatarse que estaba cerca del umbral de las escaleras. "... ¡Ah!"


  Ángela agarró la mano de Álvaro rápidamente para evitar caerse al suelo. Álvaro la haló a sus brazos como reflejo.


  "¡Oh Dios mío! Eso fue demasiado aterrador..." Ángela le dio unas palmaditas golpeando su pecho Ella definitivamente habría caído si Álvaro no hubiera reaccionado a tiempo...


  "¿Qué estás haciendo, Álvaro? ¿Ángela?" La voz seria de Gonzalo los sobresaltó.


  Al darse cuenta de que aun sostenía con fuerza la mano de Álvaro, Ángela la soltó de inmediato. Su cara se puso roja. Y miró a Gonzalo con vergüenza. "Bien... Casi caigo por este maldito umbral..."


  Ángela saltó por el umbral con fuerza, y luego se escabulló.


  Después de eso, Gonzalo fingió hablar con Álvaro de una manera natural:"¿Se siente mal al abrazar a mi hermana en mi casa, Dr. ¿Gu?"


  ¿Pensó Gonzalo que Álvaro no había visto su sonrisa?


  "Creo que eso es exactamente lo que quieres." Álvaro dejó algunas palabras antes de dirigirse hacia el comedor.


  Después de que ambos se fueron, Gonzalo no pudo evitar apoyarse en la puerta y estalló en carcajadas.
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  Capítulo 36 Ella es mi mamá


  "¡Algo estaba pasando entre estos dos!" Según su detenida observación, Álvaro realmente había tenido la iniciativa de venir a la casa de Ángela.


  En el comedor, Ángela a escondidas marcó el número de Lily. "¿Abuela, cómo has estado?"


  Lily se alegró al escuchar a Ángela. "¡Querida, Te acordaste de mí!"


  "Por supuesto. Bueno, tengo una pregunta que hacerte abuela."


  "Siéntete libre de preguntar."


  Ángela miró a Gonzalo y Álvaro, quienes estaban sentados alrededor de la mesa. "¿Abuela, qué le gusta comer a Álvaro?"


  Su pregunta hizo que a Lily se le iluminaran los ojos ¡Ella estaba interesada en Álvaro! ¡Esa es una buena noticia! Lily respondió: "A Álvaro no le gusta nada en especial, pero sí tiene algo que no le gusta."


  De la emoción Ángela golpeó su muslo. Eso era exactamente lo que ella quería saber. "Entonces, ¿cuál es la comida que no le gusta?"


  "A Álvaro no le gusta el cerdo al horno, el cilantro, la berenjena..." Lily estaba feliz de contarle a Ángela todo lo que sabía sobre los gustos de Álvaro por la comida, la carne y las verduras.


  Ángela rió, "Está bien, lo tengo. ¡Gracias abuela!"


  "¿Álvaro está contigo, Ángela?"


  "Sí, abuela." Mi madre me está llamando y vamos a cenar pronto. Tengo que dejarte. ¡Te visitaré cuando esté libre!


  Lily estuvo de acuerdo, "Está bien. Ve."


  "¡Adiós!"


  ...


  Después de terminar la llamada, Ángela caminó hacia la mesa del comedor, donde todos ya estaban sentados. Chuck estaba sentado en el asiento principal, con Daisy a su mano derecha y Gonzalo a su izquierda. Álvaro estaba sentado junto a Gonzalo.


  Los ojos de Ángela se pusieron en blanco. Ella se acomodó al lado de Gonzalo y agarró sus mangas mientras le sonreía inocentemente. "¿Gonzalo, podrías ir y sentarte junto a mamá? No es común que el Director Gu venga a nuestra casa. Como una de sus empleadas, me aseguraré de que sea bien atendido en nuestra casa."


  Sus palabras llamaron la atención de todos.


  Antes, alejaba a Álvaro, ¿pero había cambiado de opinión y no quería que se fuera?


  Gonzalo se levantó sin pensarlo dos veces y se sentó junto a Daisy. Y como deseaba Ángela, se sentó junto a Álvaro.


  Parecía que Álvaro curvaba la comisura de su boca. Había un dicho: Si la comadreja va a presentar sus respetos a la gallina, no lo hace con buenas intenciones.


  Fue una gran cena la de esta noche. Daisy había cocinado ocho platos y preparado dos tazones de sopa.


  Los ojos de Ángela se iluminaron cuando vio algunos platos con carne, dos de estos no eran los favoritos de Álvaro.


  Cogió un trozo de carne de cerdo cocida al horno y lo puso en el plato de Álvaro. "Todos los días se enfrenta a muchos problemas, Director Gu. Has tenido momentos difíciles. ¡Debes comer algo de carne para alimentarte bien! Sientase como en casa ..."


  ...


  Todos alrededor de la mesa tuvieron una extraña sensación. Chuck entrecerró los ojos observando atentamente la cara complacida de su hija. '¿Por qué mi niña es tan atenta con este hombre?'


  Daisy, también, se preguntaba qué pasaba con su hija.


  Gonzalo tomó un pedazo de carne de cerdo cocida al horno y esperó a que sucediera algo divertido. Por lo que él sabía, a Álvaro no le gustaba la carne de cerdo al horno.


  Álvaro miró el trozo de cerdo durante casi medio minuto.


  Ángela inclinó la cabeza y detalló la expresión en blanco de Álvaro. Ciertamente se sentía muy bien al ver lo que pasaba con Álvaro.


  "Dale, Director Gu. Este plato de carne de cerdo al horno fue preparado por el cocinero contratado por mi hermano mayor. Deberías comer más. Así como esta lechuga en salsa de ostras..." ¡Sí! A Álvaro tampoco le gustaba la salsa de ostras.


  Una hoja de lechuga con una salsa de ostras rebosante se puso sobre su plato.


  Álvaro miró a Ángela, quien en sus ojos rebosaba provocación y satisfacción. "Gracias."


  Más tarde, había comido toda la comida de su plato. Ángela lo miró con los ojos bien abiertos.


  ... ¡No! Ella trató de recordar lo que la Sra. Gu le dijo. Lo recordé bien. A Álvaro no le gusta el cerdo al horno. ¿Qué está pasando?


  "¡Come tu comida, Ángela!" Chuck no se había percatado de la fricción entre ellos dos. Simplemente sentía que su hija era demasiado atenta con Álvaro.


  "Bueno." Ángela miró su plato y decepcionada bebió sus gachas.


  ¡La Señora Gu no me mentiría! Entonces, ¿qué salió mal? ¿Fue porque no comió lo suficiente?


  Después de pensarlo detenidamente, Ángela tomó otro trozo de cerdo cocido al horno y lo puso en el plato de Álvaro. "Es posible que deba hablar con usted en un futuro sobre el Hospital Yao, Director Gu. Por favor, siéntete como en casa." "


  ¡Madre Santa! Ángela no era buena conversadora. Y no pudo encontrar palabras para animar a Álvaro...


  Pronto, el plato de Álvaro se llenó con carne de cerdo al horno y lechuga con salsa de ostras, incluido un poco de apio, que también le disgustaba. Su plato siempre estaba repleto gracias a Ángela.


  Para agradecer la hospitalidad de Ángela, Álvaro tomó un trozo de chuleta de cordero con pimienta negra y lo puso en su plato. Con un gran esfuerzo por ser amable y amistoso, dijo: "Gracias por ser tan considerada, Ángela. Haz algo por ti mismo, también. Estas flaco Una chica perfecta es un poco robusta."


  Ángela estaba absolutamente sorprendida. Álvaro era tan cabeza dura. ¿Desde cuándo se preocupa por mí?


  Bueno, la última frase que dijo... La habría tocado profundamente si él realmente hubiera sido honesto.


  Sin embargo, ella recordó cada palabra que le había dicho antes Rafael.


  Ella solo pesaba 120 libras y le dijo que perdiera peso porque pensaba que ella estaba gorda.


  Después de tomar las dos piezas de chuleta de cordero para Ángela, Álvaro comió en silencio.


  Gonzalo se aclaró la garganta para ocultar su risa y le dijo a su hermana menor: "Come tu comida, Ángela. ¿Por qué estás con la mirada perdida?"


  "¡Bueno!" Ángela dejó de lado sus pensamientos y se comió la chuleta de cordero que era su favorita.


  "Álvaro cogió mi plato favorito accidentalmente." ¡Eso es increíble!


  Al ver el intercambio entre Ángela y Álvaro, Chuck reflexionó al respecto. "Álvaro y Ángela..." Ahora Veía a Álvaro de una forma diferente.


  En cuanto a Daisy, ella pensó que Ángela se estaba siendo la difícil. "Ángela, no fue una buena idea hacer que Álvaro comiera tanta carne de cerdo cocida al horno," Esta sopa de champiñones con calabaza de invierno está deliciosa. Sírvele un plato a Álvaro, Ángela. "


  "Mamá... Él puede servirlo por sí mismo." Ángela se sintió frustrada al ver que su plan no iba como quería.


  "¿No dijiste que tienes muchas cosas que consultarle a Álvaro, Ángela? Sé amigable, ¿de acuerdo?" Entonces, Daisy le pasó el cucharón a Ángela.


  Ángela tomó el cucharón. "Ella es... ¡mi madre! "


  Cuando ella estaba a punto de tomar el plato de Álvaro, él la detuvo. En un principio, Ángela estaba confundida, pero luego Álvaro explicó: "ayudarte no es gran cosa. Es solo una minucia. Sin embargo, haber venido a su casa pudo haber causado que Ángela se sintiera infeliz, por lo que me siento culpable. Lo siento." Después de decir esto, Álvaro volvió a llenar el plato de Ángela con sopa.


  ¿Álvaro lo lamentaba? Ángela casi se ahoga con la papilla en su boca. ¿Lo escuché mal?


  ¿Pero sus palabras dieron la idea de que se estaba haciendo la difícil?


  Después de llenar el plato con sopa, Álvaro admitió: "Lamento haberte hecho infeliz, Ángela."


  De hecho, las palabras de Álvaro tenían doble intención. Por un lado, lamentaba la situación de este momento. Además también quería disculparse por el incidente del examen privado. Pensó mucho y se dio cuenta de que en ese momento había sido un poco duro con Ángela.


  Ángela no tenía experiencia en el nuevo trabajo, por lo que también fue una sincera disculpa por ese incidente.
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  Capítulo 37 Lo siento


  Ángela no se sintió Halagada. En cambio, estaba muy sorprendida por sus palabras. ¿Realmente este hombre frío e indiferente era el subdirector del hospital? Se preguntó Ángela.


  Ella no tomó de inmediato el plato de la mano de Álvaro. Solo miró a Daisy y le preguntó:"Mamá... Él es Álvaro, ¿verdad?"


  Álvaro sonrió después de escuchar la graciosa pregunta de Ángela.


  En cuanto a Daisy, quería golpear la cabeza de su hija, por el comportamiento algo extraño de hoy. "Sí, por supuesto. ¿No lo ves? ¡Está justo frente a ti!"


  "Ángela, toma el plato de Álvaro que lo está sosteniendo." Gonzalo le recordó a Ángela, que parecía un poco confundida.


  En seguida, Ángela tomó el plato de Álvaro y probó la sopa. '¿Cuál cocinero preparó esto? Esta bastante delicioso...' Pensó Ella.


  Cuando terminó la cena, Ángela aún seguía confundida.


  Después que Álvaro fuera al baño a enjuagarse la boca, Daisy le dio una palmadita en la cabeza a Ángela, "¿mi amor, qué está pasando contigo? ¿Tienes algún problema con Álvaro?"


  Confirmando, Ángela asintió con la cabeza. Ella tenía fuertes desavenencias con él. "Mamá... ¿Podrías preguntarle a Álvaro...? ¿Si puede registrarse en un hotel?


  Justo cuando estaba a punto de terminar de decir esas seis palabras, fue interrumpida por Gonzalo. "¿Has ordenado una habitación limpia para Álvaro?"


  "¿Por qué me pides que arregle una habitación para él? Él mismo debería hacerlo." Ángela no miró con convicción a su hermano mayor, ya que no se había puesto de su parte. "Lo estás tratando como si fuera tu hermano menor, pero recuerda, yo soy tu hermana menor, ¿de acuerdo?" Ángela gruñó.


  Al ver que su hija era arrogante e inflexible, Daisy negó con la cabeza. "Baja las escaleras. Iré a ordenar una habitación limpia para Álvaro.


  Después de eso, ella subió las escaleras.


  Justo en ese momento, Álvaro salió del baño. Ángela detuvo a Daisy, "¡Mamá!"


  "¿Por qué?"


  "No tienes que hacerlo. Voy a limpiar la habitación para Álvaro." Ángela de inmediato subió las escaleras, dejando a todos confundidos.


  En la habitación de invitados


  Ángela cerró la puerta, abrió la puerta del armario y tomó un edredón gris. "¡No!" Ángela sintió que ese no era lo que necesitaba, así que lo puso de nuevo en su lugar.


  Entró en su habitación, encontró un juego de edredón limpio en su armario y regresó a la habitación de invitados.


  Hizo cuidadosamente la cama y la cubrió con el edredón limpio.


  Sin embargo, el edredón era bastante grande y no podía hacerlo si estaba de pie junto a la cama, así que rápidamente se quitó los zapatos y se arrastró sobre la cama.


  "Guau. Finalmente. Lo terminé. Estoy cansada."


  Tiró la colcha recién cubierta. ¡Ella realmente necesitaba un respiro!


  Cuando yacía en la cama, sus ojos se pusieron en blanco y se dio cuenta: '¿Acaso Álvaro no es un fanático de la limpieza?' ¡Jaja!


  Saltó a la cama recién hecha, se cubrió con la colcha y se dio vuelta. "Estoy durmiendo en esta cama. ¡Jaja!"


  Mientras se estaba riendo, Álvaro abrió la puerta y la vio rodar sobre la cama cubierta por la colcha rosa. Ella casi golpeó el suelo, pero gracias a Dios que no lo hizo.


  De repente, Ángela salió de la colcha. "¡Oh Dios mío!" Álvaro, que estaba de pie junto a la cama, la miró con los brazos cruzados en el pecho.


  Ángela estaba a punto de levantarse, pero se sorprendió por la repentina aparición de Álvaro, así que cayó sobre la cama. Sus ojos estaban llenos de ira. "¿Por qué no golpeaste la puerta antes de entrar a la habitación?"


  "Esta ahora es mi habitación. ¿Cómo es que estás aquí?" Le recordó de una manera indiferente.


  Luego echó un vistazo a su cama. Esa colcha rosa no era de su tipo.


  "¡Oh!" Sin embargo, Ángela indicó: "¡Este es mi hogar! Todas las habitaciones aquí son mías. Todas las camas aquí son mías también."


  "Sí." Eso era seguro.


  "He dormido en esta cama. ¿No tienes problemas con la limpieza? ¡Ve y encuentra un hotel para ti, por favor!"


  'Así que esa es la razón... ¿Por la que se dio la vuelta en esa cama rosa?'


  De repente, Ángela estaba bajo el cuerpo de Álvaro. Él rápidamente cubrió su boca.


  "¡No te dejaría ir si gritas!"


  "No gritaré..." ¡Pero no me iré esta noche!


  Ángela cerró la boca y le apartó la mano.


  Álvaro la soltó lentamente pero no se levantó de inmediato, "¿No sabes que soy un buen amante? ¡Haz mi cama otra vez! ¡Quiero todas las cosas nuevas!"


  "¿Nuevas? ¡No tenemos un conjunto nuevo de edredón! Este es el único conjunto que queda. Puedes ir a buscar un hotel si no te gusta." Ángela lo miró con orgullo.


  "¿Así que quieres decir que esta es tu cubierta de sábana y colcha?"


  "Sí... Espera. ¿Cómo lo supiste?"


  Álvaro pensó que Ángela era una idiota. "¿Es normal que tu hermano mayor o tus padres usen este edredón rosa?"


  Después de un momento de reflexión, Ángela se sintió avergonzada de sí misma. Estaba muy en lo cierto. "Por supuesto, no usarían un juego de edredón rosa como este."


  "De pie por favor. Si nos ven así, cuando vengan, lo tomarán mal."


  "¿Tomarlo mal?" ¿No quieres que nos malinterpreten?"


  'Esto es exactamente lo que Gonzálo quería que hiciera, aunque no le guste, ' pensó Álvaro.


  Ángela frunció el ceño. "Tengo novio, ¿de acuerdo? No podemos hacer esto... No podemos acercarnos. Ahora, ¡levántate!"


  Al escuchar lo que dijo Ángela, los ojos de Álvaro se enfriaron, pero él se quedó quieto.


  "Voy hacer algo si no te levantas. ¡En serio! ¡No me culpes si te lastimo!" 'Álvaro parecía refinado en sus modales, por lo que por dentro podría ser débil, ' pensó Ángela.


  "Ángela." De repente, Álvaro la llamó por su nombre.


  Ángela lo miró. "¿Sí?"


  Antes de que Ángela pudiera estallar de ira, Álvaro tomó sus manos. Con su rostro serio, le dijo sinceramente: "Lo siento."


  Al escuchar las dos palabras de Álvaro, se tragó las palabras que había dicho antes.


  Miró directamente hacia sus ojos suplicantes. No podía ocultar su sorpresa y confusión... '¿Álvaro estaba disculpándose?' Ella no podía creerlo. "¿Por qué... te disculpas?"


  Álvaro no respondió a su pregunta de inmediato. En ese momento, la habitación estaba tan silenciosa que Ángela solo podía oír su corazón latir. De repente ella se sonrojó.


  "No me preguntes la razón." No tenía explicación que darle, por lo cual no dijo nada.


  "Si no explicas por qué, no lo tomaré como una disculpa por todo el mal que me has hecho." Ángela estaba en shock y no se daba cuenta de lo inapropiado que era su gesto.


  Álvaro se limitó a mirar su rostro con una expresión en blanco. Y no pronunció ninguna palabra.


  Ángela tomó su silencio como un sí ... ¿Pero por qué?


  ¿Por qué se disculpó con ella?


  Su disculpa hizo que casi lo perdonara por cada cosa incorrecta que le había hecho.


  "No preguntes." Ángela olía a rosas, de manera que cautivó a Álvaro y lo hicieron acercarse más a ella.


  Recordó su beso de la última vez, lo que lo dejó pensando y muchas noches sin dormir.


  Su beso era como el opio. Era muy adictivo. Era difícil dejarlo de fumar lo que hizo intentarlo una vez más, y ahora... Lo haría de nuevo. La besó.


  ...


  Los labios de Álvaro eran tan cálidos que Ángela casi se olvidó de respirar. ¡La besó de nuevo!


  ¡Madre Santa! ¡Y ahí están! ¡En su casa! ¡Álvaro era demasiado intrépido!


  Después de un rato, se escuchó el sonido de unos pasos fuera de la habitación. Álvaro miró a Ángela en sus brazos. Sus ojos estaban cerrados pero los de él brillaban.
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  Capítulo 38 Álvaro no es tu hijo


  Álvaro abrazó fuertemente a Ángela y cambiaron de posición. Ahora, ella estaba arriba.


  Cuando ella abrió los ojos, trató de deshacerse de él, pero Álvaro sonrió, luego la tomó por las muñecas y la besó. Ángela no lograba moverse por la presión que él ejercía sobre ella, de pronto, se abrió la puerta: "¡Oh! Disculpen, perdón... olvidé tocar la puerta. ¿Qué es esto? ¿Ángela?" dijo Daisy, atónita.


  Esperó que Ángela le diera una respuesta, mientras se mantenía en el marco de la puerta con una expresión estupefacta. ¿No era Ángela quién estaba sobre Álvaro?


  En cuanto vió a Daisy, Álvaro se quitó de encima de Ángela y ella se paró con rápidez de la cama, se limpió los labios y, su rostro, enrojecido; no pudo ocultar su vergüenza. Cuando estaba dispuesta a responderle a Daisy, Álvaro la interrumpió y le explicó: "Tía, no pienses mal, no fue su intención."


  "Que-qu..." Ángela tartamudeó. ¿Qué quiso decir con que Ángela no hizo esto a propósito?


  en sus recuerdos, ¡Álvaro fue quien la besó primero!


  Ángela estaba demasiado agobiada por lo que había ocurrido. A causa de esto, Daisy se quedó callada un largo rato, ella también estaba desconcertada. Sólo imagina, ¿qué madre en su sano juicio estaría tan tranquila si viera a su hija aprovecharse de un hombre en su propia casa?


  "Mamá, lo puedo explicar... Mamá, fue Álvaro el que..."


  "¿Qué fue lo que pasó?" Gonzalo y Chuck también aparecieron en la puerta y los miraron, estaban actuando de forma extraña.


  Ángela estaba inquieta, temía que malentendieran, " Álvaro, ¡cuéntales cómo fueron las cosas! Fuiste tú quien..."


  "Ángela, no te preocupes, sé que no era tu intención hacerlo, no tienes que culparte. Tío, tía y Gonzalo, ya es tarde, me gustaría ir a dormir."


  Era notorio que deseaba que se fueran. Ángela estaba molesta, así que le dio una palmadita en el hombro. "Álvaro, fuiste tú quien se aprovechó de mí, ¿de acuerdo?"


  al escuchar lo que Ángela decía, Gonzalo y Chuck intuyeron lo que había sucedido.


  Chuck estaba a punto de abogar por su hija, cuando fue interrumpido por Daisy: "Está bien Ángela, si hiciste algo indebido, solo dilo, Álvaro no te culpará, ¿por qué dirías mentiras?"


  Cuando Daisy entró, vió que Ángela estaba encima de Álvaro, pero era demasiado vergonzoso para hablarlo frente a ellos.


  Ángela se quedó muda. Mirando a su madre, Ángela intentó recordarle: "¡Mamá, Álvaro no es tu hijo! ¡Yo soy tu hija!"


  "¡Ángela, eres tan voluble! ¡No aceptaré tus berinches nunca más! ¡El doctor Gu te ha apoyado demasiado en el hospital Yao, pero nunca mostraste tu agradecimiento, al contrario, te pusiste en contra suya! ¿crees que no sé nada de las cosas que has hecho? ¡Mira el juego de sábanas rosas que preparaste para él! ¡Ángela, vales demasiado!"


  En cuanto la puerta se cerró, Álvaro dibujó una sonrisa en su rostro: "¡Sigues siendo muy inocente, Ángela!"


  No obstante, fuera de la habitación, Ángela estaba a punto de perder la razón, ni siquiera su padre intercedería por ella: "Ángela, Álvaro es el subdirector del hospital donde has estado trabajando, lo he visto muchas veces. Él es un hombre maduro, así que no te culparía por lo que hiciste. ¡Que ni se te ocurra hablar mal de él! ¡Intenta ser más madura en el futuro! Y ahora, ¡prepara un nuevo juego de cama!"


  ¿Cómo una chica puede tomar ventaja de eso? ¡Ni siquiera un poco!


  Ángela estaba pasmada de nuevo, pensaba: "¡Dios mío! ¿acaso Álvaro drogó a mis padres? ¡fue de mí de quien se aprovecharon! ¿por qué nadie creería en mi palabra? ¿fue solo porque estaba sobre él?"


  Minutos más tarde, Ángela trajo ropa de cama limpia a la habitación de Álvaro y tocó su puerta.


  El hombre que respondió tras la puerta, era el mismo que la había hecho enfadar.


  Ángela aclaró su garganta y dijo en voz alta: "¡Lamento lo sucedido, doctor Gu, vine a cambiar sus sabánas!"


  "Te lo agradezco Ángela, ¡por favor, pasa!"


  Inmediatamente después de cerrar la puerta, Ángela aventó el juego de cama, apretó los puños con fuerza y se avalanzó contra Álvaro:


  "¡Desgraciado! ¡Eres un desgraciado! ¡Ala, eres un maldito! ¡Te voy a enseñar de lo que estoy hecha!"


  Ángela golpeaba con todas sus fuerzas, una y otra vez a Álvaro, y él, no parecía poner resistencia.


  Ella ignoró totalmente los susurros de la gente estaba afuera de la habitación, estaba decidida a descargar su ira. "Mira, es Ángela, quien lo molestaba a Álvaro, no lo creería, pero lo he visto con mis propios ojos."


  Cuando Chuck supo que no se había aprovechado de su hija, se sintió aliviado y asintió con la cabeza: "Entonces, sólo déjala, un hombre de verdad, no le tomaría demasiada importancia."


  Daisy estaba desconcertada y solo miró a su esposo. "Álvaro no es Gonzalo, él no es tu hijo. ¿Cómo puedes estar tan tranquilo sabiendo que tu hija lo esta molestando?" Para los ojos de Chuck, mientras su hija no fuera a la que molestaban, nada más importaba.


  Con sus manos tras la espalda, se dirigió a la sala de espera, "¿porqué no debería estar tranquilo?" Mi hija puede hacer lo que le plazca, ¡siempre la defenderé, pase lo que pase!"


  Su esposa iba siguiendo sus pasos, y sin darse por vencida, insistió :"¿y si simplemente la dejamos?"


  "¿Si no? ¡Esta es nuestra casa! ¿Tienes miedo de que Álvaro saque provecho de Ángela?"


  "En realidad no, pero, ¿y si nuestra hija abusó demasiado y Álvaro fue demasiado noble para perdonarla? ¿Cómo podemos dejar que Ángela lo intimide y no sienta remordimiento?"


  ...


  Si Ángela pudiera oir lo que sus padres discutían, definitivamente se daría de topes contra la pared...


  En la habitación


  Ángela intentó golpear a Álvaro de nuevo, pero él la contuvo cuando supo que sus padres se habían marchado.


  "¡Suficiente!" con un poco de fuerza, arrojó a Ángela sobre la cama.


  Ella miró a Álvaro, quien tenía un gesto de auténtica frialdad en su rostro. Era claro que se había aprovechado de Ángela y había manchado su imagen. ¿De dónde sacó el valor para gritarle?


  "¡Álvaro, necesito que te vayas de mi casa hoy mismo!" se levantó de la cama, lo tomó del brazo y caminaron hacia la puerta.


  Álvaro frotó su sien adolorida. Esta mujer resultaba ser un verdadero dolor de cabeza.


  Ejerció un poco de fuerza y la apartó, había visto la rabia en su mirada. "Ve a cambiar las sabánas, ¡Dices algo más y te aseguro que no saldrás de aqui!"


  "Este es... ¡mi hogar!"


  estas últimas dos palabras, parecían esfumarse de sus labios. Sin más, Álvaro tomó a Ángela entre sus


  brazos y la llevó hacia la cama...


  Ahora, ella sabía a qué se refería, su rostro estaba rojo de principio a fin. "¡Eres un degenerado, suéltame!"


  Ángela estaba colérica con él y Álvaro le lanzó una mirada desafiante: "Esta es tu última oportunidad, ¿vas a cambiar el juego de cama o no?"


  Ella se sintió molesta por las órdenes de Álvaro, ¡estaba siendo explotada en su propia casa!


  Con rápidez se levantó de la cama y se paró frente a Álvaro, luego retrocedió unos pasos y lo golpeó en el rostro.


  A pesar de ello, Álvaro escapó deprisa y Ángela no tuvo tiempo de contenerse, así que se dirigió directo hacia la cama:


  "Auch, ¡me duele la nariz!" Frotó su nariz y se lanzó a puñetazos de nuevo hacia Álvaro, el primero, el segundo, el tercero... él había esquivado cada golpe. Ella ni siquiera rozó su ropa.


  "¡Has perdido tu última oportunidad! Por lo tanto, ¡no es culpa mía!" Con indiferencia, Álvaro la miró y se acercó a ella. Enseguida, Ángela estaba postrada en la cama sin poder detenerlo.
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  Capítulo 39 ¿Qué le pasa a mi hermana


  "¡Oh, Ala grande, maldito, te golpearé! ¿quieres que te cambie la sábana? ¡de ninguna manera!" Ángela aventó sus zapatillas a un lado, se levantó y se puso de pie en la cama. Mientras ponía las manos sobre sus caderas, miró a Álvaro, por un instante, él miró de reojo y se quedó callado.


  Ángela sintió curiosidad, y siguió la mirada de Álvaro. Estaba a punto de gritar, él supo de inmediato cuál sería su reacción; así que la tomó del brazo y cubrió su boca:


  "¡Cállate! ¿Quieres que la gente se de cuenta?" Posteriormente, se quedó en completo silencio.


  No obstante, esta vez el silencio de Álvaro se debía a que se había dado cuenta de que ha tocado algo en la zona prohibida ...


  Ángela se agachó y miró la mano de él: "¡Dios santo!" ¡Ella iba a matar a Álvaro!


  Pero, tomándola por sorpresa, se aprovechó de ella.


  ¡Qué hijo de puta! Ángela jaló la mano de Álvaro, llevándosela a la boca y mordiéndola con fuerza, él cerró los ojos, frunció el ceño y se mantuvo sin mencionar palabra alguna, pero tampoco la detuvo.


  Cuando la mordida estaba a punto de atravesar la piel, Ángela aventó su mano: "¡Maldito!"


  Con el rostro enrojecido, salió corriendo del cuarto de Álvaro.


  En el pasillo, se encontró con Gonzalo, quien iba de visita. En cuanto vio a su hermana salir huyendo, se apresuró hacia el cuarto de Álvaro:


  "¿Qué le sucede a mi hermana?"


  Álvaro trataba de quitarse las marcas de los dientes con su mano y miró con frialdad a Gonzalo: "Ella no quería cambiar las sábanas de la cama."


  '¿No estaba dispuesta a cambiar las sábanas de la cama? esa era una razón absurda. Más bien parecía que habían abusado de ella cuando salió corriendo de la habitación.'


  Gonzalo estaba escéptico. Pero en cuanto a Álvaro, nadie podía hacerlo decir algo que no quisiera, por lo mismo, Gonzalo simplemente lo dejó pasar: "Justo acaba de llamarme el investigador, hemos hablado del proyecto..."


  Entonces, ambos hombres continuaron hablando de su trabajo.


  Ángela volvió a su alcoba, saltó a la cama, quitó las cobijas y se envolvió en ellas:


  "¡Ay Dios mío!" ¡Álvaro la hacía salirse de sus casillas! La besó e incluso la tocó...


  ¡Era un pervertido! ¡Eso era demasiado injusto para Rafael! ella lo engañó de nuevo...


  Ya había anochecido y había dos personas que no podían contener el sueño, por supuesto, Ángela no era una de ellas, porque era una chica sin corazón. Lo que ella realmente necesitaba era un buen descanso, había decidido echar a Álvaro por la mañana.


  En realidad, quienes no podían dormir bien eran Gonzalo y Álvaro.


  Éste último no dejaba de pensar en el rostro de Ángela, ni en las partes de su cuerpo que había logrado acariciar.


  En la otra habitación, Gonzalo seguía pensando que algo había sucedido entre su hermana y Álvaro, pero no sabía con exactitud qué era eso que había pasado...


  Al otro día, por la mañana, Ángela tenía demasiada flojera para levantarse cuando su hermano la despertó:


  "Vamos, el desayuno está listo. ¡Levántate! Vamos a desayunar... Ángela, ¿me escuchaste? ¡Ángela!"


  "Está bien, ya voy." Con los ojos entrecerrados, Ángela se levantó, abrió la puerta y encontró a su hermano parado frente a ella.


  Mirándola, Gonzalo le frotó su larga cabellera hecha nudos y dijo: "Lávate la cara y cepíllate los dientes de inmediato. Tenemos un invitado, ¡no bajes así las escaleras!"


  "¿Invitado?" "¡Sí, invitado!" en menos de un minuto, Ángela se dio cuenta de quién era el invitado. Estaba totalmente despierta:


  "Gonzalo, ¿Cuándo se irá Álvaro?" preguntó impaciente.


  "Hoy mismo, ¿qué sucede?"


  "¿Hoy? ¡perfecto!"


  Ángela se rió: "Muy bien, no pasa nada, solo preguntaba, ¡iré a lavarme la cara!"


  Cerró la puerta y entró felizmente al baño. 'Álvaro, vete de mi casa ahora mismo. Si te vas, ya no podrás aprovecharte de mí de nuevo.'


  Sin embargo, ella aún era bastante ingenua.


  Veinte minutos después, bajó con singular alegría, todos se habían sentado en la mesa.


  "Apresúrate y siéntate aqui, ¡vamos a desayunar!" Chuck la saludó con la mano.


  Ángela gruñó cuando vió la expresión de Álvaro y se sentó junto a su madre.


  Hoy, usaba un sencillo pants rosado, con el que lucía más joven, su suave piel blanca tenía un delicado tono rojizo en sus mejillas...


  Álvaro dejó de mirarla y se concentró en su comida, después de desayunar, Chuck se dirigió al hospital. Gonzalo y Álvaro estaban trabajando juntos para terminar el proyecto, al mismo tiempo que Daisy se encontraba ocupada en la cocina.


  Ángela se sentó al lado de su hermano. Los observaba mientras él y Álvaro abrían el documento.


  Gonzalo la miró y se burló de ella: "Parecías estar muy feliz, ¿no me vas a contar porqué?"


  "Claro que sí, estoy feliz porque alguien se va." Ángela asintió con la cabeza y se mostró complacida, todos sabían a quién se refería con ese "alguien". Gonzalo fingió ahogarse: "¡No hagas eso Ángela!"


  a pesar de eso, Álvaro sacó su celular e hizó una llamada:


  "Enfermera, ¿podría decirme cuántos días pidió permiso Ángela para faltar...? ¿quién le dijo que podía darle tanto tiempo de vacacciones... ?"


  La expresión de Ángela se llenó de rabia. Ignorando a su hermano, se levantó del sillón y contempló con desprecio a Álvaro.


  Cuando terminó la llamada, Ángela le preguntó con tono molesto: "Álvaro, ¿qué te pasa? Solo tomé un par de días de descanso, ¡cuál es el problema! ¿por qué tuviste que llamar a la jefa de enfermería?"


  "Solo preguntaba, ¿por qué te preocupas tanto?" respondió él tranquilamente.


  ¡Ángela estaba muy preocupada, le estaba costando mucho trabajo deshacerse de Álvaro! Ella lo quería lejos, "¡No te metas en mis asuntos!" le dijo directamente casi gritando.


  Álvaro sonrió y dijo en voz baja: "Cuando estabas ebria eras cariñosa conmigo, ¡no eras así como te estas portando ahorita!"


  "..." Ángela quiso decir algo, pero no pudo.


  Gonzalo los observaba sin decir palabra alguna, se entretuvo escuchando lo que decían. '¿Acaso Ángela quiere ganar a Álvaro en este tipo de ocasiones? ¡eso es imposible! ¡sigue siendo tan inmadura!" Como sea, era necesario que Ángela ganara a Álvaro, de otra forma, ella podría sentirse intimidada si en el futuro fuesen una pareja.


  Daisy llegó justo a tiempo con algunas frutas y las colocó sobre la mesa: "¿Por qué estas tan molesta?"


  "¡Por nada!" Ángela se negó a contarlo todo puesto que su madre no la creería.


  Entonces, Álvaro irrumpió: "Tía, la cosa es así: tengo que regresar a Shine Empire. Dado que las vacaciones de Ángela han llegado a su fin, quiero regresar con ella... ¿Entonces, qué piensas?"


  "¡No, todavía necesito estar en liciencia! mamá, no quiero ir a trabajar!"


  Sin embargo, la súplica de Ángela fue ignorada totalmente. Daisy estaba feliz: "¡Eso suena muy bien! me hacen sentir más tranquila si vuelven juntos. ¡Gonzalo no tendrá que volver a acompañarla!"


  Si se trataba de Álvaro, Daisy creía en él con los ojos cerrados.


  Ella pensó que su hija tenía voluntad propia, no obstante, no creyó que Álvaro fuera a hacer algo inapropiado.


  "¡Mamá, ni siquiera me pediste mi opinión!" confundida, Ángela los observaba; estaban inmersos en la conversación. Ella no lograba comprender, ¿por qué su madre era tan amable con él? ¡era un tipo nefasto!
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  Capítulo 40 Por su estúpida idea


  Álvaro sacó su celular y escribió algunos mensajes, luego los envió a través de WeChat.


  "¡Ángela, no seas encimosa, tu hermano está muy ocupado, ve con Álvaro!" dijo sonriendo su madre, Ángela quiso oponerse, pero su celular sonó inmediatamente. Después de leer el mensaje, quedó aturdida de la impresión, "Si no vas, todas las enfermeras del departamento de VVIP serán despedidas" Ángela estaba en shock.


  ...


  "¿Realmente hemos maleducado a Ángela?" Daisy suspiró:


  "Ángela, Álvaro es tu subdirector, ahora que veo cómo lo tratas en realidad, supongo que lo fastidias bastante en el hospital, ¿no es así?"


  ¿Qué...? ¿Acaso su madre la veía como una chica excesivamente insolente? esta vez, Ángela no dijo nada. ¡No tenía nada que explicar!


  su silencio pareció inculparla, lo que le dio más armas a Álvaro para quejarse: "No me ofendió demasiado, pero sí me puso varios apodos: ala grande, escoria de hielo, bastardo y otros más... tía, ¡ella todavía es una niña, no puedes ser tan dura con ella!"


  Ángela no sabía qué decir, sentía que la sangre le hervía.


  Daisy estaba muy intranquila, ¿Cómo su hija podía ser tan osada? Álvaro era mucho más educado que ella. Mostrará su fracaso en educar a su hija si no la culpa, por lo tanto, continuó: "¡Ángela, tienes más de veinte años, ya no eres una niña! el señor Gu está muy ocupado para pelear contigo, ¿puedes prometerme que ya no lo molestarás más?"


  Ángela continuaba sin decir una palabra.


  Gonzalo siempre quiso organizar una cita entre Álvaro y su hermana, pero cuando vio a su madre culpando a Ángela, no pudo evitar interceder por ella, "Mamá, ¿realmente Ángela es capaz de molestar a Álvaro?" preguntó.


  "Tía, no debes de tratar así a Ángela, en realidad ella nunca me ha molestado" dijo Álvaro, mientras dibujaba una ligera sonrisa en su rostro.


  "¡Qué amable es Álvaro! todo es culpa de mi marido por malcriar a nuestra hija." Daisy dijo para sí.


  "Parece que Álvaro es tu hijo y nosotros somos adoptados", dijo Ángela después de un largo rato en silencio.


  "¿Cómo puede ser eso posible? cuando naciste, tu padre te recibió él mismo..."


  ...


  Después de treinta minutos, Ángela bajó las escaleras con sus maletas. Ahora que Álvaro había logrado su cometido, no había necesidad de seguir discutiendo, tomó las maletas de Ángela como todo un caballero y ella lo siguió a pesar de su molestia.


  Diez minutos antes ella le había escrito un mensaje por WeChat: "¡Renuncio, puedes hacer lo que quieras con tu trabajo!"


  Parecía que Álvaro estaba en el baño y solo le respondía con mensajes de voz, "Un proyecto del hospital Yao y del hospital privado Chengyang involucra a Billions, si renuncias, retiraría nuestro capital y tu hospital correrá el riesgo de irse a la quiebra." ...


  "¿Un proyecto del hospital Yao y el hospital privado Chengyang involucra a Billions, hermano?" Ángela no se asustó por la amenaza, pero llamó a Gonzalo para que le confirmara la información de manera directa.


  "¿Cómo puedes saber eso


  ...?" ¡Está bien! Es verdad. Ángela decidió sacrificarse para evitar que el hospital Chengyang se fuera a la ruina, empacó enseguida y partió con Álvaro;


  Chuck llamó a un taxi para que los llevara al aeropuerto. Después de pasar por el filtro de seguridad, Ángela entró en la sala de espera sin despedirse de su hermano, estaba malhumorada. Su ansiedad era tanta que tenía ganas de golpear a alguien.


  Álvaro la había vislumbrado sentada en la silla, se percató de su incomodidad, así que decidió entrar en la cafetería más cercana.


  Pasados unos minutos, le llevó una taza de café, "¿te sientes mal?" le preguntó.


  ¡Por supuesto que sí, había arruinado el buen concepto en el que su madre la tenía con su visita! No tuvo oportunidad de hablar por ella misma.


  Ángela bufó ignorando la taza de café y volteó hacia otro lado, Álvaro sacó un pañuelo, lo puso en la silla y se sentó. "¡Si no te parece, puedes desquitarte conmigo!"


  "¿Cómo puedo desquitarme contigo?" cuando volteó, notó que Álvaro tenía un perfil perfecto.


  "Pongamos un ejemplo, si te besé, entonces puedes devolverme el beso..."


  Ángela se puso de mil colores cuando escuchó eso y le dió un golpe en el hombro.


  "¡Termina con Rafael!" le dijo Álvaro, mirándola a los ojos.


  A favor de Gonzalo, pensó que era necesario recordárselo: "¡No te dejes engatuzar por ese maldito traicionero


  ...!"


  ella lo miró asombrada, para después quedarse en silencio por un largo rato.


  Después de darle el café, Álvaro prefirió no decir nada, porque creía que ella estaba recordando las cosas que había vivido al lado de Rafael.


  Cinco minutos después, Ángela le preguntó: "te has enamorado de mí, ¿cierto?" Álvaro estaba boquiabierto debido a su franqueza al hacerle semejante pregunta.


  Si no la amaba, ¿entonces por qué siempre la molestaba para llamar su atención? ¿Por qué la besó, se sobrepasó y ahora regresó a Shine Empire con ella?


  Al principio estaba enfadado, pero se sintió confundido cuando la vio sonreír porque se dio cuenta de que no la odiaba como pensaba.


  Para ser sinceros, no le había molestado en absoluto cuando ella lo tocó, y mucho menos le había dado asco besarla.


  Cuando salía con Raquel Yin, nunca le pasó por la mente besarla porque era un verdadera maniático de la limpieza.


  Sin embargo, ¿cómo podría ser posible enamorarse de Ángela? "¡No puede ser!"


  El semblante de Ángela cambió, ella también sabía que era imposible. ¿Cómo podría enamorarse de ella?


  "¡Jajajaja!" se carcajeó pensando que era una idea estúpida, "¿de qué te ríes, eh?" Álvaro la miró.


  "Me estoy riendo de mí... nada, olvídalo." Ángela dejó de reír y tomó un trago del café americano que le había comprado.


  En ese instante dos mujeres altas se detuvieron frente a ellos, "Disculpen, ¿está ocupado este lugar?" preguntó tímidamente una de las mujeres.


  La sonrisa de Álvaro se desvaneció, no quería responder a las dos mujeres que tenían delante y así fue.


  "¡Está ocupado!" Dijo él, con una mirada desafiante cuando estaban a punto de tomar asiento.


  "¿Estamos esperando a alguien más?" Ángela lo miró con confusión. Notó algo cuando vio las caras de decepción de ambas chicas:


  "¡Oigan, pueden sentarse!" las detuvo cuando retomaban su camino. Ángela tenía una pícara sonrisa en los labios:


  'A él no le cayeron bien estas mujeres, solo por eso les pediré que se queden aquí.'


  Álvaro tomó el brazo de Ángela rápidamente antes de que pudiera soltarse.


  La había jalado demasiado fuerte, lo que provocó que se tropezara con él inesperadamente. Sin saber cómo, Ángela había terminado sentada en su regazo.


  Al percibir su suave perfume, se sintió aún más atraído hacia ella, nunca imaginó que pudiera gustarle tanto.


  Álvaro reaccionó de inmediato, justo antes de que Ángela se levantara, la abrazó velozmente y les dijo a las dos mujeres: "¿Están seguras de que quieren quedarse aquí y ver como me besuqueo con mi novia?"


  ¡¿Novia ...?! se sintió muy apenada.


  Las mujeres los miraron con desagrado, mientras Ángela estaba conmocionada, luego se alejaron y se sentaron en otros asientos que estaban cerca de ellos.
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  Capítulo 41 ¡Qué agradable y atractivo rostro!


  Hasta ese momento, Álvaro soltó la cintura de Ángela, "¡Si quieres puedes pararte!"


  ella era incapaz de pronunciar palabra... se levantó de sus piernas y puso el café en otro lado. Ella lo tomó del cuello y apretó los dientes, "¡Destruiste mi reputación, eres tú o yo, uno de nosotros morirá hoy, te golpearé!"


  Ángela agarró a Álvaro con fuerza, pese a esto, él se mantenía en calma, "¡Si no estuvieras en la sala de espera, no habría hablado con mujeres!"


  ¡Fue su elección sentarse en la sala de espera común en vez de la sala VIP de espera! él no podía entenderlo, ¡Tal vez Ángela fue la primera en tomar una decisión desatinada!


  "¿Me estás culpando? ¡Pero cómo te atreves!" Ella no comprendía cómo es que un hombre tan engreído como Álvaro podía existir en este mundo.


  Él solo parpadeó sin decir nada.


  ¡Su silencio la hizo enojar aún más! Finalmente soltó su cuello y se sentó furiosa junto a él.


  enseguida, Álvaro respiró un poco de aire fresco y miró por las ventanas de la sala de espera.


  Ambos guardaron silencio antes de abordar.


  Había pasado casi una semana desde que Ángela salió del hospital. En ese preciso momento, recibió una llamada de su novio, Rafael.


  El sobrenombre "El chico de mis sueños" apareció en la pantalla de su celular. Pero Ángela no contestó, a pesar de que había estado sonando durante mucho tiempo.


  Álvaro la observó fríamente mientras ella miraba su celular.


  Antes, hubiera esperado ansiosa una llamada o un mensaje de Rafael, incluso si solo fueran un par de palabras. Había ocasiones en que se quedaba despierta esperando su llamada. A menudo se despertaba para checar si tenía llamadas perdidas o algún mensaje.


  Sin embargo, Rafael nunca la buscó.


  Curiosamente y justo en ese momento, recibió una llamada de él. Pero era incluso más extraño el hecho de que ella no era tan feliz como creía serlo.


  Entonces recordó las palabras de Álvaro: "¡Ángela, termina con Rafael!"


  Silenció el teléfono y le preguntó: "¿Qué sabes de él?"


  "Rafael ni siquiera me quiere." se dijo a sí misma, Álvaro la miró a los ojos y entendió lo que ocurría.


  "Lo haces por mi hermano, no quieres que me lastimen...¿cierto? por eso me pediste que rompiera con Rafael, ¿es correcto?"


  después de una breve pausa, Álvaro asintió. '¡Ella no es ninguna tonta!'


  Ángela insistió: "¿Tienes pruebas para decir que Rafael podría lastimarme?"


  La verdad es que ella no necesitaba evidencia alguna. ¡El comportamiento y acciones de Rafael lo decían todo! No obstante, Ángela no se daría por vencida hasta el final.


  "¡Ten paciencia, sé muy bien lo que hago."


  Después de decir esto, se volteó hacia otro lado.


  Luego comenzaron a recogerles sus boletos. Después de abordar, Ángela se sorprendió al descubrir que estaría sentada junto a Álvaro. Pensó que los asientos de primera clase ya estaban ocupados.


  Ella le preguntó a Álvaro con curiosidad: "¿Cuándo hiciste la reservación?"


  Gonzalo la ayudó a reservar el boleto y ella ni siquiera lo había checado. Su hermano siempre estuvo a cargo de este asunto.


  "Ayer."


  "¿Ayer? ¿Estás seguro? Entonces dime, ¿por qué estamos sentados uno junto al otro?" Ella tenía el lugar junto a la ventana y Álvaro estaba su izquierda.


  Obviamente Álvaro no le diría que le pidió a su asistente que reservara su boleto junto al de él.


  Como no respondió a su pregunta, Ángela frunció los labios: "¡Eres un bicho raro!"


  Cuando ya estaba cómodamente sentada, se asombró al encontrar a las dos mujeres que se acercaron con agresividad a Álvaro del otro lado del pasillo.


  En cuanto lo vieron, ambas mujeres se emocionaron y cuchicheaban entre ellas.


  Casi al sentarse, Ángela se levantó súbitamente y les dijo: "¡Intercambiemos lugares!"


  Álvaro estaba mareado debido al penetrante olor del perfume de las damas.


  "¡No, me gusta estar sentado por la ventana!" Ángela se sentó junto a la ventana directamente.


  Metió las manos a sus bolsillos, mirándola fijamente. ¡Nunca había conocido a una chica tan dura!


  Unos segundos más tarde, Álvaro levantó a Ángela de su asiento y la cargó: "Mi..." Ella quiso gritar, pero como estaba en el avión, inmediatamente cerró la boca.


  Luego, regresó al asiento contiguo al que estaba sentada. Ignorando los ojos vidriosos de Ángela, se abrochó el cinturón de seguridad.


  "¡Eres un dolor de cabeza. ¿Por qué no tomaste el avión privado?" dijo ella, mientras se abrochaba el cinturón de seguridad con rabia.


  "Mi madre y mi hermano tomaron los vuelos privados" si su familia no hubiera ocupado los aviones privados, él nunca hubiera tenido que reservar los boletos del vuelo.


  Ángela lo despreció: "¡Estoy tan disgustada contigo! ¿Por qué no tienes uno para ti? ¿que no eres millonario? ¡No tienes la necesidad de compartir el avión con otras personas!"


  "Sí tengo uno, pero aún no está listo." Inclinó su asiento y miró por la ventana.


  "¡Qué agradable y atractivo rostro!" Inmediatamente Ángela se dio cuenta de algo: ella lo amaba y odiaba a la vez.


  "¡Puedes comprar todos los boletos de primera clase!" ¡Gonzalo, ese hombre imprudente y derrochador, siempre hacía tales cosas!


  Álvaro respondió: "Es la hora pico para los pasajeros. Mi asistente se encontró con que la mayoría de los boletos se habían agotado cuando ella estaba haciendo la reserva."


  Ella se había quedado sin argumentos. Lo mejor sería que se siente tranquila y pacientemente a esperar. Antes de apagar su móvil, Ángela miró a las dos mujeres de una forma despectiva, habían estado observándola todo el tiempo y ella solo quería hacer lo mismo.


  Antes de despegar, la sonriente azafata de la aerolínea se adelantó y comprobó que tuvieran puestos sus cinturones de seguridad.


  Pero cuando la azafata miró a Álvaro, sus ojos se iluminaron. Sin embargo, ella miró hacia otro lado cuando sintió que Ángela se había dado cuenta.


  Ésta se quedó muda...


  En cuanto el avión despegó, ella se recostó en su asiento y lentamente se quedó dormida.


  Álvaro la observó mientras dormía. Era tan pura e inocente como una niña...


  No pudo evitar negarlo con la cabeza y llamó a la azafata: "Dame una manta."


  Ella miró a Ángela y se la llevó enseguida. Cuando estaba a punto de cobijarla, Álvaro rápidamente tomó la manta


  y él mismo la cubrió. Su dulce gesto conmovió a la azafata.


  Álvaro se negó a leer revistas que habían sido estado en contacto con tanta gente. En lugar de eso, se apoyó en la silla y miró por la ventana. Estaba inmerso en sus pensamientos.


  De repente, sintió algo pesado en su hombro.


  Volteó y descubrió que era Ángela quien sorpresivamente había apoyado la cabeza en él. Además, había frotado su cabeza contra su cuerpo y se quedó dormida después de encontrar una posición cómoda.


  ... Álvaro levantó la mano y estuvo a punto de apartar la cabeza de Ángela. Sin embargo, se detuvo cuando vio cuán tranquilo se veía su rostro.


  Ángela había estado durmiendo hasta que el avión aterrizó. La dulce voz de la sobrecargo de la cabina la despertó. Tres segundos después, abrió los ojos y escuchó: "¡Babeas mucho, tengo tu saliva en mi hombro!"


  "¿Qué?" Hasta ese momento, ella se dio cuenta de que se había apoyado sobre Álvaro y había babeado... Ángela limpió sus labios llena de vergüenza


  .. . "¡No, él está mintiendo!"


  Después se enderezó, se cubrió con la manta de nuevo y lo miró con enojo.


  "¡Tú babeaste, no yo!"


  Pero, ¿de verdad estaba recargada en el hombro de Álvaro mientras dormía? '¡Dios mío, qué pena! '


  Cuando salieron del aeropuerto, Conrado, el asistente de Álvaro, los estaba esperando. Tomó sus respectivos equipajes y los puso en el maletero.


  Se subieron en el Porsche de Álvaro, Conrado arrancó el auto y salió con rápidez del aeropuerto.


  "Señor Gu, ¿a dónde quiere que los lleve?"


  Álvaro miró a Ángela: "¿Dónde vives?"


  "En Xinhe Garden." respondió ella.
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  Capítulo 42 Ella lo envenenará hasta la muerte


  Álvaro no dijo nada más. Conrado entendió lo que quería decir y los llevó al Xinhe Garden.


  Ángela llamó a Nancy mientras iba de camino. "Nancy, ¿estás en el hospital?"


  "Sí, todavía estoy trabajando. ¿Cómo te va todo? ¿Qué estás haciendo?"


  'La vida sin Ángela es tan aburrida.' Nancy pensó para sí misma. Miraba fijo en el receptor de llamadas mientras se apoyaba en la mesa. Hoy se sentía sin vida.


  Ángela sonrió alegremente. "Acabo de bajarme del avión. ¡Después haré la cena y te esperaré en casa!"


  Álvaro habría pensado que estaba hablando con su novio si no dijera el nombre de Nancy.


  Su tono era tan suave y alegre.


  Nancy, de repente, se levantó de golpe. "¿Esta noche? ¿Por qué no me lo dijiste antes? Debo ir a casa esta noche porque mi hermano ha vuelto. Estaba muy enojado y me instó a ir a casa porque sabía que trabajaba en el hospital de enfermera ..."


  "¡Oh! ¡Está bien, deberías ir a casa primero!" Ángela estaba un poco decepcionada de no ver a Nancy esa noche.


  "Volveré mañana al mediodía. ¡Espérame en casa, cariño!


  "Lo haré. Por cierto, ¡deberías prepararte para el examen de posgrado si tu hermano no está de acuerdo contigo." No quería que Nancy perdiera el tiempo con ella.


  "Está bien, Ángela. ¡Lucharé por nuestra felicidad!


  "Besos. ¡Nos vemos!"


  "Adiós. Besos."


  ...


  Después de acabar la conversación, Ángela de repente sintió que alguien la estaba mirando. Entonces recordó que estaba sentada en el coche de Álvaro.


  Se sintió un poco avergonzada por lo que acababa de decir ...


  Entonces, bajó la cabeza y miró su teléfono para evitar el contacto visual con Álvaro. Encontró el contacto de Rafael en WeChat y le envió un mensaje, "¿Qué haces?"


  Mientras Ángela estaba absorta en su teléfono, Álvaro sacó los documentos y comenzó a trabajar. .


  Una hora más tarde, el automóvil se detuvo en la puerta del Xinhe Garden.


  Ángela se despidió de Álvaro, "¡Gracias! ¡Nos vemos más tarde!"


  "¡Escuché que eres una buena cocinera!" Le dijo Álvaro de repente.


  "Bien. ¿Cómo lo supiste?"


  '¿Quién se lo dijo? ¿Mi hermano?' Ángela pensó para sí misma.


  Álvaro dejó el documento y le dijo: "No importa quién me haya dicho eso. Ahora que cocinas bien y quieres darme las gracias, deberías comprar algo de comida y cocinar para mí."


  ...


  Ángela casi se ahogó por las palabras de Álvaro.


  ¿Cocinar para él? ¿Estaba soñando despierta?


  "¡De ninguna manera! ¡No cocino tan a menudo! Además, ¡nunca cocino para hombres que no sean parientes míos! Ella le gruñó mientras abría la puerta del auto.


  Álvaro se sintió provocado por su segunda frase. Sacó su teléfono y dijo con calma: "Entonces tengo que llamar a la tía."


  ¿Tía? "¿Qué tía?" La puerta del auto estaba cerrada con llave, así que no podía abrirla ...


  Álvaro miró su teléfono y leyó el número. ¡De repente, Ángela se dio cuenta de que era el número de teléfono de su madre! Su "tía" era Daisy Tang!


  "¿Por qué llamas a mi madre ... ¡Eh, no lo hagas!" Al ver que su pulgar estaba a punto de tocar el botón de llamada, Ángela se lanzó para agarrar su teléfono.


  Sin embargo, Álvaro levantó la mano y esquivó su agarre. Automáticamente, Ángela cayó en sus brazos.


  ...


  En ese momento, sólo había silencio en el coche. Ángela se frotó la punta de la nariz que había golpeado en su brazo. "¿Estás hecho de acero, Álvaro? ¡Me duele mucho!"


  Conrado no se atrevió a mirar directamente hacia atrás, así que miró por el espejo retrovisor del automóvil. La escena en el retrovisor lo dejó atónito.


  El señor Gu estaba muy cerca de esa mujer ... ¿Era eso real? No podía creer lo que veía.


  Álvaro esperó hasta que ella se incorporó, luego le dijo a Conrado: "Déjame conducir".


  Conrado se bajó del auto y lo dejó sentarse en el asiento del conductor.


  "¿Hay algún supermercado cerca?" Preguntó Álvaro.


  Mientras ella seguía frotándose la nariz, señaló hacia el frente. "A 500 metros."


  Álvaro arrancó el auto y condujo hacia donde estaba apuntando.


  No importaba cómo protestara Ángela mientras estaban dentro del auto, Álvaro no dijo una palabra. Fingió como si no lo hubiera oído.


  Cuando llegaron al supermercado, Álvaro detuvo el auto en el estacionamiento y sacó su celular. Lo agitó frente a los ojos de Ángela, "¿Quieres que llame a tu madre?"


  "¡Hazlo! ¡Puedes llamarla! ¡A ver qué dices!" No creía que su madre la regañara por Álvaro.


  Álvaro la miró. "Voy a decirle a la tía que me abrazaste y me besaste ..."


  "¿Cuál es tu problema, Álvaro? ¡Fuiste tú quien me besó primero! ¡Ángela casi se estaba enojando!


  ¡Cómo se atreve ese maldito Álvaro a distorsionar la realidad!


  "¡A ver a quién creerá tu madre!" Pulsó el botón de llamada sin querer.


  Ángela notó que repentinamente su corazón le pesaba en su pecho. "¡Lo haré! ¡Cocinaré para ti! ¡No llames a mi mamá!


  ¡Maldito Álvaro, te envenenaré hasta la muerte! pensó Ángela para sí misma.


  El hombre guardó el teléfono satisfecho y luego le advirtió: "No como bouilli, salsa de ostras ni perejil. Si te atreves a hacer algún truco, te daré un muy buen regalo."


  Ángela dijo con los dientes apretados: "Sólo sé hacer bouilli y perejil con salsa de ostras. ¡No me importa si te gusta o no!"


  ¿Pedir platos? ¡Podría soñarlo!


  Álvaro le habló con frialdad: "La última vez que estabas borracha, te tomé algunas fotos. ¿Qué piensas, publicarlas en el sitio web del Hospital Yao?"


  ...


  ¡Ángela realmente no entendía cómo había un hombre tan irritante como Álvaro en el mundo!


  ¡Qué mala suerte tenía de meterse en problemas con un hombre llamado Álvaro!


  No pudo evitar decir: "Eres muy descarado, ¿no?"


  Álvaro no lo negó: "Bueno, descarado, cínico, pervertido ... ¡Los he recordado todos, Ángela!"


  "... ¿Recordarlos para qué? ¿Venganza?"


  "¡Bingo! ¡Date prisa! ¡No tengo tiempo que perder contigo aquí!" Pero el propio Álvaro no mostró signos de bajarse del auto.


  Ángela no había podido hablar con él sobre la foto. "¿No irás conmigo? ¿Quieres decir que tengo que llevar toda la comida yo? ¡Si es así, Álvaro, estaré realmente enojada! ¡Si me enojo, estoy seguro de que la comida será terriblemente horrible ..."


  "..."


  Tres minutos más tarde, Ángela apareció en la puerta del supermercado, a su lado estaba Álvaro, el de rostro sombrío.


  ¡Jesucristo! ¡No podía dejar de reír en secreto en su mente porque finalmente había ganado una ronda!


  "¡Agarra un carrito!" Ordenó Ángela a Álvaro en tono alegre.


  Álvaro le dirigió una mirada fría, Ángela inmediatamente se alejó de él y tomó un carrito sola.


  ¡Maldita sea! '¡Ángela, eres tan cobarde!' pensó para sí misma.


  Había mucha gente en el supermercado. Ángela le preguntó a Álvaro que estaba de pie junto a ella con cara de póquer. "¿Alguna sugerencia?"


  "¡Depende de ti!"


  "Bien, ¿bouilli?" Álvaro la miró de inmediato.


  Ángela curvó sus labios en una torpe sonrisa. "Es una broma. ¿Podrías dejar de mirarme tan fríamente?"


  Álvaro soltó: "¡Melón amargo! ¡Ve y cómpralo!


  "No como melón amargo ... ¡Está bien, me lo comeré!" Maldita sea, Álvaro la acosaba de nuevo.


  Después de elegir una calabaza amarga fresca, echaron un vistazo y pusieron varios ingredientes en el carrito antes de ir al cajero.


  Con el precedente enviado por la advertencia de Rafael y Nancy, Ángela miró a Álvaro de forma natural al pagar la factura.


  Álvaro le dijo con calma: "La billetera está en el auto, ¡no me importa si vas a buscarla!"
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  Capítulo 43 Una mala mujer que engañó a su novio


  "Puedes pagar usando tu celular." Le recordó amablemente.


  "Mi celular también está en el auto." Álvaro miró a Ángela sin importarle la expresión de la cajera en sus ojos.


  Ángela aceptó su destino de pagar la factura y sacó su tarjeta del bolso.


  Al ver su reticencia, la cajera le dijo: "Es un honor pagar por tu guapo novio. Si yo fuera tú, estaría dispuesta a pagar miles de dólares por él. ¿Qué tal si me das a tu novio?"


  Ángela se abstuvo de comentar y mostrar su enojo por lo que dijo:"... No es mi novio. Si lo quieres, puedes llevártelo ahora mismo! ¡Te lo agradecería si lo haces!"


  Los ojos de la cajera brillaban de felicidad, pero cuando sus ojos felices se encontraron con los ojos fríos de Álvaro, inmediatamente tomó la tarjeta de Ángela y les cobró.


  Entonces, Álvaro comenzó a burlarse de Ángela. "Ángela, me olvidé de mi billetera. Y por eso, ¿quieres romper conmigo? ¡Si quieres, te compraría todo el supermercado y te dejaría ser su jefa!"


  La cajera acababa de terminar de cobrar. Miró a Álvaro con admiración cuando escuchó sus palabras. '¡Guau, ese hombre es rico! ¿Cómo podía ser que un hombre como él fuera sustentado por una mujer?' pensó para sí misma.


  Ángela se sintió enferma y se contuvo de vomitar. '¡No lo necesito! Álvaro... Ala grande... ¡Bien hecho! Deberías rezar para que no vea a tu novia. ¡De lo contrario, te separaré de ella!'


  "Vamos a casa, Ángela. No seas traviesa. Deberías cuidar a nuestro bebé en tu vientre, mi amor ..."


  Ángela estaba casi en shock. Se sentía como si estuviera a punto de desmayarse.


  La cajera los observaba con una expresión de pena en su rostro. Pensó, '¿Qué? ¡Ya tienen un bebé, así que no tengo ninguna oportunidad!'


  Ángela se contuvo mientras salía del supermercado con Álvaro.


  Ángela estaba a punto de patear a Álvaro tan pronto como llegaron al estacionamiento ...


  Parecía que Álvaro tenía ojos en la espalda. Ángela no esperaba que Álvaro pudiera esquivar su ataque rápidamente y agarrar su pierna derecha con fuerza.


  Luego la tiró hacia adelante. "¡Oh!" Ángela cayó en sus brazos una vez más ...


  "¿No te da vergüenza abrazarme tan frecuentemente?" Miró a Ángela con indiferencia. Sus brazos abrazaron su cuerpo con fuerza porque no podía mantener el equilibrio con un pie. Además, se veía tan encantadora con su cara roja de la ira.


  Al darse cuenta de que todavía estaba en sus brazos, Ángela intentó tirar de su pierna hacia atrás, pero falló. "¡Déjame ir!" gritó.


  Álvaro colocó las bolsas en el maletero de su auto y la presionó contra su pecho. "Si no hago algo contigo, tu abrazo será un desperdicio," bromeó.


  '¡Ángela se atrevió a patearme, necesita ser castigada!'


  No era la primera vez que decía cosas como esas y sabía lo que quería hacer a continuación. "¡No!" gritó ella. Pero ya era demasiado tarde, porque cuando bajó la pierna derecha, presionó sus labios contra los de ella. Esta vez, fue un beso intenso. Realmente extrañaba el dulce sabor de sus labios.


  Algunas cosas eran muy adictivas cuando se comenzaban a hacer.


  Álvaro y Ángela se quedaron enganchados con el beso y avanzaron a otro paso rápidamente.


  En ese instante, una voz familiar hizo que Ángela volviera a la realidad. "Querida, mira a la pareja. ¿Cómo pueden besarse en el aparcamiento? ¿No tienen dinero para irse a una habitación de hotel?"


  ... 'Suena como la voz de Luisa.'


  Cuando Ángela abrió los ojos, vio a alguien con su visión periférica. Era exactamente Luisa ...


  ¡Oh, no! '¡Pronto, la gente en el hospital se enterará!'


  ¡Álvaro la abrazaba con fuerza y ella tuvo que esconder su cara en el traje de él!


  Luisa reconoció al hombre que estaba enganchado en el beso...


  "¡Dios mío! El hombre es nuestro subdirector, querido ... Oh, señor, ¿quién es su novia? Ven y ayúdame a descubrirlo ..."


  "¿Cómo no la voy a conocer después de verla? ¿entonces para qué la veré?"


  Para poder ver claramente a la chica detrás de esa impactante noticia, Luisa avanzó unos pasos ...


  El corazón de Ángela latía más rápido y jadeaba por respirar debido a su miedo a ser atrapada cuando estaba haciendo algo malo.


  Cuando Álvaro sintió su nerviosismo, la soltó.


  Los fríos ojos de Álvaro miraron a Luisa cuando ella avanzó. Debido a eso, se sintió avergonzada y dijo: "Uh ... Doctor Gu, lamento molestarlo. ¡Me voy ahora mismo!"


  La cara de Ángela estaba totalmente protegida por su ropa y solo su traje deportivo rosa estaba expuesto. Luisa se fue con su novio de inmediato.


  ¡Es una pena no reconocer a la mujer en los brazos de Álvaro!


  Pensándolo con cuidado, ¿por qué el estilo de vestir de la mujer es similar al ... Ángela?


  ¡No! ¡No! Ángela sigue de vacaciones. No puede ser ella, pensó Luisa.


  Ángela no se atrevió a salir de los brazos de Álvaro hasta que Luisa se alejó. Cuando Luisa y su novio se perdieron de vista, culpó a Álvaro enojada. "¡Todo es culpa tuya! ¡Casi me atrapa Luisa!


  Si hubiera sido reconocida por Luisa, no tendría oportunidad de explicarse por sí misma.


  "Nos acabamos de besar. ¿Hay que explicarlo?" le preguntó Álvaro con tono de voz relajado.


  "¿Cómo te atreves a decir eso? Si no me hubieras forzado, ¿cómo podríamos ... hacer eso?" Ángela quería llorar por su novio. Se preguntaba si lo que hizo con Álvaro era traicionar a Rafael o no.


  ¡Ángela nunca había esperado ser una mala mujer algún día! ¡Una mala mujer que engañó a su novio!


  ¡Álvaro debería ser el culpable de todos sus fallos!


  Después de que Álvaro cerró el maletero, actuó como si nada hubiera pasado. Ángela dijo: "Álvaro, si te atreves a besarme otra vez, iré a ... la familia Gu y se lo contaré a tu mamá. ¡Ella te castigará!"


  '¡Sí! ¡Debería hacerlo porque Taina es la última que quiere que nos casemos!' pensó.


  "¡Hazlo si quieres, a mi abuela le caes muy bien!"


  Antes de que Álvaro se subiera al auto, llevó a Ángela al asiento del pasajero y la instó a sentarse. Una vez que estuvo sentada, él le abrochó el cinturón de seguridad y después cerró la puerta para evitar que se escapara de él.


  Después de diez minutos, llegaron al apartamento de Ángela y Nancy. Álvaro llevaba su maleta cuando entraron.


  Gonzalo compró ese apartamento cuando Ángela estaba en la universidad. Con una superficie de más de cien metros cuadrados, en realidad era demasiado grande para una persona, por lo que invitó a Nancy a vivir con ella.


  Era suficiente para que dos chicas vivieran en un apartamento así, con cuatro habitaciones y dos salones.


  "No tienes que cambiarte tus zapatos porque no hay zapatillas para ti." Como Chuck y Gonzalo apenas visitaban su apartamento, no tenía zapatillas desechables para hombres.


  Ángela no es una chica pensativa. Cuando estaban en el supermercado, se sintió sobrecogida por la ira y se olvidó de comprar zapatillas para Álvaro.


  Álvaro no dijo nada. Se quitó los zapatos y entró en la sala de estar con calcetines blancos.


  Dejó a un lado la maleta de Ángela y dejó las compras del supermercado sobre la mesa del comedor.


  Ángela quería decirle que el suelo estaba frío, pero se abstuvo de hablar.


  "Puedes sentarte allí. ¡Voy a hacer la cena ahora!" Después de decir eso, llevó las bolsas de comida a la cocina.
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  Capítulo 44 Estaba ampliamente difundido que Ángela fue criada en un entorno acomodado


  ¡Ahora, solo quería terminar de cocinar una comida y despedir al loco que estaba desesperado por comer algo que cocinaba!


  Más tarde, Ángela entró en la cocina. Al mismo tiempo, Álvaro miró a su alrededor en el apartamento de Ángela. Debido a que contrataban regularmente a alguien por hora para limpiar el apartamento, estaba limpio y ordenado.


  Había dos puertas cerradas, de una de las cuales colgaba un cartel de madera, donde estaba escrito Palacio de la Pureza Celestial.


  '¿Palacio de Pureza Celestial? ¿No es ese el palacio donde vivían los emperadores en los viejos tiempos? ¡No hay duda de que esta habitación con el extraño cartel en la puerta pertenece a Ángela! ¿El caballero bajo el sol? ¿Palacio de Pureza Celestial? La colocaron en una familia equivocada.


  Después de empujar esta puerta, Álvaro sintió un alivio instantáneo al ver que su estilo de decoración era bastante femenino.


  Su color se centraba principalmente en lila, rosa y blanco. La cama ancha, redonda y de color púrpura claro estaba cubierta por una cortina púrpura unida al dosel, con algunos trolls peludos en el extremo de la cama.


  En la cabecera de la cama, había varias decoraciones, incluido un marco de fotos de cristal.


  Dentro del marco había una foto de una hermosa niña sola.


  En la foto, Ángela, que vestía un traje de montar a caballo rosa personalizado con un sombrero rosa, montaba en un caballo blanco en una extensa granja de caballos.


  Ella sonreía bajo el sol brillante. Sus ojos brillaron cuando miró a la cámara.


  Tuvo que admitir que Ángela tenía un par de ojos sonrientes que eran realmente expresivos.


  Parecían ser capaces de hablar y transmitirle diferentes sentimientos.


  Ángela solo tenía 23 años si no se equivocaba.


  Creció como una princesa despreocupada bajo la protección de su familia.


  ¡Rafael podría ser su primer novio!' presumió.


  Ángela fue engañada por el tipo que la engañó.


  ...


  El vestidor cercano tenía todo tipo de productos de maquillaje y cuidado de la piel, lo que asombró a Álvaro.


  Había tonificadores, lociones, esencias y cremas de alta gama ... Cada una tenía al menos dos botellas.


  Además de lápices labiales sellados y no sellados, que en total unas ... dos o tres docenas.


  Dejando de lado su reserva de base, crema BB, algodones de maquillaje ... Ocupaban la mayor parte de su vestidor.


  Tenía más de estos que Lucía y mamá, lo que era un fenómeno.


  Agarró una botella de esencia. Reconoció esa marca porque Lulu lo llamó para que le comprara una cuando estaba en Gran Bretaña.


  Recordó a Conrado comprándola y sosteniendo el recibo que sumaba más de 2.000 libras. La cuestión era que cada botella solo tenía 20 ml.


  Si él no estuviera en Gran Bretaña en ese momento, y Lulu estuviera segura de que compraría una para ella, no habría comprado la esencia de esa marca.


  Ángela trabajaba hacía poco y no podía comprar esos productos caros por sí misma. Debían ser sus padres quienes se los compraron. No era de extrañar que se difundiera ampliamente que Ángela se crió en un entorno acomodado.


  'Gracias a mis propios ahorros, podía permitirme apoyar los lujos de Ángela ...' pensó Álvaro para sí mismo.


  Junto a la cómoda, había un estante de libros. Los libros que había eran todos los libros más famosos y más vendidos en todo el mundo.


  Todos los libros parecían nuevos. Supuso que ella los compró como adornos y nunca tendió a leerlos.


  Inconscientemente, él entró en su guardarropa. Sabía que entrar a la habitación de una chica no era apropiado, pero no pudo evitar entrar.


  El guardarropa de su apartamento no era tan grande como el de su villa.


  Aunque un gorrión puede ser pequeño, tiene todos los órganos vitales.


  Todos los cajones estaban ocupados por la ropa de Ángela desde primavera hasta invierno.


  Todo estaba bastante ordenado. Parecía que alguien la ayudaba a tenerlo ordenado.


  Sus joyas no eran ordinarias, pero todas parecían extrañas. Tenía un conjunto de adornos de perlas, pero la forma en que estaban tallados era algo graciosa.


  Igual que el collar que llevaba en ese momento, era una rara y cara perla del mar del sur, llamada la reina de las perlas. Sin embargo, la perla era hueca. La superficie exterior fue tallada en diseño extraño. Su elegante calidad estaba cubierta, aunque podía ser una perla personalizada.


  En pocas palabras, ¡era un desperdicio imprudente de los buenos regalos de Dios!


  Ángela encontró a Álvaro sosteniendo su collar favorito en su abrigo. Lo miró fijamente.


  No podía soportarlo. Levantó el tornero de panqueques en su mano y gritó: "¡Álvaro! ¡Suelta ese collar!"


  Álvaro la miró. "Así que te gustan las perlas, ¿eh?"


  Miró su joyero, donde había todos los tipos de adornos de perlas con diferentes estilos.


  "Sí. ¿Qué? ¿Vas a darme uno a mí?" Después de frotarse las manos en el delantal, le arrebató el collar de la mano y lo devolvió donde estaba.


  Álvaro se metió las manos en los bolsillos. "Entonces, ¿quieres una perla de Tahití?"


  Resultaba que él tenía una.


  "¡Oh Dios mío! ¿De verdad tienes una perla de Tahití? ¿En serio, Álvaro?


  Sabiendo lo raras y costosas que eran estas perlas, estaba muy emocionada por esa noticia. Corrió hacia Álvaro y lo miró con sus ojos excitados.


  Las perlas de Tahití eran muy valiosas. La gente sólo podía verlas en las subastas anuales. No todas las perlas de Tahití eran negras. También tenían colores como el gris, el verde, el azul y el marrón.


  Álvaro asintió y dijo con orgullo: "Sí, tengo una. Si cocinas bien esta vez, te la daré como regalo."


  Ángela asintió al instante. "Bueno. Bueno. Voy a cocinar ahora, doctor Gu. Puedes mirar lo que quieras."


  Ella se fue rápidamente.


  De vuelta a la cocina, Ángela sintió que algo andaba mal. Quería ajustar las cuentas con él, cuando vio que él estaba en el guardarropa. ¡Pero ahora, aquí estaba ella, en la cocina!


  ...


  ¡Después de media hora.


  Álvaro estaba hablando con alguien por teléfono, viendo a Ángela colocar cinco platos en la mesa, fue al baño y se lavó las manos.


  Después de que Álvaro salió del baño, Ángela preparó dos tazones llenos de gachas de trigo. Uno era para él y el otro para ella.


  Cinco platos que incluían dos platos de carne y dos platos de verduras con un tazón de sopa. No había carne de cerdo o apio rojo esta vez.


  Carne de cangrejo con brotes de bambú, pollo, calabaza frita, huevos revueltos con gumbos y sopa de algas.


  Por el bien de la perla de Tahití, Ángela tomó un pedazo de huevos fritos con gumbos para Álvaro. "Pruébalo, doc. Gu, para ver si lo hice a tu gusto?


  Álvaro no lo comió de inmediato, pero le preguntó primero: "¿Cuándo compraste los gumbos?"


  "Recién. ¿No me viste comprándolos?


  ... En realidad, Álvaro no la vio comprando gumbos. En ese momento, Ángela murmuró algo mientras se enfrentaba a todos esos platos, pero él no le prestó atención.


  Pero sonaba bien porque podía estar burlándose de ella.


  "Entonces, ¿crees que debería nutrirme un poco? ¿Qué es lo que estás haciendo, Ángela?


  Tuvo un shock desagradable por sus palabras, "¿Qué quieres decir?"


  Álvaro cogió un gumbo y lo masticó. Pensó que Ángela cocinaba bastante bien. "Googlea el efecto de Gumbos, por favor."
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  Capítulo 45 Él debe ser el hombre más sobresaliente.


  Ángela fue a por su teléfono y buscó gumbo. Cuando leyó el primero de los muchos efectos del gumbo, ¡no podía creer lo que leía y se puso roja de vergüenza!


  Realmente no sabía eso. Lo único que conocía del gumbo era que podía ayudar a perder peso.


  Pero ahora... ¡Era muy avergonzante! ¿Cómo podía explicarlo? Dejó su teléfono sobre la mesa y bebió un poco de sus gachas. No se atrevía a mirar a Álvaro. Entonces, le dijo en voz baja: "No lo sabía. No te comas eso."


  Después, Ángela fue a quitar los huevos fritos de gumbo y los cambió por calabaza amarga.


  Sin embargo, Álvaro la detuvo. "No importa. Me los comeré esta vez. No necesito fortalecer mis riñones. Tenlo en mente."


  Ella asintió con la cabeza sin pensar demasiado. "Bien, bien."


  Con una expresión de satisfacción, Álvaro dejó de mirar y se concentró en su comida.


  Ninguno de los dos esperaba que su primera cena fuera en el apartamento de Ángela y la comida fuera incluso preparada por ella.


  "Doctor Gu, ¿puedo no ir a trabajar mañana?" No pudo evitar preguntar.


  Álvaro bebió un poco de gachas y respondió: "¡No hables mientras comes!"


  Ángela parecía que le hizo caso a Álvaro. No pronunció ninguna palabra.


  ¡Parecía que estaba hablando en serio! Cuando estaba en su casa, ¡hablaba más que nadie!


  Unos diez minutos después, Álvaro terminó de cenar, mientras que Ángela todavía acababa sus gachas.


  Álvaro sacó la servilleta, se limpió la boca y se sentó a la mesa. Miró a Ángela.


  La chica no tenía buenos modales en la mesa. En cambio, comía demasiado sin ser pretenciosa. Además, no era quisquillosa en absoluto. Comía lo que le gustaba.


  ¡Ángela era realmente diferente de otras chicas!


  A los ojos de Álvaro, Ángela obedecía las reglas que él había establecido para ella. Finalmente, ella también terminó su cena.


  Sin limpiarse la boca, no pudo evitar preguntar: "¿Por qué me miras? ¿Estás lleno?"


  "La forma en que comes tu cena hace que la gente tenga apetito." respondió honestamente.


  "¿Ah? ¿Qué quieres decir? ¿Puedes decirme si estás lleno o no? Después de tirar las servilletas usadas a la papelera, Ángela comenzó a limpiar la mesa.


  No podía hacer nada, incluso si Álvaro no estaba lleno porque la comida que acaba de hacer ya se había terminado ...


  Álvaro no dijo nada. Se puso de pie, abrió la nevera y encontró una botella de agua para él. Cuando estaba a punto de enjuagarse la boca ...


  Ángela lo detuvo. "¿Puedes lavar los platos?"


  ¡Eso era lo que ella más odiaba!


  Por lo general, Nancy lavaba los platos y no se molestaba en hacer las tareas domésticas.


  Álvaro estuvo de acuerdo, "¡Sí!"


  "¡Guau, eso es genial! ¡Ve a lavar los platos!


  "¿Dónde está el lavaplatos?" ¡Álvaro no encontró ninguno en la cocina de Ángela! No era como la suya.


  Ángela se sintió avergonzada y sonrió. "En realidad, había uno, pero la limpiadora que contratamos lo estropeó. Entonces, se lo regalé. ¡No tengo la oportunidad de comprar uno nuevo!


  Para evitar el mantenimiento problemático, ¡Ángela le dio el lavaplatos a la limpiadora!


  Álvaro le dijo con la cara en blanco: "Puedo lavar los platos, ¡pero no voy a hacer el trabajo!" Luego, fue al baño con la botella de agua en las manos.


  ¡Era demasiado irritante! Ángela estaba demasiado enojada para decir una palabra más.


  Al final, ella tuvo que poner los platos en el fregadero, verter el detergente y dejarlos solos.


  Después de que Ángela limpiara la mesa, Álvaro salió del baño.


  Después de quitarse el abrigo y arremangarse, Álvaro fue a la cocina.


  Ángela lo miró con desconfianza, "¿Qué estás haciendo?"


  Caminando hacia ella, dijo fríamente: "¡Voy a lavar los platos!"


  '¿Perdona? Acabas de decir que no lavarías los platos, ¿no?'


  Ángela lo siguió a la cocina y le preguntó con desconfianza en su tono: "¿Puedes lavarlos? Compré la vajilla en Europa. Si los rompes, será muy difícil encontrar otros iguales... "


  "¡Cállate!"


  "¡Quiero dejar de hablar! ¿Pero alguna vez has lavado los platos?"


  'Los hijos de la familia Gu nunca deben hacer las tareas domésticas. ¡Deben vivir una vida fácil con todo cubierto!'


  "¡Si no te callas, podría romper los platos!"


  ... Bien. ¡Lo que sea! ¡Eligió dejar de hablar!


  Ángela lo observó mientras tomaba un tazón y el paño de cocina. Más tarde, comenzó a lavar. Álvaro miró a regañadientes las manchas de aceite en los platos.


  Habían pasado varios minutos y Ángela seguía mirando obsesivamente la espalda de Álvaro. "Es tan guapo." pensó.


  '¡Esa ala grande! ¿Por qué estaba tan guapo cuando hacía las tareas domésticas? No solo es bueno como médico, sino que también es bueno en las tareas domésticas. ¡Si no fuera tan frío, sería el hombre más sobresaliente!'


  "Ángela." Álvaro la llamó sin mirar atrás.


  "¿Sí?"


  "¿Por qué compraste el gumbo?"


  "¿Por qué?"


  "¡Mirándome tan pensativa, no puedo evitar pensar que podrías querer hacerme algo!" De lo contrario, ¿por qué otras razones lo miraba?


  Sus palabras al instante devolvieron a Ángela, que estaba inmersa en su imaginación, a la realidad. "¡¿Perdona?! ¡No puedes decir eso! ¡Tengo novio! ¡Hmph!"


  ¡Eso era tan asqueroso! ¡Álvaro, ese hombre detestable, le decía esas cosas groseras! ¡Eso era tan insensible por su parte!


  Ángela se tapó su cara roja y avergonzada mientras corría hacia la sala de estar enojada.


  Sin embargo, de espaldas a Ángela, Álvaro sonrió profundamente. En el alféizar de la ventana, Nancy cultivaba algunos narcisos hermosos, que estaban en plena floración. Sin embargo, en comparación con la sonrisa de Álvaro, estas flores parecían eclipsadas.


  Más tarde, Ángela volvió a la cocina a ver. ¡Estaba completamente sorprendida por lo que vio!


  Álvaro limpió tan minuciosamente la cocina, que incluso dejó las esquinas limpias y ordenadas. Los platos y los bowls limpios estaban secos y colocados en el estante para platos. El fregadero estaba limpio sin ni siquiera una salpicadura de agua ...


  Merecía ser llamado un hombre sobresaliente. ¡Ángela no podía imaginar cómo Álvaro podía hacer que la cocina estuviera tan limpia y ordenada!


  "¿Estás satisfecha con mi trabajo?"


  Álvaro salió del baño y encontró a Ángela de pie en el centro de la cocina con la boca abierta.


  'La chica no solo es impulsiva, sino que también le cuesta mantener la calma. ¡Acabo de lavar los platos! ¡No es nada importante en absoluto!


  Ángela asintió apresuradamente con la cabeza. "Sí. ¡Seguro!" Luego, corrió hacia él e hizo una broma: "Si dejas de trabajar en el hospital, ¡puedes trabajar para mí como limpiadora!"


  Cogió su abrigo y la miró con desdén. "¡Esa es una idea descabellada!"


  ¡Incluso si no fuera médico, nunca trabajaría para Ángela de algo así!


  Álvaro tomó su abrigo y se lo puso. Luego le dijo a Ángela: "Mi camisa se ha dañado con un poco de agua cuando lavé los platos. ¡Deberías comprarme una nueva!


  "... ¿Puedo lavarla para ti?"


  '¡No! ¡Sería una tontería comprarle una camisa nueva sólo porque ayudó a lavar los platos! ¡Su camisa era demasiado cara! ¡Debía costar 100 mil dólares! ¿Alrededor de 100 mil dólares por una tarea de casa? ¡Con ese dinero podría contratar a un gran número de empleados por horas!


  ¡Nunca le habría pedido a Álvaro que hiciera las tareas del hogar si hubiera sabido que era tan exigente!


  "¿Puedes lavar la ropa?" ¡Nunca lo creería! Él no despreció a Ángela. ¡Creía que Chuck nunca dejaría que su querida hija hiciera tal trabajo!
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  Capítulo 46 Fui demasiado lejos con mis acciones


  '¿Cómo pudo Álvaro saberlo?' pensó Ángela.


  "No hay problema. ¡Puedo lavar una camisa!" Ángela se rascó la cabeza por vergüenza. Sabía que era capaz de lavar la ropa, pero también sabía que no podía hacerlo bien.


  Toda su ropa, excepto la interior, era llevada a la lavandería o la lavaban empleados a los que se les pagaba por hora. Nunca la había lavado ella misma.


  "¡No confío en ti!" Álvaro la cuestionó de inmediato. Vio su reloj y dijo: "Puedes continuar tu descanso mañana. Tengo dos operaciones y tienen que estar finalizadas esta noche. Luego me acompañarás a comprar algo de ropa."


  "¡Y tú deberías pagarla!" añadió.


  "¿Me estás tratando de... extorsionar?"


  "Te cambié una perla negra por una camisa, así que, ¿quién es la víctima aquí, Ángela?" Ella se quedó sin palabras después de escucharlo.


  Ángela sabía que la perla negra era extremadamente valiosa y que una camisa era barata.


  "Sr. Gu, nos vemos mañana por la noche!" dijo ella con una sonrisa.


  "Está bien, eres buena cocinera y a mi abuela le hubiera encantado los platillos que preparaste. ¡Apartaré un horario y la invitaré a probar los platillos que harás!" Aunque Ángela era estúpida, al menos tenía una ventaja, y esa era su gran habilidad para cocinar.


  "..." Ella no sabía cómo responderle a Álvaro.


  "Entonces, lo arreglaré para que sea el domingo por la noche. Iré de viaje de negocios el viernes y regresaré el domingo por la tarde. ¡El domingo por la noche estoy libre y puedes preparar comida en casa y esperar a que lleve a mi abuela ahí!"


  "..." Ángela seguía sin poder hablar.


  Sin detenerse a pensar si ella estaría de acuerdo, Álvaro ya había arreglado todas las cosas por sí mismo.


  Lo único que podía hacer era obedecer su voluntad. ¡Era una criatura digna de lástima!


  Cuando Álvaro estaba a punto de ponerse sus zapatos en la puerta, Ángela recuperó de inmediato su valor para hablar, "¿Qué? ¿Y por qué debería hacerte caso, Álvaro?"


  "Por un lado, soy tu jefe, y por el otro... porque soy el mejor amigo de tu hermano, y deberías llamarme hermano. En general, pase lo que pase, tienes que obedecerme. ¡Debería ser algo natural para ti!"


  Ángela curvó sus labios, "¿Llamarte hermano? ¿Qué tal hermano Gu? Ja, ja, suena como google, adiós, Sr. Google!"


  '¿Sr. Google?' Álvaro, quien ya se había puesto sus zapatos, la miró con furia: "¡Alguien tiene que castigarte!"


  "Ja, ¿por qué no llamas a mi padre y le pides que lo haga? Jajaja..." ¡Ángela le hizo una mueca!


  '¿Cómo podría llamar a Chuck para castigarla? ¿Acaso cree que soy un tonto? Chuck ama demasiado a su hija y le resultaría imposible castigarla.'


  "¡Ven acá!" le señaló a Ángela con el dedo.


  "¿Por qué debería ir?" Mirando sus ojos complacientes, él tenía una motivación para golpearla.


  "¡Ven aquí y sabrás que también puedo castigarte sin tener que llamar a Chuck!" Álvaro se quitó los zapatos sin que Ángela se diera cuenta.


  "¿Piensas que soy tonta? Por supuesto que no voy a ir ... Oh..." Ella gritó y corrió hacia atrás.


  Álvaro intentó lanzarse sobre Ángela inesperadamente, por lo que ella trató de escapar debido al miedo, pero no tuvo éxito ... Se había visto obligada a apoyarse contra la pared de la sala antes de que pudiera entrar en su dormitorio, y sus manos fueron controladas desde detrás y Álvaro la miró con ojos que mostraban peligro. "¡Sigue corriendo!"


  Ángela contuvo sus lágrimas y negó con la cabeza de inmediato. En ese momento, era mejor que lo obedeciera. "No correré más. Es mi culpa, Dr. Gu o hermano Gu, ¡he cometido errores!"


  Satisfecho con su disculpa, la aceptó y le soltó las manos. Ángela dio un suspiro de alivio y, un instante después, él besó sus labios.


  '¿Qué está haciendo? ¡Ya me disculpé! ¡Álvaro, eres un idiota! ¡Un gran bastardo!'


  Ella tenía novio. ¿Cómo era posible que él la volviera a besar?


  "Ooooo ..." Entonces se echó a llorar.


  Álvaro abrió los ojos y vio las lágrimas en sus ojos.


  Lentamente dejó de besarla, pero no se apartó de ella. "¿Por qué estás llorando?" Él frunció el ceño.


  Ella sollozó y dijo con gran tristeza: "¿Cómo pudiste hacerle esto a una chica que tiene novio? Ooooo, ¡me quieres convertir en una mala mujer!"


  Las lágrimas seguían cayendo de sus ojos. ¡Era doloroso para ella porque no quería ser una mala mujer!


  A pesar de que no sentía amor por Rafael, no debía besar a otro hombre porque todavía no había terminado con él.


  Álvaro suavemente limpió sus lágrimas con el pulgar y la consoló. "No llores."


  No sabía por qué no podía evitar querer besarla en cuanto la veía.


  "¡Ooooo, haces que traicione a Rafael y eso me convierte en una mujer desleal!" lo acusó llena de ira.


  Él rodeó su cintura con sus brazos y la hizo apoyarse contra su pecho. "No llores, ya no te trataré de esta manera, ¿puedes perdonarme?" le preguntó.


  No volvería a tratarla así al menos hasta que rompiera con Rafael.


  "Está bien, ¡pero debes mantener tus palabras!" Ella se secó las lágrimas con el dorso de la mano después de escuchar su promesa


  y Álvaro se abstuvo de volver a besarla y la soltó. "Que tengas una buena noche", dijo él.


  Luego se volvió de espaldas y caminó hacia la puerta. Antes de abrir la puerta del apartamento, se detuvo, "No tienes que ir conmigo mañana si no quieres", le dijo.


  Ángela no sabía qué decir. Después de esperar por un buen rato, Álvaro no obtuvo su respuesta, así que salió del apartamento después de echarle un último vistazo a Ángela, quien todavía estaba perpleja por lo que había sucedido.


  El apartamento quedó nuevamente en calma. Ángela aún estaba considerando si iría a comprar camisas con él al día siguiente.


  Antes de dormir, le envió un mensaje, "¡Sí iremos mañana!" ...


  A la mañana siguiente, vio la respuesta que Álvaro le había enviado antes de la una de la madrugada. 'No tienes que ir, y la cita del próximo domingo también se cancela.' ...


  Había otro mensaje de él a las dos en punto. 'Lo siento. Fui demasiado lejos con mis acciones.'


  ...


  En la Sala VIP


  Cuando llegó Ángela, todas las enfermeras estaban sentadas juntas charlando. Alicia estaba escuchando los chismes que le contaba Luisa con una expresión de enternecimiento.


  Luisa se sorprendió cuando la vio, porque no esperaba que Ángela volviera tan pronto de sus vacaciones. Entonces tiró de ella y le preguntó con tono tentativo: "¿Cuándo regresaste, Ángela?"


  Al darse cuenta de lo que Luisa quería saber, Ángela miró hacia otro lado y mintió. "Esta mañana."


  Afortunadamente, ella tenía que trabajar esa tarde. Como Álvaro había rechazado su invitación para ir de compras, tenía que presentarse a trabajar.


  "¡Está bien!" Luisa suspiró y le susurró: "¿Sabes qué? ¡Vi al Dr. Gu besándose con su novia en el estacionamiento del supermercado anoche!"


  ¿Cómo podía Ángela no saberlo? ¡Se suponía que ella lo sabía mejor que nadie! "Él... tal vez no era su novia. Porque él no tiene novia, ¿cierto?"


  "¿Cómo puedes saber si el Sr. Gu tiene novia o no? Debido a que es un hombre excelente hay muchas chicas que quieren ser su novia, y es natural que tenga una. Además, si esa chica no era su novia, ¿porque entonces el Sr. Gu la besaría?"


  Ángela se quedó sin habla. Había estado de mal humor desde que recibió los mensajes de Álvaro esa mañana, y claramente no quería seguir hablando de ese tema con Luisa. "Oh, está bien si el Sr. Gu tiene novia! ¡Iré a cambiarme de ropa!"
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  Capítulo 47 Alvi


  "Ángela, ¿qué te pasó? No te ves nada contenta." Luisa miró con curiosidad a Ángela, cuyo ánimo estaba decaído. Ella siempre era alegre y rara vez se ponía de mal humor.


  Ángela sacudió la cabeza y respondió: "No descansé bien anoche. ¡Ahora sólo quiero ir al vestidor y cambiarme de ropa!"


  "¡No hay prisa! Ángela, ¿has oído hablar de Nita Zhen?", Luisa la detuvo de nuevo con esa pregunta.


  Ángela estaba a punto de negar con la cabeza, pero cuando comprendió lo que Luisa planeaba decir, asintió.


  "¿Sabes? Nita trabajará en nuestro hospital. Es una gran noticia. ¿Ya lo sabías?" Esa noticia se había extendido por todo el hospital y ya casi todos lo sabían. Parecía que Ángela, que había pedido licencia en los últimos días, era la única que no se había enterado.


  Ángela miró a Luisa, quien estaba muy emocionada y alegre. No quería echarle a perder su buen humor, por lo que mostró un poco de interés en la conversación y respondió: "¿De verdad? ¿Cuándo vendrá a nuestro hospital? ¿Trabaja en el Departamento de Ginecología y Obstetricia?"


  "¡Sí! ¡Así es! Ella vendrá aquí la próxima semana! Es una autoridad y una experta en ginecología y obstetricia. ¡Seguramente trabajará en ese Departamento!"


  "Bueno, es grandioso. ¡Ahora que lo sé, quiero ser la primera en conocerla!" Ángela había escuchado el nombre de Nita muchas veces, pero nunca la había visto en persona. No estaba interesada en ella personalmente, sino en su habilidad, la cual realmente era digna de admiración.


  Parecía que Ángela estaba incómoda, así que Luisa no la molestó más.


  Ángela llamó a Nancy cuando entró en el vestidor. Nancy había pedido permiso ese día, lo que hizo que Ángela se enojara. No tenía nadie a quien contarle sobre su confusión y molestia por las acciones de Álvaro, así que tenía que lidiar con ese problema sola.


  En el trabajo, todo iba bien. Supuestamente, a Ximena la habían programado para estar de servicio esa noche. Sin embargo, tenía que ir a resolver alguna emergencia familiar, por lo que se acercó a Ángela y cambió los turnos con ella.


  Como ella no tenía nada que hacer en casa, accedió a permanecer en el hospital para quedarse de guardia.


  Alrededor de las 11 de la noche, casi todas las personas en el turno de noche ya se habían ido. Ángela se sintió somnolienta cuando se quedó sola en la estación de enfermería.


  "¿Ángela? Ángela ... "


  Parecía que alguien la estaba llamando. Abrió los ojos y encontró a un hombre parado frente a ella.


  Después de unos segundos, reconoció al hombre que le estaba sonriendo. Era Conrado, el asistente de Álvaro.


  "Ángela, ¿está despierta?" Se veía tan hermosa cuando estaba despabilándose que Conrado no pudo evitar reírse al verla.


  Ella asintió de inmediato y se esforzó mucho por abrir bien los ojos. "Hola Sr. Jiang! "


  Recordando la razón que lo había llevado allí, Conrado sacó una bolsa de asas exquisita y se la entregó a Ángela. "El Sr. Gu quería darle esto."


  Ángela no sabía si debía aceptarla. Probablemente ya sabía lo que había en ella, La noche anterior, Álvaro le envió algunos mensajes en WeChat. Él ya le había expresado que comenzaría a mantenerse alejado de ella, Siendo así las cosas ¿cómo podría aceptarla?


  "Gracias Sr. Jiang, pero no puedo aceptarla. Por favor, haga el favor de devolvérselo al Sr. Gu."


  Álvaro le había advertido a Conrado acerca de la posibilidad de que Ángela pudiera rechazar el regalo, así que le había dado instrucciones sobre qué decirle. "Srta. Si, un hombre debe cumplir con su palabra. El Sr. Gu quería hacerle saber que este regalo ya le había pertenecido y está a su disposición."


  '¿Álvaro ni siquiera me da derecho a negarme?' pensó para sí misma.


  Debido a esto, perdió la paciencia, así que tomó la bolsa y la tiró a la basura. Conrado pudo ver lo que ella había hecho


  "Bien. Ya está. Sr. Jiang, ¡puede retirarse!"


  Conrado le echó un vistazo a la bolsa dentro de la basura. No pudo evitar recordarle a Ángela: "Señorita Si, el contenido de esa bolsa es invaluable ..."


  "¡Lo sé! Sin embargo, no lo quiero. Por supuesto, puedes recogerlo y devolvérselo a Álvaro "


  Ángela se había aferrado firmemente a su ropa para evitar recogerlo.


  Conrado sacudió la cabeza. "Muy bien, Srta. Si. ¡Me voy!"


  "Bien. Adiós, Sr. Jiang!"


  ...


  Todo estaba muy tranquilo en la estación de enfermería, pero Ángela ya no quiso dormirse. Estaba mirando la bolsa que estaba en la basura.


  ¿Había ido demasiado lejos? Le había prometido a Álvaro que la aceptaría, entonces recogió la bolsa cuando estaba a punto de salir de servicio. Abrió la caja de brocado azul y encontró dos perlas negras grandes en ella.


  Eran redondas, brillantes y lustrosas. Estaba segura de que eran invaluables.


  Ella tocó cuidadosamente las dos perlas, y dudaba si debía devolverselas a Álvaro o quedarse con ellas.


  Al día siguiente, Nancy volvió de su casa. Ángela le pidió consejo y finalmente decidió quedarse con las perlas.


  Cuando estaban en el turno de la mañana, fueron al centro comercial y compraron una camisa para Álvaro.


  Ángela respondió una llamada de Rafael cuando regresaron al apartamento. Él quería cenar con ella, y no lo rechazó porque esta vez sí quería romper con él.


  Sin embargo, en esta ocasión Rafael se portó bien. Fue muy considerado y tierno, lo que hizo que ella dudara sobre si romper con él o no.


  Más tarde, Ángela finalmente se decidió. A pesar de la tristeza que se veía en sus ojos, tuvo que separarse de él.


  Cuando Ángela se fue a su casa, la cara de Rafael mostraba poca satisfacción. Comparada con Sonia, Ángela no era encantadora en absoluto, ni era muy femenina. ¡Él mismo habría terminado con ella si no fuera por su dinero!


  El domingo por la noche, Álvaro no llevó a Lily a la casa de Ángela, lo que hizo que ella se enojara muchísimo. Y es que había cambiado su turno para ese día, y había comprado alimentos especialmente hechos para mujeres mayores.


  ...


  Pensó que Álvaro vendría, pero al parecer había esperado demasiado de él. Él de verdad estaba planeando mantenerse alejado de ella.


  De acuerdo, entonces que así fuera. Ella respetaría su decisión, no le importaba en absoluto ...


  El lunes, Ángela decidió visitar la oficina del subdirector y llamó a la puerta.


  Fue una mujer la que abrió la puerta. ¡Ángela nunca se lo hubiera imaginado! Era una mujer alta y hermosa, tenía el pelo largo, negro y rizado que le llegaba a los hombros.


  Vestía ropa de color crema y un par de zapatillas de tacón alto que estaban de moda en ese momento. Cualquiera la consideraría una novata con sólo mirar su apariencia.


  Nadie nunca esperaría que ella fuera una gineco-obstetra. Definitivamente no parecía una doctora, y se veía muy elegante incluso al hablar, "Hola. ¿Que pasa?"


  Ángela la reconoció de inmediato. Ella era Nita, una autoridad en el área de la Ginecología y Obstetricia. Casi todos sus colegas se la pasaban hablando de ella.


  '¿Ha venido ya? ¿Realmente está planeando trabajar aquí?'


  "Hola. ¡Vine a ver a Álvaro!"


  Ángela impresionó fácilmente a Nita porque llamó al subdirector con su nombre de pila.


  Ella trabajaba en ese hospital y llevaba uniforme de enfermera, pero había llamado al subdirector por su nombre en vez de referirse a él como Sr. Gu...


  Nita le sonrió a Álvaro y le dijo: "¡Alvi, una enfermera te está buscando!"


  Alvi ...


  Una enfermera...


  Ella se encargó de resaltar la diferencia entre una y otra con sólo llamar a Álvaro Alvi. Quería mostrar su estrecha relación con él. Ángela se sintió muy incómoda al respecto.


  "Adelante." Álvaro sabía que allí estaba Ángela, podía reconocer su voz.


  Nita se hizo a un lado y dejó que Ángela entrara a la oficina. Álvaro estaba sentado detrás de la mesa y miraba a Ángela.


  La miró de una manera indiferente, como si mirara a un extraño ...


  De repente, Ángela se sintió muy nerviosa. Vaciló y ni siquiera pudo mover la mano y entregarle la bolsa de compras que contenía una camisa de hombre que había elegido para él. Había tenido el coraje para presentarse allí, pero ahora estaba nerviosa. ¿Qué le pasaba? ¿Por qué se sentía un poco asustada al ver a Álvaro?


  Él no la instó a hablar, con sólo verla sabía lo vacilante que estaba.
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  Capítulo 48 Quiero terminar con Rafael


  Nita estaba al lado de Álvaro mientras él la miraba.


  Era muy hermosa. Ángela pensó que se veían muy bien juntos como pareja


  y se sintió herida por ese hecho. ¿Por qué sentía ese dolor? ¿Era su corazón? Ángela trató de ignorar sus verdaderos sentimientos.


  'Bien. ¡Intentémoslo!' se animó a sí misma. Colocó la bolsa en el escritorio de Álvaro y dijo, "Perdón por manchar tu camisa, Álvaro. Compré una para ti. Lo siento mucho. Ahora, puedes volver a lo que estabas haciendo. ¡Adiós!"


  Entonces inmediatamente se dio la vuelta y salió de su oficina sin escuchar ninguna respuesta de su parte.


  Como él nunca le permitía decir que no, ella decidió tratarle de la misma manera. Por lo tanto, sin importar si le gustaba la camisa o no, ¡no podía rechazarla!


  Álvaro no tomó la bolsa al instante, sino que la miró fijamente


  y Nita fue testigo del cambio en sus emociones. Casualmente le preguntó: "¿Quién es esa enfermera, Alvi? ¿Las enfermeras de hoy en día son así de groseras? ¿Te acaba de comprar una camisa y simplemente se fue? ¿Eso es todo? Como sea, ¿piensas quedarte con la camisa, Alvi?"


  Él no dijo una palabra. Justo cuando Nita comenzaba a sentirse incómoda, Álvaro abrió la boca. "Sí."


  Nita observó su rostro inexpresivo y se sintió muy sorprendida. Cuando estaba a punto de preguntarle el por qué, él agregó: "La aceptaré y se la daré al tío Yang."


  El tío Yang al que se refería era el jardinero de la familia Gu.


  "Bien. Así que, la camisa, ¿quieres que la abra por ti?" Nita abrió la bolsa y vio una limpia e impecable camisa blanca en su interior.


  Después de mirar de cerca la marca, ya no pudo reír. Las camisas de esa marca no eran tan fáciles de adquirir, ya que eran hechas a mano por Mino, el maestro sastre, y su esposa.


  Debido a la enorme demanda y la poca oferta, sus camisas siempre estaban agotadas. Por ello, el Sr. Mino había enseñado a algunos aprendices para que trabajaran para él.


  Cada camisa estaba etiquetada con el nombres de los fabricantes, ya se tratase de Mino o de sus aprendices.


  La mayoría de las personas únicamente podían conseguir las camisas hechas por los aprendices, incluida la propia Nita. Había querido comprar una para su padre y para Álvaro varias veces, pero siempre había fracasado, sin embargo, ¡una simple enfermera había comprado una con éxito! '¿Quién demonios es esa enfermera? ¿Cuál es su estatus?'


  Momentos antes, había considerado que no sería un desperdicio tirar esa camisa barata, pero ahora, ya no podía decir lo mismo, ya que Álvaro parecía haber reconocido esa marca también.


  De hecho, en un principio había sido imposible reservar esa camisa, por lo que Ángela tuvo que llamar a Daniel para que la ayudara a conseguir una. Al principio, cuando se comunicó con la tienda, la agente de ventas le dijo que ya sólo quedaban camisas de los aprendices de Mino, y que las hechas por él personalmente se habían agotado y debía reservar con unos meses de antelación la próxima vez, por ello tuvo que pedirle ayuda a Daniel. Quizá él podría resolverlo. Para Daniel, este tipo de cosas no representaban ningún problema. Rápidamente se encargó del asunto por hacerle el favor a Ángela, y cuando se puso en contacto con el Sr. Mino, el maestro sastre, llamó personalmente a los empleados de la tienda y les pidió que dejaran algunas camisas para que Ángela pudiera elegir una.


  La gerente de la tienda le trajo algunas camisas para que las escogiera, y ella seleccionó una blanca.


  Sabía que a Álvaro le gustaba usar camisas negras la mayor parte del tiempo, pero Ángela pensaba que los hombres se veían mejor con camisas blancas. '¡Los hombres que usan camisas blancas todo el tiempo, como mi hermano y Daniel, se ven muy guapos!' se dijo a sí misma.


  Finalmente, compró para Álvaro una camisa hecha por el Sr. Mino que le había costado un ojo de la cara.


  Más tarde, a las 10, Álvaro aparcó su Maserati en el estacionamiento subterráneo. Antes de salir del auto, miró fijamente la bolsa en el asiento del pasajero delantero. Estaba absorto en sus pensamientos.


  Inconscientemente se tocó la mano donde Ángela había dejado una marca superficial de mordida. Cinco minutos después, salió del auto con la bolsa en la mano, y después de entrar en su habitación, la guardó en su armario.


  Xinhe Garden


  Nancy había llegado a casa del trabajo. Entonces, empujó ligeramente la puerta de la habitación de al lado, "¿Estás despierta, Ángela?"


  Ángela, apoyada en la cama, miraba su teléfono celular. "Ya estás en casa, Nancy. Todavía no me he dormido ".


  Al saber que aun no se dormía, Nancy abrió la puerta y entró. "¿Entonces? ¿El Dr. Gu la aceptó?"


  Ángela dejó su teléfono celular a un lado, negó con la cabeza y dijo en voz baja: "Tenía miedo de que la rechazara, así que la dejé y me fui. En realidad, no sé si la aceptó o no."


  "¿Oh? ¿De Verdad?" Nancy se levantó las gafas sin saber qué decir. Simplemente caminó hacia Ángela y se sentó en la cama a su lado.


  La habitación estaba en silencio. Después de un rato, Ángela exclamó: "Quiero terminar con Rafael, Nancy."


  Nancy tomó sus manos y las palmeó. "¡Oh, querida, finalmente te diste cuenta de la verdad! ¡Por fín! ¿Entonces? ¿Te das cuenta ahora de que el Director Gu es mucho mejor que Rafael?"


  "¿De qué estás hablando?" Pero...


  'Pensándolo bien, aunque Álvaro no ha sido muy amable conmigo, debo admitir que es mejor que Rafael ... Bien, de hecho, es mucho mejor.' pensó Ángela


  Sin embargo, el hecho de que ella rompiera con Rafael no tenía nada que ver con Álvaro.


  "Eso no importa. El punto es que te das cuenta de la realidad ahora. Con eso basta. ¡Terminarás con Rafael mañana! Yo te acompañaré." Nancy estaba totalmente de acuerdo con la idea de que Ángela dejara a Rafael.


  Ángela asintió "¿Qué voy a hacer con estas dos perlas, Nancy?"


  Nancy lo pensó y tuvo una idea. "Ya que vas a romper con Rafael, ¿por qué no mandas a hacer unos adornos con esas perlas, uno para ti y otro para Álvaro?"


  En palabras claras, estas serían "sus" adornos.


  Como Álvaro le había dado esas preciosas perlas a Ángela, era posible que él estuviera enamorado de ella.


  "¿Álvaro y yo nos quedaremos con una cada quien? Eh ... No lo creo." La idea de compartir algo con él hizo que se sintiera incómoda.


  "No es la gran cosa. Él te dio unas perlas muy caras. Cada uno de ustedes se queda con una para que no te sientas tan incómoda. ¿Tengo razón?" Por lo que ella sabía, aceptar las dos perlas que le había dado Álvaro la había hecho sentir incómoda.


  Ángela consideró las palabras de Nancy. "Bien. Mañana iré y le pediré a mi hermano mayor que busque un tallador para mí. Sin embargo, ¿qué tipo de diseño debo usar?"


  "¡Oh, mi querida Ángela! No es el diseño, sino el significado detrás de él lo que realmente cuenta. ¿Quién te lo dio? ¿A quién se lo vas a dar?


  "... Pero ¿por qué debería darle esto a Álvaro?" Parecía algo que haría una pareja, sin embargo, Álvaro y Ángela no lo eran.


  Nancy estaba atrapada por esta pregunta también. Había algo entre ellos, pero, técnicamente, no eran pareja. "Él te dio estas dos perlas, así que es normal que le devuelvas una."


  La pregunta era, ¿qué tipo de relación tenían ellos?


  Las palabras de Nancy le recordaron a Ángela algo. "¡Amigos! ¡Por supuesto!" Básicamente, ellos podían pasar como amigos.


  "Bien. ¡Es una buena idea!" Finalmente, Ángela tomó la decisión. La idea era tan buena, que se hizo un golpecito en el muslo con alivio para decir que lo haría.


  "Ahora puedes irte a dormir, Ángela. Me voy a mi habitación. Buenas noches " Al ver que Ángela ya se había calmado, Nancy ya no estaba preocupada. Salió de la habitación y cerró la puerta.
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  Capítulo 49 Muchas gracias, Estrella


  "Esta bien. Buenas noches, Nancy."


  "Besos para ti, nena. Buenas noches."


  "Besos para ti también"


  ...


  Las dos chicas intercambiaron una sonrisa espontánea antes de separarse.


  Cuando Nancy regresó a su habitación, abrió la galería de fotos de su teléfono celular. Sus labios se curvaron en una sonrisa cuando vio una foto de Simón enfundado en su uniforme de policía. Cuando ella lo miró fijamente, sus ojos se humedecieron.


  "¿Será que él ... el elegido?"


  Las lágrimas rodaron por su mejilla. Le gustaría poder imitar a Ángela y tomar la iniciativa con Simón, pero no se atrevía a hacerlo.


  ¡Por supuesto que era Simón! Él era diferente a otros hombres. Era tan serio que su rostro inexpresivo siempre la asustaba.


  A medida que la noche se hacía más oscura, las dos chicas se fueron quedando dormidas.


  Temprano a la mañana siguiente, Ángela se levantó temprano y llamó a Gonzalo. Con su esposa aún dormida en sus brazos, el timbre de su teléfono lo despertó.


  "Gonzalo, buenos días. ¿Podrías ayudarme a encontrar un tallador profesional para mis dos perlas, por favor?"


  Gonzalo respondió: "¿No te he encontrado ya dos talladores antes?"


  A Ángela siempre le habían gustado las perlas con patrones, así que Gonzalo le había presentado a dos talladores profesionales para tallar las perlas como ella deseaba.


  "Sí, pero estas dos perlas son verdaderamente valiosas. Entonces, ¿podrías por favor encontrarme un tallador del más alto nivel?"


  Ángela se hizo a un lado su abundante cabellera y salió de su habitación con el teléfono celular en la mano. Golpeó la puerta de la habitación de al lado, "¡Despierta, Nancy! ¡Hoy te toca el turno de la mañana!"


  Al oír su fuerte voz, Gonzalo se tocó suavemente la oreja. "¿Qué tipo de perlas son esas?"


  "¡Dos perlas de Tahití!" respondió ella.


  Gonzalo se sorprendió. "¿No te compré yo una? No deberías ser tan quisquillosa con esas perlas"


  "Es que alguien me las dio, por eso son especiales." Las esquinas de la boca de Ángela se levantaron. Al mismo tiempo, empujó la puerta de la habitación de Nancy, quien se despertó por el ruido y, todavía adormecida, la miró.


  "Veo cerdos voladores, Ángela. ¿Por qué estas despierta tan temprano?" Gonzalo escuchó lo que Nancy había dicho en el otro extremo de la línea y repitió sus palabras. También se preguntaba por qué Ángela se había despertado tan temprano esa mañana.


  Ángela se rascó la cabeza sintiéndose incómoda. "Sólo levántate rápido, Nancy. Cepillate los dientes y lávate la cara. ¡Tenemos que trabajar temprano!"


  Luego le dijo a su hermano en el teléfono celular: "¿Me encontrarás uno o no, Gonzalo?"


  "Creo que no..." Él no quería decir eso, estaba bromeando con ella como castigo por haberlos despertado tan temprano. Sin embargo, su plan fue interrumpido por Estrella, quien parecía haber despertado y escuchó su conversación. Ella tomó su teléfono celular y le dijo a Ángela: "No le hagas caso, Ángela. Hay un profesional en ese campo en el Grupo SL. Te daré su contacto más tarde."


  "Besos para ti. Eres muy buena conmigo, Estrella. Te quiero mucho."


  "De nada."


  Ángela estaba tan emocionada que casi saltó.


  Al ver que Ángela se ponía feliz como una niña pequeña, Estrella también sintió alegría por ella. "Bien. Me levantaré y te lo conseguiré. Sólo espera."


  "Bueno. Muchas gracias, Estrella. ¿Por qué te casaste con Gonzalo? Eres una belleza y él es una bestia."


  "¡Jaja!" Estrella no pudo evitar reírse.


  Gonzalo frunció el ceño y le gritó a Ángela: "¡No te atrevas a hablarme así, Ángela! ¿Hola? ¿Ángela? ¿Sigues ahí? ¡Me colgaste! ¡Cómo te atreves!"


  Con el sueño interrumpido por Ángela, no podían volver a dormir ahora. Entonces, Estrella se levantó y se dirigió al armario para seleccionar su atuendo de ese día


  Cuando abrió el armario, vio el abrigo naranja que Ángela le había regalado. Recordó haber ido de compras con ella ese día.


  El abrigo fue adquirido un día que había ido de compras con Ángela y Emilia. Mientras Ángela se compraba varios abrigos, Emilia le dijo en secreto: "Chuck y Gonzalo miman demasiado a Ángela. ¿Por qué eres tan buena con ella, Estrella? ¿No te sientes un poco celosa e incómoda cuando tu esposo la mima?"


  Estrella respondió con una sonrisa: "No me dan celos. Soy amada por mis padres, mi suegro, mi suegra y mi esposo. Gonzalo me quiere mucho, a mí también me miman todos. Por supuesto, no me importa compartir todo ese amor con Ángela. ¡Es más joven que yo y es tan encantadora!"


  Sí, ¡nunca se había sentido más feliz! Todos sus seres queridos eran sumamente amables con ella, especialmente su marido. Era unos años más joven que ella, pero siempre había sido bueno. A veces, su esposo la mimaba más que a la misma Ángela.


  Estaba muy contenta y no le importaba compartir el amor con su cuñada, porque ella también era buena con ella.


  El cariño entre todos era mutuo. No había drama entre ella y Ángela.


  "¿En qué estás pensando, querida?" Gonzalo bostezó y miró a Estrella, que estaba mirando el espacio frente al armario.


  Ella apartó sus pensamientos y sonrió. "No entiendo cómo un hombre tan estricto como Chuck pudo tener una hija tan encantadora."


  "¿Ángela encantadora? Ella es un poco malvada, ¿de acuerdo?"


  Estrella frunció el ceño y se quitó el abrigo naranja. Entonces dijo: "No lo habrás dicho en serio, ¿verdad?"


  "Bien. Ya no hablemos de ella. Ahora, ve a bañarte y luego veamos a nuestro hijo." Gonzalo la tomó por la cintura y la besó suavemente en los labios.


  En cuanto a Ángela, aunque se había levantado temprano, cuando aparcó su auto en el estacionamiento no disponía de mucho tiempo para registrar su asistencia al trabajo.


  Salió apresuradamente de su auto tan pronto como este se detuvo. Rápidamente tomó la mano de Nancy y corrió hacia la Sala VVIP del departamento de pacientes hospitalizados.


  Ella no paró de correr durante todo el camino, así que Nancy le decía: "¡Más despacio, Ángela! Actúa como una dama. ¡No vayas a chocar con alguien!"


  "No importa. Sólo nos quedan 5 minutos. ¡Vamos!" Ángela siguió corriendo.


  Un Pagani de color gris plata se detuvo frente al edificio para pacientes ambulatorios. Un hombre y una mujer bajaron del auto.


  Dos filas de médicos y enfermeras se pararon a la entrada del edificio y saludaron a las personas que acaban de llegar. "Buenos días, Dr. Gu, y bienvenida, Directora Zhen!"


  Álvaro le entregó las llaves del auto a su asistente, Alonso, mientras que Nita les sonrió cortésmente a todos.


  Cuando Alonso estaba a punto de recibir las llaves de Álvaro, alguien lo golpeó y cayó al suelo. Esa persona no pudo frenar y de manera que chocó con Álvaro.


  "¡Ay!" Nancy, que seguía a Ángela, también estuvo a punto de chocar con ella. Si Ángela no se hubiera agarrado de las mangas de Álvaro, ella y Nancy hubieran caído al suelo.


  Todos miraron las lujosas llaves del coche en el suelo. Había una sensación de vergüenza en el aire.


  Ángela se sintió avergonzada también. Momentos antes, ella había visto la distancia entre Álvaro y Alfonso. Definitivamente había calculado mal. Pensó que podía pasar por el lado de Álvaro, pero nunca esperó que él le pasara las llaves del auto a Alfonso.


  Álvaro miró fríamente a Ángela, quien se frotaba la nariz debido al golpe contra su espalda.


  Él le gruñó, "¿Qué estás haciendo? ¡Ángela!"


  Todos se volvieron hacia ella. Gracias a esas palabras, oh... las mejillas de Ángela se pusieron rojas. Se sentía tan incómoda.
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  Capítulo 50 No te lo mereces


  La reacción de Nancy fue instantánea. Jaló a Ángela hacia ella y le pidió disculpas a Álvaro. "Discupen, Sr. Gu y Srta. Zhen. No quisimos que esto pasara. ¡Lo sentimos mucho!"


  Nita miró a Ángela, que tenía los ojos llorosos. ¡Se volvía a encontrar con la enfermera, y siempre le estaba causando problemas a Álvaro!


  Álvaro le lanzó una mirada fría a Ángela, quien estaba muy silenciosa. Él estaba a punto de irse, pero Nita les preguntó a ambas: "¿En qué departamento están?"


  Nancy respondió sinceramente: "Srta. Zhen, trabajamos en el Departamento VVIP."


  "Bien. Lo sé. Llegarán tarde al trabajo. Será mejor que entren ahora. ¡Tengan cuidado al caminar!" El director de un departamento debe mostrarse generoso e indulgente. Nita lo sabía, así que estaba ayudando a Nancy y a Ángela a deshacerse de la vergüenza.


  "Gracias Srta. Zhen. Ángela, ¿estás bien? ¡Vámonos!" Nancy la miró con los labios apretados. '¿Por qué se veía un poco molesta?'


  Finalmente, Ángela sacudió la cabeza y respondió: "Estoy bien, ¡vámonos!"


  Álvaro la había reprendido frente a mucha gente, además, ni siquiera se había dignado a voltear a verla. Ay... ¡Estaba tan molesta por eso!


  Después de que las chicas se fueron, la mirada reprobatoria de Nita atravesó la espalda de Ángela. ¡Esa chica era demasiado descortés!


  Dos segundos antes de que tuvieran retraso, Ángela y Nancy se pusieron a trabajar.


  Fueron a la estación de enfermería después de ponerse sus uniformes de enfermera. Alicia y Luisa estaban chismeando. Siendo una gran admiradora de Álvaro, Alicia siempre hablaba de él.


  "Nunca pensé que la Srta.. Zhen tendría una buena relación con el Sr. ¡Gu!" Alicia miró con tristeza la foto enviada por otros en el grupo de admiradores de Álvaro. Esa foto los mostraba a él y a Nita bajando del mismo auto al mismo tiempo.


  "Sí. ¡Alguien vio a la Srta. Zhen entrar a la oficina del Sr. Gu antes de entrara formalmente a trabajar! respondió con el ánimo decaido Ximena mientras se tomaba la barbilla con las manos.


  Pensando en algo, Luisa miró a todos con entusiasmo. "Vi al Sr. Gu besando a su novia la otra noche. ¿Qué sentiría Nita al respecto?"


  "¿De Verdad?" De repente, Alicia se levantó de la silla y miró a Luisa con los ojos bien abiertos. Parecía que acababa de atrapar a Álvaro con otra mujer en la cama ...


  Luisa se asustó por su reacción, así que atrajo a Ángela hacia ella y le dijo: "Sin embargo, esa mujer podría no ser Nita. La novia de Álvaro tiene una figura totalmente diferente a la de ella. La mujer con la que estaba el Sr. Gu tiene un cuerpo menudo ... Igual que Ángela. No obstante, la Srta. Zhen es alta y elegante."


  ... '¿Cómo pueden seguir hablando sobre a quién besó Álvaro después de tanto tiempo?' pensó Ángela para sí misma.


  Ángela soltó la mano de Luisa y le dijo: "¿Acaso no te aburres? ¡Cómo es posible que nunca te canses de hablar sobre el Sr. Gu! ¡Realmente no puedo entender a ninguna de ustedes!"


  Al ser la fanática más leal de Álvaro, Alicia no estaba de acuerdo con ella "Por supuesto que nunca podríamos cansarnos de eso. El Sr. Gu es el líder más joven de nuestro hospital. Si no hablamos de él, ¿de quién más podríamos hablar? ¿Hugo? ¡Por supuesto que no! No estamos interesadas en él en absoluto, ¿de acuerdo?"


  Cuando estaban a punto de salir del trabajo, Alicia les trajo otra noticia. "¡Oh Dios mío! ¡Trabajaré muy duro en el futuro! ¡Quiero ser la directora de nuestro hospital! ¿Sabían que muchos directores y líderes vendrán a la cena de bienvenida para la Srta. Zhen esta noche? Y nunca pensé que el Sr. Gu también asistiría! ¡No lo puedo soportar! ¡Mi corazón ya se ha roto!"


  ...


  Todas las enfermeras se quedaron sin habla ante la loca reacción de Alicia, y simplemente la ignoraron.


  Alrededor de las 8 de la noche, Ángela y Nancy terminaron sus compras. Estaban a punto de irse a casa, cuando Ángela recibió un mensaje de Álvaro. "Asiento Número 23 en el primer piso del restaurante Philan Western. ¡No tardes!" ...


  "¿Qué significa esto?" respondió Ángela con perplejidad. Álvaro quería alejarse de ella, ¿no?


  ¿Por qué quería que fuera a ese restaurante en ese momento? ¿Quería cenar con ella? Ángela estaba feliz con esta posibilidad, pero la respuesta de Álvaro fue: "¡Rafael!" ...


  ...


  Ángela se sorprendió por lo que vio cuando ella y Nancy llegaron al restaurante. Rafael y Ely estaban cenando con una mujer, ¡y esa mujer no era otra que Sonia!


  Rafael estaba sentado junto a Sonia, mientras que Ely estaba sentada frente a ellos. Con una sonrisa, miraba a Rafael y a Sonia, quienes parecían una pareja.


  Ángela también vio como Rafael le sonreía a Sonia y le ponía la comida en su plato. Entonce, él le dio un ... beso en la mejilla.


  ¡Nancy no podía creer lo que había visto! Se levantó las gafas y dudó si era real o sólo una ilusión. ¿Cómo pudo Rafael besar a Sonia?


  ¿Qué demonios estaban haciendo?


  nunca pensaron que Rafael las defraudara de esa manera. No sólo le había dado a Sonia un beso en la mejilla, ¡también la besó en los labios delante de Ely! Ángela y Nancy lo vieron con sus propios ojos. ¿Cómo podía ser posible?


  Ely parecía tan feliz de verlos juntos. Le dijo algo a su hermano, pero ni siquiera trató de separarlos.


  Cuando Sonia y Rafael se besaron y mostraron poco interés en separarse, un poco de vino cayó sobre sus cabezas y llegó hasta sus mejillas.


  Ely gritó, "¡Ángela!"


  Rafael y Sonia se sorprendieron tanto que se separaron instantáneamente. Con el vino derramado sobre sus cabezas, casi gritaron.


  Rafael estaba furioso, y le gritó a Ángela: "Ángela Si, ¿estás loca?"


  Sonia también estaba avergonzada. Sacó un pañuelo y se limpió el vino de la cabeza y de las mejillas. Después de eso, preguntó, "¿Ángela? ¿Qué haces aquí?"


  Ángela hizo un gran esfuerzo por contener la sensación de ira y de tristeza simultánea que la embargaban. Entonces se burló, "¿Por qué no podría estar aquí? Si no estuviera aquí, ¿cómo sabría que ustedes dos tienen una aventura a mis espaldas?"


  Parecía que habían estado juntos durante mucho tiempo, ¡pero ella no lo sabía! ¡Y pensar que había sentido pena por Rafael cuando Álvaro la besó!


  Álvaro quizá lo sabía, así que tan sólo quería que ella rompiera con él.


  "¡Estás loca! ¡Toma un pañuelo y límpiame!" Lo que pasaba allí llamó la atención de mucha gente. Rafael estaba tan enojado que su rostro se veía totalmente sombrío. ¡La escena se veía muy mal! ¡Tener una cena en ese restaurante le había costado mucho dinero! ¡Planeaba disfrutar esa noche, pero Ángela la arruinó!


  "¿Tomar el pañuelo y limpiarte?" Ángela se enfureció. Tiró el vaso vacío al suelo y este se hizo añicos. Ángela le gruñó a Rafael, "¡No te lo mereces!"


  Él se asustó por su comportamiento. Sonia no se atrevió a decir una palabra porque sabía que Ángela sabía taekwondo.


  Para evitar que algo malo sucediera, Ely se levantó e hizo a Ángela a un lado. "Ángela, no te enojes. Deberías calmarte. ¡Una vez que estés más tranquila, podremos hablar! "


  "¿Calmarme?" ¡Estaba tan enojada! ¿Cómo podía calmarse? "¿De qué quieres que hable con ese horrible y asqueroso tipo?"


  Su respuesta hizo que Ely se sintiera un poco incómoda. Ella trató de mantener la calma y defendió a su hermano, "Ángela, debe haber algún malentendido. Rafael puede explicártelo."


  Nancy, que había permanecido en silencio todo el tiempo, se paró junto a Ángela y le dijo a Ely: "Se han besado y lo hemos visto con nuestros propios ojos. ¿Cómo podrías llamar a eso un malentendido? ¡Tú y tu hermano le vieron a Ángela la cara de tonta! ¡Qué asco de parte de ambos!"


  Ely ya no pudo contener su ira y le preguntó a Nancy: "¿Tú quién eres? ¿Cómo te atreves a hablarme así?"
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